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B IB L IO T E C A  E S C O G ID A  D E  « E L  S IG L O  M É D IC O »

o n s f a g n v e f d e  la excelente obra de

P R IN C IP IO S  D E  T E R A P É U T I C A  G E N E R A L

m eúim eoto estuíiario bajo los pootos io  lista fisiológioo, paíolópico i  clíoioo
■m̂ rredtóon. henioa agotado la

« X .  M  r c m t o í x  6 s t  °  ~  "
|*W0NKS QumÚMiOAS-cuyo tomo primero pued¡n‘adquir?rTo7q7no^e’'L^1ersutc^^  ̂

olo y su B ib lioteca abonando lO  pesetas los de Madrid y 11 los de provincias.

-o fc ®  en beneñcio e x d u s i m  de los
ts m,® f® por tornos masó menosabul-

l 'o r^ .f  al ano un total de 2.000 páginas en 8.»; ‘ y ae letra compacta.
ividirán tas 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo- 
UPdl’ lo consienta lo abultado de las obras; y no
uno o número de lomos del de páginas nue

, o contenga, sino también del coste de los grabados y 
I cu.,iquier genero de ilustración que lleve.
’ susnr f suscribirse a esta Üiuuoteca los que

ay comisionados para recibir las .su.scriciones á la 
A ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacer^e )

orrespondeuGia los ped idos, la s  lib ran zas , le tra s  y  dem ás docum entos de Giro 
se d irig irán  a  los Sres. NIETO y  MENDEZ Á L V A 30

necesariomrn/e las snscriciones en las oacinas de El Siglo 
Medico ca lle de la Magdalena, núm. 36. cuarto segundo, po? 
med 0  de libnitizas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro^ó 
en ultimo termino, sellos de franqueo

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 nesetas al 
ano en la Pemnsula e islas adyacentes. En las provincias uf- 
traiiiaimas. 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa 
mente remUiendo su importe, y 4 0  si mediare comislo-

Podrá hacerse la sascricion abonando la expresada canti
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T R - A ^ N J E R O S

AVIS
S ttivan l u n e  co nven tion  e n tre  les  p ro p rié ta ire s  du  Siglo 

Médico e l l’Agence H a v a s , ce tte  d e rn ié re  a le d ro it exclusit 
d ’in s é re r  les  annonces  é lra u g e rs  d a n s  ce  Jou rna l.

P a r co n seq u en l. lous les a u n o n c e u rs d e  produU s ou d av íl­
e les  é lra n g e rs  qu i v o u d ro n l u se r  d e  la p u b h c iie  d a  Siglo 
MÉDICO voud ron l b ien  s’a d re sse r  á la d ile  A gence , el on les 
p rév ieu l que  les anuonces  se ro n l accep lées  seu lem en t par

ce lle  m édia lion . . „  . j
S’a d ie sse r  á P arís , 8, p lace d e  la B ouvse , e l a M adrid, ru é

P rinc ipe , 27, p rinc ipal.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

B O  1 L. I- E
CONTRA LAS FIEBRBS INTERMITENTES, LAS NEUUAL'ÍIAS, 

NEUROSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMO LES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

Este
Norue>  
moílili 
en ia c 
Bronc
la cx[i>

idopfaí

PEP

AVISO

Según conven io  e n tre  los p ro p ie ta rio s  de ¿ l  S iglo Medico 
y la Agencia P av as , tien e  ésta  el d e rech o  exclusivo  de in s e r ­
tar anu n c io s  ex tran je ro s  en  este  periódico .

Por lo u n to ,  todos los a n u n c ia n te s  d e  productos o a r tíc u ­
los e x tran je ro s  q u e  q u ieran  d a r pub lic idad  eu  El 
Dico se se rv irá n  d irig irse  á d icha  A gencia, pvevm ieudoles 
q u e  sólo podrán  se r acep tados los anu n c io s  por e l indicado

conducto . , ,  , - j
Dirigii-so en  P arís, 8, placo de la B e m se , y  en  M adrid, ca -

lie  de l P rínc ipe , 27, p rin sipal.

TTemos analizado  ya, según  el B oletín de la  
ílAcademia de Medicina
letin Terapéutico, los experimentos del Sr Cat llon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal 
alargar la existencia. Citemos también la opmion del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Ánuarto de Te­
rapéutica de ISSl, dice: «Los experimentos del se- 
»fiur Catillon han introducido las peptonas en la te- 
íi-apéutica, y pienso que conviene más administi-ar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar eu las comidas pre- 
,paraciones de pepsina ó de
, peptonas, uno está asegurado de lograi éxitos, miéii 
» tra s  que la reacción, operándose en el estómago con 
^los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
.le pueden faltar las condiciones indispensables.»

n e s p u e s d e  h ab e r evidenciado, po r los ex- 
Dperimentos precisos que hemos mencionado, el va­
lor nutritivo de las peptonas, el br. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y 
surumos á hacer conocer á nuestros »«^t«res e u ti­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe taulitai 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que sejmn 
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dite- 
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Julio de 1874 yen Noviembrede 187b 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas po! 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión detó 
medicamentos nuevos). Ij

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha servido eíU 
elusivamente en los experimentos practicados eii la 
hospitales de París, Francia, Cór« ega, Cochmchini 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimeiáa 
han sido coronados constantemente por un éxito bn 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario 
Terapéutica (en 18751876 y 1877) se reasumen 
las siguientes conclusiones:

«1.a El Bromhidrato de quinina de BoüU es i: 
contestablemente superior al sulfato de quinina p 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

.2.^ En el uso interno (píldoras ó polvos) 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago [t 
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciet 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

s3.a Este conjunto de cualidades le designae 
peciaimente para el tratamiento de las afeccioj 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neû  
ffias neurósis, fluxiones reumatismales y goto? 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres 
razadas).

>4.a Tomado una hora ántes del acceso,» 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó O' 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.a Dado al empezar el acceso ó un moiD« 
ántes, le hace abortar.

s 6.» Administrado en una época más lejamv 
minuye la duración del acceso ó hace soporUWf 
dolor inherente á toda manifestación febril.

.E l nuevo febrífugo ha sido administrado ¿ 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo , ó 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósi-
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de BromfiK 
de quinina de Boüle, y su prouta y fácil absoL- 
han contribuido á que los médicos aconsejen 
empleo.

E. Boille ,
Bx-farmacéutico de los hospitales de P*'‘ 

Í22, rué de Lahruyére, París.

(Exigir sobre  cada  frasco l i  firm a E. Boille.)
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I N t N A

JARABE SULFUREO de GROSNIER
T esliinonio favorable de la Academia de Medicina de P a ria .

Estfi Jarabe, resultando de la combinación intima dcl A lq u i t r á n  de  
m o S í  í  M o n o su lfu ro  d e  S o d io  in a lte r a b le , tiene la propiedad de 
modillcar las m ^ o sa s  j  se prescribe en consecuencia con nnicliisimo e\itn  
en a curación de las ENFERSÍSEDADSS C R O N IC A S  d e l  P S C J iO  • 
B ro n q u itis , C a ta rro . A sm a, T .oringitis, y déla  T u b e rc u lo sa , cuendo 
U oxp. ctoracion es muy abundante. ^

D c p o c H o  g e n e r a l  : H u s  V i e i U e - d u - T . i m p l c ,  2 1 ,  e n  P A R I S

R̂ECOUrESSÍ NACIOSU, 
d« 1 6 ,6 0 0  Fr.

ile iia lla  de ORO

' i

i
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PEPTONA CATILLOH
MoptaJi -vlicialmento an Im hospitales da Paris. -  Icdalla en la Eiposícion Unííersa! da 1878.

Aoi.uriaa.'v representando 
tres veces su peso de carne asimilable

-------  — - - .  - —  — ■ pusís aifiDiiiUtriiMe jMral r«cto,ci*fflo por laboa
■■ * a p u a .3 ffo ta e  láudano, o.so bicarbonato desosa .

....... Peplona pura en estado seco. -  i cucharada de cafe representa
 ̂ cucharada de sopa de solución. ^

....... i® preterido para la boca. -  i  cucharada contienec«rn6*
C H n r n t ^ n u t r i c i ó n .  - 1 copa contiene 30 gr. de carne. 
CHOI,OLATE (con  ó stH fo s fa to  d e  c a l ) : aümento completo bajo una forma

icÍAn 1(1 86QUClOr&.
is io n  u tji« i -  ;nPASTiLJ.ASconleniendo8gr.decameyO’25fosfatodecalparalam‘‘rÍenda,

T ablillas con ten iendo  20 gr. de carne  para 1 desayuno  coo ag u a  ó leche. 
n ftn n e d a d e s  d e l  es to m a g o  y  d e l in te s tin o , co n su n c ió n , a n e m ia , n iñ o s  d éb ile s

c o n va le sc ien te s , e tc . ‘•«■i'H-ea,
V,.. -  I > a r i s ,  r ia e  F o n t a i n e  S a i n t - ^ e o r g - e s  1

lochinchitu butanos an Sspaña: Madhid. S~‘ ALCAR12 y GARCIA-Barcelona. S'“ A. GASAIOTAS j  Compaíii.
cperimeiiW -------  —  _ . . .

^peíínc trt. Convalecencia, Anemia, Consunción, Dolores ie Estómago y de los Intestinos

_  E L I X I R  V I N O S O
Lo Q iiinn-ljirochc conteniendo tudus 

los principios de las 3 quinas, es muy 
agradiibley cuya superioiidid á los vinos y 
a los jarabes de quina, contra el d e c a i m i e n t o  
ole l a s  f u e r z a s  y l a  e n e r g í a ,  l a s  a f e c c i o n e s  
a e l  e s t o m a g o ,  f i e b r e s  i n v e t e r a d a s ,  etc.

MISMO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Recomendado contra el e m ­
p o b r e c i m i e n t o  d e  l a  s a n g r e ,  l a  c l o r o - a n e ­
m i a ,  c o n s e c u e n c i a s  d e l  p a r l o ,  etc.

Parí», 32- rué Drouot, y  en  las principales 
Farm acU s del Mundo.

ciinilíicias ue .Vloi filo .Uiqijoi. Arenal, ?, 
y Airar,iz y Garci.i. Teluan 15.

♦  EN LAS BUENAS FARMACIAS ^
♦  E a p a r a U r a j í o  r e v u l e i v o

DC
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PEPTOMA OEFRESNE
La primera admitida, ¿espiiís de análisis, en los Hnspiiales de Parts 

PREMIADA E N  l_A EXPOSICION UNIVERSAL D E  H 8 7 S
se recomienda con especialidad esta preparación enexlrcmo reparadora, y« que condene- 
25 0 / 0  d e  P eptona, sea  4 0 / 0  A zoe; 0 ,6 9  A cido Fosiórico- 

0 ,7 1  H ierro y  B ases A le. terr. ’
Vease las análisis exnncslas en el Doletin de Terapéutica, 15 de Marzo 

y la Tríbuiie mddtcale, SO de Marzo de 1881.
dicha P e p to n a  D efre sn »  so caracteriza por su  sabor exfniisttn

El YDÍO DEEPUESIÍE á la PEPTOIA
Dósis : Media copa á los postres.

U EPRESN E, Autor de la PANCREATINA, P A R IS , j en todas ias Farmacias

J  Muy eficas para el tratamiento extenio de ♦  
^  R e a m atlsm o B , ^
^  I r r i t a c io n e s  del B echo , B ro n q u itis , %  
^  C o8tipados,M alesdtG arg 'anta,c(e. ♦

■' I II I i i BA’rírifflWSMMiMi.lfi-n rrOSMi"'*»-JARABE«DIGITAL»LABÉLONYE
Bnplsado cm frss Az'to deidi hace ya mas de treiota años por Ins FacalUtiToa de 

tojÉM lac HacMiDsi contra Us d iv e rs a #  a fe c e ie n e s  d e l e o ra z o o , contra la 
“ * ^ * P * “ *. « • B r^ » q |u llis  D e r r io a a s ,  el O a r ro ti l lo ,  el * ■ "!»  « 
•onm m oa ^  dae*iie»aa m  U eirculacion.GRAGEAS.. GELIS,  CONTÉ

m a 13H H1SIÍ.RO
f>9f Is  M é its n s ia  d s  M e d ic in a  da  P a r is , que «n dos ocasiones diferentes, 

i  vriete sflos da liUr*¿(o la laa de la otra, ha becho constar sn superioridad deci­
dida aobre Indos loa denla fernuinosos conocidos, isi como su eficacia probada 
«ll^a Ik  asferatdadw q»** reconocen por cansa al empobrecimiento de la sanpe. .ERGOTINA.GRAGEAS..ERGOTINA

a .  B O P s T J E A I S Í
( P f w t a d t a  aon d ñ a  M a d a tta  d e  O ro p o r  la  S o o tad ad  F a rm a c é u t ic a  d a  P a ría )

La sflfcMáee d r  a tn n $ rn m n  constituye uno de los mejores hemostáticos
iiM n  oor-ocen. La.» a k r a g ^ a »  f t r  K f g o t i n t »  de B oti/rn ta  se emplean para 
u o lU U r Hi m lu m b ram io n to s  y cortar laa h e m a r r ig ia s  detodofénero.

O a p ó ih B  g a n a r a / ; F a rm a o ia  d a  L A B É L O N Y í,  o a íla  de  A b o u k ir , n® 9 9 , e n  P a ris
Y B!» L4S PftlMClPALBS PARMACU3 DB TODAS CIUDADBS

á.s lejaniv 
soportable 
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JARABE DE QUINA FERRUGINOSO
D E  & E I M A U L T

Este jarabe es claro. límpiáo, agradable al paladar; los niños y las personas mayores lo toman con 
placer, y contiene por cuchara sopera 20 o e n t i s e a m o s  d e  p i e o f o s e a i o  d e  h i e e k o  y s o s a , y 10 o e a t i-

E l p i r o f o s f a t o  d e  h i e r r o  t  sosa  es el solo marcial que presenta la ventaja de formar, con los pan- 
cipios tónicos de la quina, un compuesto exento de reproches: el formar la base del j a r a b e  d e  quina 
FERRUGINOSO de Gi'imault. Así es que esta preparación se distingue de todas las de composición análoga, 
tanto por sus propiedades terapéuticas, cuanto por su limpidez y sabor agradable. _

El JARABE DE QUINA FERRUGINOSO de Griiuault, cuyos felices resultados han sido certificados poi s 
mayor parte de los médicos de París desde hace más de 20 años, se toma media hora ántes de cada comr 
da, á la dósis de una cuchara de boca para las personas mayores y de una cuchara de postres pan
los niños.

CON SÁVIA DE PINO ^LiRÍTIMO

El Jarabe de savia de pino, preparado con la sávia de pmo recogida en el momento en que el 
vegetal se halla en toda su fuerza, posee todas las propiedades balsámicas y resinosas dei pino 
marítimo. Es un pectoral eficaz y agradable en todas las enfermedades de las vías respn ritonas. 
Ejerce una acción manifiesta en el catarro pulmonar crónico, facilita la expectoración, dismmuje 
la los V hace desapaiecer los dolores del pecho.

En las afecciones catarrales de la vejiga da los mejores resultados, y reemplaza con ventaja los 
jarabes de bálsamo de Told, de ireincnlina ó el agua de brea.

D ósis: dos á cuatro cuchai-adas diarias.
Depósito general en  P aris, 8 , rué V ivienne.
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B o le tín  d e  la  s e m a n a :  Real Academia de Mediíina. — Academia Médi- 
co-Qninirgica. —... peto el dictámen d o  parece. — Fallo acortado =  S ec­
c ió n  d e  M a d r id : El Monte-Pio facultativo. — La fórmula de la vida. — 
Profilaxia de las fiobroa infoceiosas. —El cornezuelo de centeno. =  S ecc ión  
p rá c tic a :  Coluboraa congénito de ambos párpados Bnperiores. =  P re n a a  
m é d ic a : A’acional.- I. Decolacion del fémur, — £j:tia/y'íra.- II. ííota 
sobre el liquido amiiiódco. — III. Criterios diagnósticos do la líñlis cerebral. 
=  S eco ion  o ficia l: Montt-Pio facultativo. BoQidú&des cien tífi­
cas: Real Academia do Medicina. — Frenopatia y Código penal. =  G ace ta  
d a  la  s a lu d  p ú b lica : Estado sanitario de Madrid. =  C rón ica.

BOLETIN DE LA SEMANA

REAL ACADEMIA DE M EDICINA.— ACADEMIA MÉDICO- 

QUI RÚRGICA— ... PERO EL DICTÁMEN NO P AR E CE . —  

FALLO ACERTADO.

En la sesión que celebró la Real Academia de Me­
dicina el sábado 19, pronunció el Sr. CaiTetero un 
breve discurso acerca de las enfermedades en que 
más indicadas están las aguas de Caldas de Oviedo, 
tanto por su temperatura como por su mineraliza- 
cion; y lo hizo con tal tino, huyendo do las exagera­
ciones eu que sueleii incurrir muchos de los que de 
aguas minero-medicinales se ocupan, que lo que al 
principio creimos ~  llevados por la corriente — que 
iba á ser un elogio sin tasa de las aguas cuya admi­
nistración terapéutica dirige, resultó ser una serie 
de muy meditadas y prácticas consideraciones, dig­
nas de tenerse en cuenta.

Después de indicar el Sr. Cortejarena que había 
tenido ocasión de observar los buenos efectos de di­
chas aguas cillas dismenorréicas, hizo uso déla 
palabra el Dr. Benavente para añadir unas cuantas 
á las pronunciadas en la sesión antirior resiiecto á 
la utilidad de la quinina en la coqueluche y en la 
difteria, enfermedades tan rebeldes á toda suerte do 
medicamentos. En la primera, cuando ya han pasa­
do algunos días desde su iniciación, ha obtenido 
muy buenos resultados con la ipecacuana en polvo 
seguida de la quinina; y en la segunda ha visto 
cómo al contacto de esto agente se adelgazan las 
pseudo-membranas. Inútil es decir la claridad y el 
sabor práctico que supo comunicar el Sr. Boiiavente 
 ̂estas consideraciones.
A seguida el Sr. Cortejarena continuó su discurso 

interrumpido en la sesión antorior, ocnjiándoso de 
los buenos efectos de la quina y la quinina, tanto 
^n las afecciones quirúrgicas como en las puerpera-

Ies, no sin zaherir de vez en cuándo á las teorías 
parasitarias y á su protegido el ácido fénico.

«j.
En la Academia Médico-Quirúrgica hubo el viér- 

nes 18, si no dos sesiones, al menos, sí, reunión de las 
las dos Secciones do Medicina y Cirugía para resu­
mir en una el debate y dar por terminadas sus ta- 
leas, y continuar en la otra la discusión iniciada 
por el Sr. I  raucos, y que se habrá seguramente sus­
pendido ó terminado el viérnes último.

El Sr. Montes liizo el resúmon del debate promovi­
do por el Sr. Adradas con su bien escrita Memoria 
acerca de la l i t i a s i s  y  s u  t r a t a m i e n t o ,  y en el que sólo 
intervinieron, si mal no recordamos, los Sres. Igle­
sias y González Segovia. Acto seguido, y constituida 
la otra Sección, hizo el Sr. Francos una enérgica rec­
tificación á lo objetado á su discurso por los señores 
Espina y l\Iariani, quien rectificó á su vez, sentan­
do las, en su concepto, indicaciones precisas de la 
traquootomía. A última hora comenzó á hacer uso 
de la palabra, por vez primera en la Academia, el 
señor Alcoba Malbuisson.

Información parlamentaria, artículos, consultas, 
folletos... reunión de la prensa y de la clase mé­
dico-farmacéutica-veterinaria, exposiciones de los 
médicos departido... ¿qué más se necesita para que 
un proyecto sea ley en breve, y se den por satisfe­
chas la salud pública y las clases á quienes corres­
ponde velar 2ior ella? Pues sólo se necesita, á más 
de esto, oí que estén interesados en que dicho pro­
yecto sea ley el ministro á quien toca promulgarlo, 
el director del ramo á quien do tan cerca ataño y 
los señores que forman parte do la Comisión encar­
gada de dar el dictámen. Pues todo esto y más to­
davía se reúne por r a r a  c a s u a l i d a d  e n  tan bienaven­
turado proyecto; todos lo.s señores citados, y otros 
que callamos, tienen v e r d a d e r o  i n t e r e s  en que se con­
vierta cuanto áutes en ley; ministro, director, dipu­
tados de la Comisión, todos á cual más... pero, á jio- 
sar de elft, el dictámen no parece. Bueno es que por 
ahora se despidan nuestros suscritores del susodicho 
proyecto. Iras estos vendrán otros tiempos, y qui­
zá con ellos, sin tanto interes jior el provecto, lo­
graremos verle convertido en ley.

De un diario político tomamos el siguiente párra­
fo, en quese resuelve, estableciendo jurisprudencia, 
un asunto de ínteres jiara la clase médica, de ordi-’ 
nario tan mal tratada por lo que se llama la justicia;

21
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«El Tribunal Supremo ha dictado hoy sentencia 
en el recurso de casación interpuesto por un médico 
á quien condenó la Audiencia de Madrid á dos meses 
y un día de arresto mayor por haber certificado la 
hora de defunción de un enfermo á quien asistió, 
sin constarle aquélla más que por las noticias que le 
dió la familia. La Sala ha revocado la sentencia, es­
timando el hecho constitutivo deuna falta, de acuer­
do con el criterio que sostuvo el defensor del facul­
tativo, el letrado Sr. Diaz ^loreu, en el informe ante 
el Supremo, de que dimos cuenta oportunamente, 
por referirse á un asunto de grandísimo interes para 
la clase médica, á quien viene á favorecer este fallo, 
(jue resuelve una duda de la ley sobre inhuma­
ciones.»

Es una verdad indisputable que el médico de ca­
becera no puede, á no ser por casualidad, saber la 
hora en que espira el paciente; para ello tendría 
que permanecer horas y aun días á la cabecera del 
paciente, y aun así sufriría algunos chascos.

Al médico asistente lo que principalmente lo ata­
ñe es declarar la enfermedad que ha ocasionado la 
defunción, cosa que puede y áun debe hacer bien 
por punto general.
■ La hora en que acaeció y cualquiera otro dato 

([ue la administración pública estime necesario 
reunir, corresponde al módico encargado de compro­
bar las defunciones. Y en aquellos pueblos donde 
todavía no se haya organizado esa comprobación, 
por diferentes conceptos de mucha importancia, 
será forzoso, muy á menudo, que por un facultativo 
mismo se desempeñe esa doble función.

Decio Garlan.

M ADRID 27 DE MAYO DE 1883
EL MONTE-PÍO FACULTATIVO

En la noche del lúnes próximo pasado a.sisti á la 
Juuta de Apoderados de esta humanitaria Asociación, 
la cual había de ocuparse de renovar cargos y de apro­
bar el presiipue.sto de gastosy pen.siones para el segun­
do semestre del año corriente. Actué corto tiempo de 
secretario por ser el másjóvende los allí presentes; con 
tal motivo hube de leer la respetable serie de nombres
corre-spondientes á los jubilados, viudas y huérfenos
á quienes socorre la Sociedad, los cuales se aproximan 
á doscientos, y durante la lectura meditaba yo eii los 
inmensos beneficios que esta nobilísima institución 
derrama entre séres desgraciados, cuya suerte inte­
resa sobremanera á la clase médica.

Presidió el acto D. Tomás Santero, y de.spues de 
terminadas las tareas que habían de ocupar á la Jun­
ta, hizo una rapidísima exposición de la historia del 
ilonte-Pio, que ha logrado sub.sistir , gracias á su 
acertadísima y admirable organización , recabando 
por ella una suerte más envidiable que otras muchas 
Asociaciones benéficas que se fundaron con pareci­

dos fines y perecieron, sin embargo que, contra to­
dos los cálculos y prevenciones humana.s, hubo de 
sufrir los rudos contratiempos do la revolución, du­
rante la cual vió notablemente mermada su renta 
por tener que negociar los cupones y por la depre­
ciación que sufrieron los valores públicos, en los que 
tenía principalmente invertido su capital.

Después, el digno presidente excitó el celo de los 
coinpañero.s que allí estábamos , y con especialidad 
el de los que redactan en la prensa médica, para que 
propaguen el conocimiento de esta fundación y esti­
mulen á los comprofesores á inscribirse en ella.

; Estimular á los compañeros! Yo creo que esto 
no se puede aconsejar ¡sin cierta pena, tratándose del 
Monte-Pio; porque sólo nuestra ligereza y nuestro 
rutinario desden á todo son capaces de explicar el 
escaso número de profesores que cuenta inscritos 
este centro. No ya la consideración de que tenemos 
hijas que podrán quedar desamparadas en edad tem­
prana con nuestra inesperada muerte; no ya que te­
nemos esposa y anda expuesta á sufrir de una necesi­
tada viudez; no ya que nosotros mismos, también ex­
puestos todos los días á inutilizarnos, podemos verno-S 
reducidos á la triste situación de esos compañeros que, 
en algún tiempo holgados de recursos, se presentan 
de vez en cuándo por nuestras casas demandando 
hasta una limosna; aunque todas esas amenazas no 
existiesen, ni la experiencia nos prob ise que se cum­
plen de vez en cuándo con inflexible crueldad, bas­
taba la contemplación de esa larga lista de ancianos 
ya impotentes, de viudas desventuradas, de huérfa­
nos desheredados que la sociedad socorre, para que 
nuestro sentido moral .se despertase y niie.stra cari­
dad se conmoviera, y destináramos al socorro de tan 
seria y depurada necesidad parte de ese dinero que 
destinamos á gastos superfinos, cuando no perjudi­
ciales.

Pocas asociaciones se darán más positivamente 
iHiles, que más abrillanten los buenos sentimientos 
de nuestra clase, ui legitimen sus títulos de precavi­
da; es la más delicada atención para los séres que 
nos rodean y dependen de nosotros; es el ahorro aidi- 
cado para la vejez ó el invalidamiento durante la ju­
ventud v el goce espléndido de nuestras facultades; 
es la conciencia del m%%wi surgiendo en medm de 
la batahola y los afanes del Jioy; y siendo esto así, y 
habiendo motivos de egoísmo y de alterismo tan po­
derosos que nos llaman á cumplir como buenos y 
avisados, no se concibe sino por motivos de ignoran­
cia que seau e.scasainente doscientos profesores los 
in.scritoseii un país donde ejercen más de veinte mil.

El Monte-Pio facultativo es quizá modelo de So­
ciedades benéficas; la notoria probidad con que hasta 
ahora han cumplido sus delicados cargo.s los socios á 

; quienes se confiaron, y el profundo acierto práctico 
i que ha presidido en sus reglamentos, bastarían por 
' sí solos para realzar toda una clase, y explican cómo 
' á través de la instabilidad que se observa en todo lo 

de España ha podido venir cumpliendo puntualmente 
! sus compromisos, si bien con un forzoso descuento
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para sus clases pasivas, que eu la actualidad es de 38 
por loo, y que fácilmente podría hacerse desapa­

recer SI los facultativos de hoy, datados del compa- 
iiensuio y la previsión de sus antecesores, se cuida­
sen, como era deber suyo el hacerlo, de cooperará la 
uda y esplendor de la asociación.

Cuando observo esta indiferencia de la generación 
actual, no ya para crear, sino para conservar lo que 
otros crearon y goza de merecida respetabilidad, me 
parece que, en vez de ganar la clase nuestra, da tes­
timonios de que pierde; de que, en vez de perfeccio­
nar nuestras buenas facultades, éstas decaen: y que 
marchamos á una desunión, á nn individualismo es- 
m y mortal, en donde ni siquiera gozamos de aque- 
os dulcísimos vínculos de la mutua consideración y 
poyo que brotan de un espíritu humanitario tan 

exquisito como el que daba de si semejante asocia- 
n, cuanto ménos de las más grandes facultades in­

telectuales que se requieren para medrar en las tre­
mendas explotaciones de la ciencia.

Jo creo que hoy la mayoría absoluta de los médicos 
. mrmacéuticos desconocen las bases de la laudabilí- 
ima Organización del Monte-Pío: esto no debe seguir 

Sr. Deleito, conserje de la Real Academia de 
dicinade Madrid (Cedaceros, 13), remitirá breves 
orinaciones á cuantos profesores lo soliciten, y á él 
en acudir todos los compañeros que ignoren lo que 

presenta el Monte-Pío facultativo; después, yo no 
adhesión. Las desventuras de nuestro por- 

ir tienen un remedio parcial y consolador en él, y 
no bastase á moverlos, les bastaría el observar 

^ doscientos individuos, representantes de otras 
que ven con fundada alarma cómo 

uenta el descuento desús pensiones sólo porel gla- 
¡ escepticismo y abandono de una generación mé- 

que habla á cada paso de los grandes ideales que 
en su vida, y carece, sin embargo, de la re- 

en y el sentimiento necesarios para acudir al ali- 
de lo q,je más dignifica y regenera á toda criatu- 

alivio de la desgracia.
Dk. a . P ulido.

LA FÓRMULA DE LA VIDA .
.l<BCTrPICA.C10.V AL DOCTOR LKTAMRNDl) 

POR RAMON TORRÓ

lor
no
lo

próximo pasado publiqué en 
insignificante trabajito intitula-

me q^eagradezco en el alma;
en tan linmilde concepto, que. la ver-

Dcrfnri; era aquello un pasa-
'Hs] q"e no valíala pena. Y, creyén-

suiiuesto que el ilustrado pro- 
juzgaría no fijándose en su 

®'^etudo ‘ í^^nia; tanto más, cnanto
rf nativa afición á fnz

mis y no acordándome
segundo fascícu- 

ra que está publicando, como liabin com­

prado ántes el primero. Carillos son... ¿qué importa? 
bin ser un Rotschild, tengo para mí que obras tan 
sustanciosas siempre resultan baratas. Y héteme 
que, deleitándome en su lectura y admirando los 
vuelos de... su fantasía, me encuentro con nn par de 
paginas referentes á mis artículos, de S í e s  
te 1̂  siguiente párrafo, escrito al agua fuer
te. «Sólo el que ignore de todo punto la condición 
esencialmente abstracta del Algebra y el modo de

Vodrk dedr, como dijo 
me cuyo nombre no quiero acordar­
me—que ignorando nosotros los valores concretos 

I y de C, y más aün los de V, por ser el q u f s l
eq''u?valefv^FT '® /p general de la vidaequivale á V =  f (xx). Ese critico se quedó corto* núes ‘

a u to riz a d o s  p a ra  lla m a r  x á  to d o  lo d e sc o -
nocido, con llarnar x á la V llenaba la medida de sus
deseos, diciendo simplemente X =  f(xx), v S nolo!
graba nn titulo de doctor en ciencias, lo alcanzaba

consecuencias;^
trp irí I- ^ ^  diferencia esencial que existe en-tre lo.-, .signos que figuran como datos y los signos 
que figuran como incógnitas en una ecuación.»

Seré ta n  ig n o ra n te  como el Dr, Letamendi Q uiera 
su p o n e r ; pero ese  doctor eii cmaecmuchs tien e  e l^ v a -
mo Que el .y. í̂ ‘?bría celebrado muchísi­mo que el Dr. Letamendi, ó no se hubie.se oennníln
m ía cuStion° hacerlo, abí^rda
Zisie« Ho I *̂ ^ 5‘udiese como lo hace con esa

signos incógnitas

tn Í ai ^ niievo, que, según el criterio determinis-
íuanln  I t  un fenómeno vitalcuando se determinan las condiciones que iirovocan
su aparición; y que siendo la vida un conjunto un

de íenóinenos, sólo era definible enele.s-
l  ciencia ilu.soriamente (Cl. Bernard)
V v t t  \t PaJ'a siempre. A
Efen p] n . r f bases (que no son mías, entiéndalo 
r mpn í n que son las del método expe-
h i n l S n f  P r  f investigación de los fenómenos

ías^Ie^trasTv^r^^^S^' significación qiieSaba álas letras I v C. Del análisis resultó que la I era un
S f i c a c ^ í  ^ i g - n o r á b a m o s  laocurrió respecto de la C. Yo 
Pf repetir lo que allí expuse ¿Para qué? El doc-
tor Letamendi no se ocupa de ello: mis aLmaciones 
quedan en pié por tanto. Es más: dice repetidas veces
que fuesfn^HÍ concretamente lo
pn ® ° siempre su ecuación subsiste
en principio, lo que me prueba que no le vió la col» 
á mi argumentación. Esforzábameen demostrar por 
ejemplo, que la vida no viene expresada p ru n fe u e r  
g  a, sino por muchas energía.s, lo que parece haber 
admitido, pues que ahora no nos habla solamente ya 
de una I absolum y ñnica, sino también de un sistema 
de energ-as; esforzábame en demostrar que la I ó eí 
sistema do A?, experimentalmente no son más que 

el grado, la cantidad de los fenómenos 
vitales, y que, de consiguiente, no es la energía la 
que en relación con C produce vida, sino que es la 
vidala que produce energía. Pero á todo esto parece 
replicar: ¿Y á mi qué? Yo no quiero saber lo que es 
concretamente la energía; yo no quiero definir lo que 
por ella debe comprenderse; yo no necesito nada^de 
e.-,to Me basta con que existan energías para que 
pueda representarlas por I, sean lo qu? fueren efi el 
terreno experimental; me basta con que existan me­
dios cósmicos, sin los cuales la energía funcional es 
impo.sible para que pueda representarlos por C Ten- 
p  con esto dos datos, cuyo valor concreto es inde­
terminado, pero cuya validez algebraica es indiscuti-
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Wp V pstn es lo ane únicamente necesito. ¿Qué rae
ínfráfrta aufla^^ sea esto, lo otro ó lo de rads 

Sea^o que fuere es representable por I, y puii 
tn concluido^ Y si lo mismo puede afirmarse délos
medios cósmicos, ¿no es JL™tnrnl nsiento exiffirrae que las defina experimenxdi
te^' Oral  v O fueseyi respectivamente'fíioiwnnos, ora
f L e í lo l L m i o s  de esjfayitaHe complicación, siem- 
wp snbsisie en principio la verdad de que la vida es 
función (indeterminadapor el momento) de todo cuan- 
■ T S g S T y  pueda ú /ú fie a r I  y de todo cuanto s.g-
niñaue y  pueda sipnificai O ( i )• _ „ r̂ r, raI Cuando digo que á mi argumentación no le mo la
cola .! Yo creia, y sigo creyendo acuerdo con
todos los matemáticos habidos y por haber, Qjje en
una ecuación, sea algebraica, será numérica, los da­
tos para ser datos, requerían ser términos definidos 
rnimiue írenerales: y que desde el momento que un 
3 n o f r a T i ? p r L ^ ^  nn alg;o conocido,
no era tal sino que era incógnita. I  o cieia que cuan 
So un mecahiico^da á dos fuerzas concurrentes a y ^  
el valor de datos, es porque concibe en elh^s, bien que 
de un modo eminente y comprensivo de todos lo  ̂
purticiüares casos, aliquid que hace que « sea y 
nada más, y que a! sea al-, creía que la x  era ai, es de­
cir incógnita, miéntras el mecánico no sabia lo que 
darían de sí las dos fuerzas concurrentes, pero que 
pii cuanto veía determinarse la diagonal dejaba de 
llamarla x  por razón de no serle ya un termino des­
conocido. Y como creía todo esto, me dije: demo^ 
tremos Que la I y la C no son términos definidos, y 
habremos demostrado que no son datos; y una vez 
dmnostrado que no son datos, probado quedará que 
son términos desconocidos, esto es, incógnita^, y de 
consi-ukSte que V =  f (x x). Pero el Dr. Letamendi 
lo enfiende de otra manera, y cogiendo con gallarda 
maestría la palmeta de dómine, le dice al critico inno­
minado- «Si estamos autorizados para llamar a? á to 
do lo de.sconocido. con llamar X á la \  llenaba la 
medida desusdeseos.» Si,
te n ffa  en  la  V q u e  se a  d esconocido , q u e  n o  todo_ lo es, 
i T t ?  Q ué e cu a c ió n  p u e d e  p re s e n ta r  de m e cá n ic a  r a ­
c io n a l e n  q u e  f ig u re n  co m o  d a to s  sig iio»  q u e  n o  re  
Z s S n e n  a lg o  c o n o c id o ?  E n  el A lg e b ra  m is m a , a  
los sism os d a to s  se le s  d a  u n  v a lo r  c u a n ti ta tiv o  que  
n o  e s^ d e te rm in a d a m en te  tanto, p e ro  quee .s  a ,  ^
¡ c d etc.; aquí como allí no hay ecuación en que 
los kgnos que figuran como datos no sean tcnninos 
definitlos, y los signos que aparecen como incógnita.-, 
no sean desconocidos, por lo
decir, se opera de modo que se conozcan. Lo que
hay en  to d o  esto  es  q u e  el D r. L e ta m e n d i,  <1̂ 6 m e 
a c u sa  c o n  so b e ran o  d e sd e n  de d e sc o n o c e r lo q u e  
son  d a to s  y  los q u e  so n  in c ó g n ita s , 
sám e n te  el abstracto ,mte>mtm  q i 'e  ^  ™  ^ 
u n  c o n c re to  p o s itiv o  y  m u y  p o s itiv o , con

es una vaciedad i i n a ^
V de ahí el que dé a la I y á la C el valor de datos ai 
gebraicos cuando en realidad son
do más, datos convencionales ó arbitrarios. I e^to
nue acabamos de decir merece capitulo ap rte . y 
Sues?o q.m es el Dr. Letamendi quien pretende haber 
probado con semejante salida de tono que con ella 
ba^ta « para preservar al lector contra reparos abs,ur- 
Sos d i S a d 'i s  de Objeción oienti«-a.. yo e consm- 
graré las líneas necesarias para probarle que lo ab 
mrdo no está en la interpretación que yo 
110 dato y al signo incógnita, que ^  ^
matemáticos, sino que el absurdo eatá en su cabeza,
y mayúsculo por cierto.

II
La vida, no considerada como una abstracción, 

sino como un acto, es un caso ó una forma especial 
de movimiento; y siendo esto así, claro esta que así 
conTIe ha con^ituido una dinámica descubriendo 
fa fórmula de la velocidad, es posible constituir 
una biodinámica descubriendo la formula de et.a fbr 
ma especial de velocidad ó movimiento que llaniamo:. 
vida. Todo lo cual está, como ve el lector, 
to en razón, bien que tenga para mi que, de oonsti _ 
tuirse esa nueva ciencia, sería una dmamma sin 
porque los fenómenos vitales se diferencian sólo de 
fos físico-químicos propiamente dichos en su mayor 
comnleiidnd, y no en otra cosa. Para la realizacioD 
de e.se bello proyecto sólo falta que la formula de l?, 
vida que se encuentre sea tan clara, tan ®^jdente 
QUP la explique tan bien como la que se encontró para 
el movimiento. Y puesto que la ha de escudar iin 
lujo de evidencia igual al de ésta, bueno
p ara  precaver seducciones y espejismos, analicemoj 
siquiera sea brevemente, lo que. es, representa y val 
la^í^macion del movimiento. Con ello tendremos m 
término de comparación y... compararemos.

Divagan los filósofos sobre lacaii^sa 
vimiento hasta que aparece quien, deiando de 1 ^  
en vano á la causa sorda, se propone la cuê -.t on dj 
la siguiente manera; el movimiento es un lenumeno, 
nada más que un fenómeno que los ojos ^en, qi el» 
manos tocan ¿ Cuales son las condiciones del mî mô  
El cuerpo eu reposo ocupa un lugar en el ,,
movimiento ocupa una sene de l u g a r e s ‘ 
suerte tal que lo hace en momentos sucesivos, pn 
cuando ocupa el lugar í  es porque se ha salulo ya d ̂  
lugar a-, luego la velocidad de este cuerpo no es m  
qim una relación proporcional entre el espacio recô  
rido y el tiempo empleado en recorrerlo, lue„o, 
movimiento úniforme dado, la velocidad (v) 
á la proporción que media entre los espacios (e) 
corridos y los tiempos (t) empleados en recoirerlo,
esto es: e ^ v l , y  de consiguiente v =  ó bien, ba'
ciendo la ecuación aún más sencilla y 
directamente el fenómeno rnoyimiento, abstiacciu 
hecha de su determinada velocidad: m —t (e tj.

Como ve el lector, nada hay aquí que no sea r ' 
fundamente experimental; aquí no se l^ace mas^ 
determinar, ante todo y sobre todo, las precisa^ c 
diciones de un fenómeno y ^xpre-sarlas despue. at 
viadamente por medio de una formula alo^b 
Ella no es más ni ménos que la expresión ,
rlirpota de algo que previamente hemof._c_onociüO,
de lo cual se han determinado las 
campo de la observación; es otra nueva forma ae > 
guaje, otro modo de decir. Y siendo asi, esta fó 
no abstracta; es, sí, generalísima y  compre» 
de todos los particulares casos de movimiento, J  
toque en ella se condensan las condiciónesele 
concreto real y positivo Experimentalme^^^^^^^
han determinado las condiciones particulares Ue i
cuál movimiento; nosotros ignoramosaún las qu^i i 
ceden á la géne-sis del movimiento parabólico » , 

ejemplo; y como en la ecuación

(1) Pág. 103.

tilineo, por ejemplo; y como en la eciiauou y  
no se expre.sa niás que aquello que heiuos pr 
mente conocido, infiére-se de ahí que esta mi 
indeterminada para todos los fenómenos q 
ial modo de movimiento', pero es determinada, _ĵ;i 
determinada, para el movimiento en g en e ray  
por ejemplo, el movimiento parabólico es el re 
te de la dirección rectilínea que tiende a com ­
al cuerpo el agente impulsor y la acción deai cuerpo ei ajj,cubc ----- ---- -  ' «gíiíV®!
dad. Esas condiciones empíricas no están P‘ y 
en la fórmula citada, y en este caso f
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acción, 
■speciaí 
que así 
briendo 
nstituir 
3.sa fur- 
iniamos 
ly piies- 
consti- 
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indar un 
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miento, como tal, pura y simj)lemente, estd determi­
nado en la fórmula. La indeteriiiinacion de la.s fór­
mulas algebraicas no se refiere al algo concreto que 
en ellas seexpre.sa; para ese concreto son determina­
das, y es más, deben serlo, porque, si no lo fueren, 
noserían la expresión definida y matemática de nada; 
esa infleterminaciou se refiere á los particulares ca­
sos, cuya.s condiciones no e.stáu expresmlas en la 
ecuación general. Lo.s datos e t son tale > en tanto (pie 
son signoscuya significación empírica nos es pcrlec- 
tainente conocida .Sobre la realidad en sí del espacio 
y el tiein})0 no debemos meternos; bástenos saber 
que el espacio es esti. el tiempo elántes y el despms\ 
y como no cabe en esto discu.-?ion, poniue todos in- 
(íistintameiite los comprendemos de la misma mane­
ra, diremos que e y  ¿son dato.s en la ecuación de que 
se trata, en tanto (¡ne son término.s clara, distinta y 
perfectanurnte dertniilos, de modo tal que, sí no lo 
fueran, tendrían el valor de m, es decir, serían in­
cógnitas.

Lo que decimos respecto la ecuación m =  f (e t), 
lo hacemos extensivo á toda fórmula algebraica en 
ciue se exprese un fenómeno científicamente conoci­
do. A la enunciación matemática del ini.smo debe 
preceder su conocimiento sensible; y debe preceder 
porque por esta enunciación no se hace más que ma­
nifestar en una nueva forma de lenguaje lo que los 
sentidos nos habían revelado con anterioridad, ó bien 
las condiciones que predetermina el razonamienttp a 
priori-, que, áun cuando sean sacadas por deducción 
lógica, son las mismas que nos mostraría la in luc- 
cion sensible. Así, de la ecuación ra =  f (e t ) puede
sacarse la ecuación v =  > porquelaobservacionnost
enseña que un peatón, cainiuaiido de un modo uni­
forme, en dos horas recorre dos leguas, en tres 
tres, en cuatro cuatro, etc., y en tauto será legiti­
ma en tanto exprese fielmente el hecho. De todo lo 
cual se deduce una verdad sobre la que no hay ne­
cesidad de insistir apuro de evidente: y es que por 
el análisis matemático nada puede descubrirse bio­
lógica ó físicamente; puede, sí, enunciar.se por él lo 
que se haya previamente descubiíírto, algunas veces 
coii ventaja notoria, otra.? .sin ella. E.s muy del caso 
insistir sobre esto, porque no parece sino que el doc­
tor Letameudi pretende que con la apUcaciou del Al 
gebra á las cuestiones biológicas se lian de esclare­
cer éstas, cuan.lo es lo cierto que si la palabra salud, 
si la palabra enferine.lad, si la palabra vida, etc., son 
en sus condiciones empíricasiudefiiiidas, iiideliuidas 
quedarán por más que se las reduzca á una ex])re- 
sioii algebraica. ¿Qué ventajas ha reportada á la Psi­
cología la aplicación del análisis matemático por la 
escuela de lierbart? Ninguna; lo oscuro, oscuro ha 
quedado. Y es que sólo reporta ventajas semejante 
aplicación cuando se trata de algo cuyas condiciones 
Uos sean perfectamente conocidas; cuand > no nos 
encontramos en situación idéntica, el análisis mate­
mático sólo sirve para acabar de oscurecer lo que ya 
Cá de sí sobrado embrollado, reduciendo á un puro 
formalismo abstracto y huero lo que debt'ría ser 
preferente objeto de la investigación empírica. Sen 
tados estos preliminares, podemos abordar la cue.stiou 
en el mismo terreno en que la plantea el Dr. Leta- 
mendi y examinar si la I y la C son siguos-dato.s, 
como él asegura, ó si son signos incógnitas como yo 
so.stengo.

La vida se produce mediante el concurso de dos 
factores: 1 y C. La I y la C son los datos de la ecua­
ción V =  f(I C) según dice el Dr. LetamendI, como
la « y la ¿ son los datos de la ecuación v =  En la

y en la ¿ se encierra la comprensión positiva del 
tiempo y el espacio general. Representémonos un

<í»

J f i

cambio cualquiera; dicho cambio supone un momen­
to áiites en ({ue la cosa era de un modo y un momen­
to después en que es de otro. Determinando de esta 
suerte las condiciones sen.sibles del tiempo, poseemos _ 
una concepción ideal debajo de la cual sub.sumimos,jÜ 
•según la expresión kantiana, la materia múltiple delS  i > 
tudu.s los cambios existentes y posibles. El valor a^lA^ l,  ̂> 
gebraico de ( no es, pue.s, más que la expresión de '  *
esa concepción ideal de todo cambio; no es t =  a , b, 
c, d, ch, g, j.... óo cambios, sino que e.s la expresión 
de a b c... oo en tanto que esa idiiralidad está com­
prendida en la unidad ideal ¿. ¿Quérepresenta, pues, 
í'i No una suma, cuyos sumandos sean los casos par­
ticulares, .sino la coinpren.sion matriz de todos ellos 
en una sola idea; de modo que su valor algebraico no 
est =  a, b, c, d, co, sinoqiiees¿ =  t. Lo propio deci­
mos déla e. El espacio cuadrangular, el triangular, 
etcétera, todos son espacios, y en tanto son e.spacio, 
y no tal espacio, en tanto están comprendidos den­
tro la idea madre, vienen representados por e, de la 
misma manera que en i se representa el cambio y no 
tal cambio. ¿Son abstractas estas nociones, eii el sen­
tido escolástico de la palabra? No, son concretas; lo 
que tiene que e.s un concreto mirado desde un punto 
de vista general. Asi, por ejemplo, dirigimos iin rayo 
luminoso sobre un prisma; la luz, blanca antes de 
atravesarlo, se descompone luego, y decimos: antes 
y después. De todos los fenómenos puede decirse lo 
mismo, y de ahí la proposición general: tiempo.
Cuando concebimos el espacio en general nos repre­
sentamos algo que es tal e.spacio considerado en sí 
mismo; pero como no lo miramos en este momento 
como tal espacio sino en cuanto es espacio, de ahí que 
digamos: e =  e y  i\o e igual espacio de la Puerta del 
Sm, por ejemplo, ó espacio interestelar. Lo mismo 
ocurre en la sucesión: nos repre.sentamos un cambio; 
pero no es mirado ó comprendido como tal cambio 
particular, sino como algo que es aplicable á todos 
los particulares, puesto que en todos y cada uno de 
los particulares se piensa lo mi.sino; y ese mismo 
pensamiento que á tuda la i)liiralidad puede exten­
derse, eso es lo que repre.sentamos por los datos e y t; 
y aunque jamás los concretemos diciendo: espa­
cio =  tanto, siempre quedan y subsisten en nuestra 
mente según su valor y su plenitud ideal, puesto 
que este valor y esta plenitud uo les viene de su apli­
cación, sino meramente de lo que en ellos se coin- 
I)reude como aplicable áun cuando no se aplique 
nunca.

¿Representan la I y la C,eiila ecuación de la vida, 
lo mismo que la e y la ¿ en la del movimiento? El 
Di*. Letameiidi supone que sí. «Siendo posible en si 
mismo, dice, por la naturaleza misma de la cosa, 
determinar por experiencia los valores concretos y 
particulares de las energías cósmicas y de la ener- 
g;a iinlividual en diferentes caso.s, tiempos y condi­
ciones, la I y la O son si'/nos-d'ihs, aunque hoy por 
hoy ignoremos por completo (lo cual no es cierto} 
cuánto valen, y aunque in eterniim lo hubiéramo.s 
de ignorar». Darles el valor de signos-datos no es 
co^a que cueste mucho; lo que importa es demostrar 
si lo tienen en realidad.

(So continu.krA.)

P R O F IL á X lá  DE L á S  FIEBRES INFECCIOSAS
Pocas son las dolencias en que con mayor oportu­

nidad que en las pirexias y demás enfermedades del 
grupo de las infecciosas puede afirmarse que la pro­
filaxia simboliza eii realidad la aplicación práctica de
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los conocimientos de la etíolof^ía; pues en tanto que, 
bajo el punto de vista preventivo de los demás gru 
pos de enfermedades, han venido á resultar poco mé- 
nos que estériles cuantos datos poseemos acerca de 
su causalidad, son en cambio ya numerosos, y pro­
meten serlo mucho más considerables aún, los medios 
positivos prestados á la proñlaxia de las enferme­
dades infecciosas <m general por el conocimiento ín­
timo de las leyes de su etiología.'

Tan colosales son, á la verdad, los beneficios re­
portados á la sociedad por la aplicación práctica de 
los conocimientos etiolúgicos á la profilaxia de las pi­
rexias infecciosas, especialmente cuando se cum[)a- 
raii aquellos beneficios materiales con la ineficacia 
absoluta de los recursos de la medicina llamada cu­
rativa de estas enfermedades, que bien podemos, sin 
ser tachados de visionarios, predecir cpie no habrá de 
trascurrir gran número de años sin que el estudio de 
las leyes de la causalidad, con aplicación á la preven­
ción de las enfermedades que nos ocupan, reemplace, 
con no escasas ventajas para la humanidad, á los 
vanos y fútiles ensayos que hasta hoy se han em­
prendido para su curación. «La Medicina en el por­
venir— dijo hace más de veinte años uno de los mé­
dicos más filósofos de nuestros días —propende á 
ensanchar cada vez más el círculo de sus atribucio­
nes; y sin abandonar su primitiva tarea de curar á 
los individuos enfermos, se propone dilucidar bajo 
todos sus puntos de vista las cuestiones relativas á 
los sanos, y áun las que interesan á las sociedades en 
general, por el bien que les procura el perfecciona­
miento orgánico de los sujetos que las componen.» 
La nueva fase de la Medicina, vaticinada por el ilus­
tre escritor, realizándose hoy á nuestra vista agran­
des y rápidos pasos, lio debe, empero, sus laiiro.s sino 
a la  asiduidad con que se han venido estudiando los 
detalles más minuciosos de la etiología de las pirexias, 
puesto que en la diminución del número de víctimas 
ocasionadas por este grupo de enfermedades es en lo 
que la Medicina preventiva ha conseguido, con ma­
yor esplendor que en ninguna otra índole de dolen­
cias, mostrar toda la magnitud de su poder.

Antes de detenernos á examinar los recursos con 
que cuenta la profilaxia contra la invasión y propa­
gación de las pirexias infecciosas, y á fin de demos­
trar con hechos irrecusables la necesidad apremian­
te de que la generación actual de hombres de listado 
y de ciencia consagre preferentemente su atención al 
engrandecimiento de aquella importantísima rama 
de ia Medicina, no estará de más presentar un li­
gero bosquejo de los estragos constantemente ocasio­
nados, no ya porel grupo aislado de las pirexias, sino 
])or los demás representantes de las enfermedades in­
fecciosas en general.

Conviene, en primer término, poner de manifiesto 
que, en tanto en las naciones más sanitariamente 
cultas la mortandad ocasionada por las enfermedades 
infecciosas oscila entre 2,31) y 3,40 por 1.000 almas 
de población, en España sucumben anualmente de 
0 á 7 por cada 1.000, equivalentes á 1 por cada 1.500 
habitantes, ó lo que es lo mismo, el 25 por 100 de la 
mortandad total.

Si para hacer de la mortandad médica ocasionada 
por las fiebres infecciosas el cómputo más aproxima­
do posible á la exactitud nos valemos de las estadís­
ticas oficiales correspondientes á uno de aquellos 
años en que la mortandad total ni fué muy baja ni 
muy elevada, tal como, por ejemplo, <‘l de 1881, en el 
cual la cifra total de defunciones en España no pasó 
de 25,61 por l.UOO, veremos, en efecto, que de las 
428.693 en dicho año ocurridas, nada menos que 
106.431 tuvieron lugar á consecuencia de las eiifer- 
iri‘dades referidas, ó .sea:

De v iru e la ................................................... 10.548
De sa ram p ió n ............................................  13.239
De escarlatina..........................................  3.962
De d fte ria ...................................................  10.404
De coqueluche.........................................  6.069
De fiebre tifo id ea ......................................  5.031
De t i f u s ........................................................  6.162
De disentería ..............................................  17.102
De fiebre puerperal...............................  6.530
De fiebres in te rm iten te s ........................  6.482
De otras enfermedades infecciosas. . 20.902

Pero por deplorable que sea el hecho positivo de 
que cada año sucumban en España, como se ve, mis 
de cíen mil personas á consecuencia de enfermedades 
sobre cuyo desarrollo puede y debe la profilaxia en­
sanchar su esfera de acción, todavía hay que tener 
en cuenta que aquella enorme legión de víctimas por 
las enfermedades infecciosas inmolada no represen­
ta, en real dad, más que una pequeñísima fracción 
de la verdadera pérdida total que á consecuencia de 
tales dolencias experimenta anualmente la nación, 
puesto que, áun contando tan sólo diez atacados su­
pervivientes por cada una de aquellas defunciones, 
vienen á quedar cada año incapacitados para el tra­
bajo, durante un periodo miniino de cuatro semanas, 
7)iis de iin millón de individnos. Ahora bien; consi­
derando lógica y racionalmente corno remuneracio­
nes, sueldos ó jornales perdidos los quebrantos posi­
tivos de interes experimentados por este millón de 
enfermos, resulta evid-rntemente que, además de las 
cien mil y pico de vidas anualm’mte perdidas por el 
Estado tan sólo á consecuencia de las enfermedades 
infecciosas, hay que agregar el espantoso déficit de 
muy cerca de treinH millones de haberes diarios, y 
los no escasos .sacrificios y dispendios extraordinarios 
causados á los quede aquellas dolencias llegan á con­
valecer.

Esto sentado, y , por lo tanto, superabundante- 
mente manifiesta ía urgencia de concentrar con pre­
dilección nuestros trabajos en el perfeccionamiento 
de los medios destinados á la extinción más ó menos 
completa de las enfermedades infecciosas en general, 
pasemos desde luégo á ocuparnos de los recursos pro­
filácticos más particularmente adecuados al trata­
miento preventivo del grupo especial de las pirexias.

1.“—PROFILAXIA HIGIÉNICA

Partiendo del principio por todos admitido de que 
la presencia d ■ las fiebres infecciosas implica forzo­
samente la exisíciicia de determinados focos de con­
taminación, y sien lo, por lo tanto, evidente que la 
extinción cjm[)lcta de tales focos representa en abso­
luto el ideal profiláctico de este grupo de enferme­
dades, .síguese com) consecuencia necesaria que, 
como base fundamental para la práctica, es necesario 
contar en primer término con el inquebrantable celo 
y energía de autoridades sanitarias revestidas de fa­
cultades suficientemente amplias y discrecionales 
para conseguir el estricto cumplimiento de cuantas 
medidas se relacionen con la salubridad pública. Y es 
de advertir que, como en otros muchos ramos de 
nuestra administración acontece, así también en lo 
relativo á la higiene pública el completo abandono 
en que en España se encuentra ésta, más bien es de­
bido á la falta total de ciimpliraieiito de las leyes que 
la rigen, que á defectos intrínsecos de las leyes mis­
ma-;; puesto que, si con algunas ampliaciones de de; 
talle, se hiciesen ejecutims y  se cumpliesen con ̂ fideli­
dad las alribuciones ya concedidas a la Dirección de 
Sanidad, al Real Consejo de la misma, alas Juntas 
provinciales y municipales, y á las Subdelegacioues, 
pudríamos en realidad ofrecer á las demás naciones 
un ejemplo no despreciable en lo que al ramo de ad- 
mini.straoioii sanitaria se refiere.
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Aparte de algunas reformas que, como queda va ¡ 
dicho, más bien son de detalle que de fondo, las adi- I 
clones esenciales que á todo trance urge introducir | 
en nuestra ley de Sanidad son la institución obliga­
toria de la vacunación y revacunación, el estableci­
miento de hospitales especiales para enfermos y para 
convalecientes de fiebres infecciosas, el trasporte de 
unos y de otros en vehículos destinados exclusiva­
mente á este objeto, y la desinfección coercitiva de 
'“dificios, muebles, ropas y excrementos contamina­
dos. Con la adición efectiva de estas reformas á nues­
tras disposiciones sanitarias ya vigentes, relativas al 
abastecimiento de aguas, á la inspección de artículos 
alimenticios, á la limpieza de las vias de comunica­
ción, y, por último, á un buen sistema de retretes y 
alcantarillado, podremos abrigar la más completa se­
guridad de que Rspaña ocuparla en breve el honroso 
lugar que de derecho le corresponde en la escala de 
salubridad.

Demostrado ))or las leyes etiológicas de las pirexias 
el hecho capital de que en todos los países del globo 
las aguas potables son en un gran número de casos 
el vehículo exclusivo del gérmen de las más comunes 
y mortíferas fiebres, por demás está el indicar que uno 
de los elementos cardinales en la prolilaxia higiénica 
de estas enfermedades es el proveer á los pueblos de 
buenas y abundantes aguas.

Bajo nuestro punto de vista especial, la bondad 
de las aguas potables no depende de las mayores ó 
menores ])roporciones de los cuerpos que normal­
mente entran en su composición, cuya presencia 
acusan bien fácilmente los reactivos de la química y 
de la micrografía, sino más bien en la carencia abso­
luta de invisibles é imponderables productos morbo­
sos, cuyos caractéres objetivos se sustraen por com­
pleto á todos nuestros m'^dios de exploración.

Para evitar la contaminación de las aguas es in­
dispensable, en primer lugar, la más escrupulosa lim­
pieza de las presas, ejerciendo además una vigilan­
cia exquisita en los materiales y en la construcción 
de las cañerías, v en la pulcritud de los depósitos. 
Por lo que toca á. las fuentes y pozos , no es ménos 
esencial evitar la percolación die materiales contami­
nados al través del terreno que les rodea; en c santo 
á los ríos y arroyos que surten de aguas potables á la 
población, no hay por qué insistir en la necesidad de 
])rohibir en absoluto todo derramamiento de inmun­
dicia no verificado á distancia considerable por debajo 
de la toma de sus aguas.

En las poblaciones en que las fiebres infecciosas 
son epidémicas ó endémicas, y existen motivos para 
suponer que se hallen ya contaminadas las aguas, es 
indispensable, ántes de hacer uso de éstas, filtrarlas 
y someterlas á una prolongada ebullición.

Además de la pureza de las aguas, otra condición 
profiláctica no ménos perentoria es ía necesidad de 
que sean abundantes, y esto, no sólo para el consu­
mo á domicilio, sino para el abasto de baños y lava­
deros públicos. En estos, especialmente cuando la 
corriente y el caudal de agua no son tan abundantes 
como fuera de desear, es imperiosa además una es­
crupulosa vigilancia, á fin de evitar la trasmisión de 
los gérmenes febrígenos, conocida como es la fa- 
ciliílad suma con que por las ropas de los enfermos se 
yerirtca aquella trasmisión. Teniendo en cuenta esto 
'Utimo, es asimismo de urgente necesidad \?iprohibí- 
cio/¿ absoluta del lavado de ropas procedentes de las 
casas en que se padecen enfermedades infecciosas, 
•'>in someter aquéllas previamente á una rigurosa y 
completa desinfección.

Si tenemos en cuenta la facilidad con que, según 
lo acreditan hechos de todos conocidos, se propagan 
al hombre muchas ])irexias procedentes de otras es­
pecies animales, verificándose unas vecos la trasmi­
sión por los medios de infección ordinaria, y otras ve­
ces mediante el consumo de las carnes ó las leches de 
los animales que con el hombre tienen roce más co­
man, se comprenderá la imperiosa necesidad de que 
la inspección sanitaria en este ramo de la Higiene 
sea de las más exquisitas y severas.

Es preciso, al efecto, no olvidar qne siendo algunas 
pirexias (viruela, tifus, tifoidea, grippe) recíproca­
mente trasinisibles entre el tiombre y los animales 
domésticos, importa inspeccionar, no sólo las carnes 
muertas destinadas á servir inmediatamente de ali­
mento, sino también, en tiempo de epidemia, las re­
ses vivas que tengan roce íntimo con el hombre y 
con sus emanaciones.

*♦ *
Conocidas las propiedaíles de la atmósfera, consi­

derada como retentiva y trasrnisora de los gérmenes 
de las pirexias, seria superfino inústú’ acerca de la 
necesidad absoluta de cons *rvarla en toda su posible 
pureza. La ventilación, la limpieza y la desinfección, 
no sólo constituyen por sí los medios e.senciales de 
conseguir aquel desiieratim  sanitario, sino que pu­
diera en realidad afirmarse que, eii combinación con 
la pureza de las aguas y de los alimentos, forman la 
verdadera base de la profilaxia higiénica de las pi­
rexias.

Entre todos los métodos de ventilación, el de la 
ventilación natural merece indisputablemente la pre­
ferencia; y entre los elementos indispensables para 
que sea perfecta la ventilación hay que contar siem­
pre en primer término con espacio ó capacidad de 
local. Por más que no haya necesidad de citar aquí 
ejemplos prácticos para hacer ver la relación directa 
que existe coristanteineiite entre el hacinamiento y la 
endemicidad de las pirexias, en cambio, como prueba 
de la eficacia positiva del aumento en la capacidad de 
las viviendas sobre la diminución de aquellas enfer­
medades, no será impertinente referir el hecho di* 
que, habiendo .sido casi constantemente la mortandad 
anual de las clases obreras en muchos distritos de 
Lóndres á razón de 30 á 40 por cada 1.000, ha sufri • 
do ya tal modificación el estado .sanitario de aquella.s 
clases, que de los 9 000 obreros que desde hace cuatro 
años viven en los 4.000 nuevos y espaciosos edificios 
al efecto construidos por la Lidastrial Dmllings 
Compi-rig, sólo mueren 16,7 por 1.000, en tanto qne 
la cifra mortuoria correspondiente á la totalidad de 
Lóndres es de 21,54.

Para que, bajo el punto de vista profiláctico de las 
pirexias, sea eficaz la capacidad de las viviendas y de 
las vías, es desde liiégo indispensable, en unas y 
otras, la más completa carencia de materiales cuyas 
emanaciones específicas puedan contaminar la atmós 
fera. Es, por lo tanto, preciso insistir sin tregua en 
la necesidad de liacer completamente iinperrneal)le la 
superficie de a.siento de las poblaciones, y de conse­
guir que desai)arezcan de las casas, de los edificio.? 
públicos y de las vías todo género de despojos orgá­
nicos (pantanos, charcas, materias excrementicias, 
etcétera), y cualquier otro agente qne directa ó in­
directamente ])ueda servir de vehículo á los gérme­
nes de infección. Ailetnás de las medidas do limpieza 
y saneamiento ya citadas, y demostrada, como lo 
está, prácticamente la utilidad sanitaria del rejilanteo 
de ciertas e.species de árboles á titulo de absorbentes 
de la humedad excesiva y desinfectantes de la atmós­
fera, no debe en modo alguno prescindirse de tan po­
deroso cuanto económico recurso profiláctico. Entre 
otros ejemplos palpables de la eficacia del eucali/ptus
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glohUios como desinfectante , puedo citar el caso 
práctico del pueblo de Barcenaciones, situado entre 
Torrelavega y Cabezón de la Sal, cuya localidad, 
hasta estos últimos once años terriblemente casti- 
p âda por fiebres intermitentes constantemente en­
démicas, goza desde aquella fecha, ó sea desde la 
plantación de algunos de los mencionados árboles, 
no sólo de la más completa inmunidad á las citadas 
fiebres, sino de un mejoramiento notable en la salud 
general de sus habitantes.

Pero el elemento del gran problema de Higiene pu­
blica, cuya solución ofrece mayores dificultades, no 
es simplemente el desembarazar de las crasas, de los 
edificios públicos y de las vías la inmundicia en ellos 
acumulada; la parte escabrosa de la solución empie­
za de.sde el momento en que quedan recolectadas tales 
inmundicias; el verdadero nudo gordiano de la Higie­
ne de los pueblos es el paradero definitivo de los pro­
ductos excrementicios, una vez hecha su recolección.

Por lo que toca á los despojos secos, ó sea lo que 
constituye la barredura de las calles y casas, no ha­
bría grandes dificultades materiales ni económicas en 
reducirlas á un estado completamente inofensivo por 
medio de la incineración, tal como en algunos países 
se viene ya efectuando. En cuanto al destino que 
deba darse á los materiales excrementicios propia­
mente dichos, es necesario ante todo recordar que 
ni á éste ni á otros muchos puntos es aplicable nin­
guna regia fija y absoluta, por cuanto hay precisión 
de subordinar muchas veces el destino y el paradero 
de aquellos materiales á condiciones especiales delo­
calidad.

Siendo los materiales excrementicios, no sólo el 
vehículo de propagación, sino los agentes mismos en 
cuyo seno se perpetúan la conservación y g*ermina- 
cion de las semillas de muchas y las más mortíferas 
de las pirexias, es evidente que sin la destrucción 
total de estas semillas mediante la desinfección com­
pleta de los materiales en cuyo seno éstas se alber­
gan, no es posible, sin exponer gravemente la salud 
pública, utilizar ninguno de los medios de_ tra.sporte 
y destino que hoy se disputan la preferencia, puesto 
que, por perfecto que sea el sistema de conducción 
de aquellos materiales, y por distante que sea el 
punto á que se conduzcan (á no ser éste algún cau­
daloso rio, ó un paraje de la costa lejano de toda po­
blación), es materialmente impo.sible evitm- el reflu­
jo mas ó menos constante de sus emanaciones.

Entre los diversos medios de tratar la masa total 
del producto de las alcantarillas, el que tanto bajo el 
aspecto sanitario, como el de economía y sencillez, 
merece, en mi concepto, la preferencia, es un proce­
dimiento mixto de decantación y desinfeccion,_puesto 
que sometiendo á este procedimiento toda la inmun­
dicia de una población, y utilizando las partes sólidas 
de aquélla, resulta que sin detrimento alguno de la 
salud, y con no escaso provecho de los intereses 
agrícolas y económicos del país, el producto en venta 
realizado por estas materias excrementicias vendría á 
sufragar con creces los gastos de instalación y explo­
tación del procedimiento. De esto es fácil convencer­
se si se tiene en cuenta que algunos de los cuerpos 
desinfectantes más adecuados al caso de que se trata, 
no sólo son los que tienen precisamente valor intrín­
seco más exiguo, sino que son al propio tiempo los 
más aplicables como precipitantes de los materiales 
sólidos ántes de someter el líquido á la decantación; 
el líquido decantado, relativamente_limpio, puede 
pasar ya á formar parte de las corrientes fluviales 
sin alterar la pureza de éstas, ni poner en peligro la 
vida de las personas que en sus inmediaciones re­
sidan.

IllCAUDO B a l l o t a  T a y l o u .

EL CORNEZUELO DE CENTENO riab
enti

Decididamente aún no se ha dicho la última pala­
bra sobre este apreciable oxitócico. Las opiniones 
acerca de él aparecen todavía muy divergentes, su 
uso y abuso dan mucho que hablar, y débese á estas 
razones el que la Sociedad Ginecológica Española, 
que hace ya algún tiempo había discutido amplia­
mente sus propiedades y administración, haya vuel­
to de nuevo a ocuparse del mismo asunto con ganas 
suficientes para convertir en ilimitado debate de doc­
trina lo que se había presentado dentro de los límites 
estrechos de un caso práctico. Y como por razones 
que no e-i del caso mencionar dejé de intervenir yo 
en este último debate, al reves de lo que hice en el 
anterior ya citado, voy á exponer aquí mi Opinión 
sobre lo fundamental de lo que en la Sociedad Gine­
cológica escuché, cuyo limite condensaré en pre­
guntas para ahorrarme vaguedades y empeños que 
pudieran conducirme á una extensión de la que deseo 
apartarme.

¿Debe ̂ proscribirse de la práctica el cornezuelo?
Hubo quien opinó que sí, y lo mantuvo, sobre 

todo, el digno catedrático de partos de la Facultad 
Central de Medicina, Sr. Gómez Torres, con lo cual 
digo lo suficiente para que se comprenda el valor 
que puede tener semejante opinión. Algo ménos ab­
soluto fué el Sr. Díaz Pulido, aunque también se 
mostró opuesto á su empleo. Le defendieron con ca­
lor los Sres. Torres Fabregat y Calderin.

Me pareció muy discreto el Sr. Alonso Rubio, pre­
sidente, en el resúraen. Dijo que había ob.servado en 
su práctica que la mayoría de los casos de consulta 
en que había sido llamado como profesor de apela­
ción se habían debido á perturbaciones provocadtis 
con su torpe administración, y que por eso se había 
lamentado en muchos artículos de que los daños oca­
sionados por el cornezuelo parecían superar á sus 
beneficios. Sin embargo, decía, entóneos la asisten­
cia de los partos se encontraba confiada casi en ab­
soluto á comadrones que no sabían utilizarle, y creo 
que por temor al abuso no se deben desecharlas co­
sas que pueden ser buenas discretamente usadas, 
porque, de lo contrario, había que suprimir la dina­
mita, la imprenta... etc.

Verdad tanta dijo el Sr. Alonso Rubio, que yo no 
me explico cómo hay profesor que pueda sostener, 
en los términos que lo hacía el catedrático de Obste­
tricia, Sr. Gómez Torres, que debe proscribirse en 
absoluto el cornezuelo de centeno. Ante un exámen 
desapasionado y sereno, la razón suprema que tal 
juicio autorizaría sería la de que el cornezuelo debe 
rechazarse por ser un medicamento verdad^ por re­
presentar una fuerza positiva de efectos ostensibles, 
que despierta una acción innegable que requiere por 
esto mayor discreción y sabiduría en su empleo. De 
aceptar criterio tan ligero habría que pedir por ne­
cesidad que tras del cornezuelo se proscribieran to­
dos aquellos medicamentos que tienen una acción 
incontestable y poderosa, y nos quedáramos con la.s 
infusiones y remedios susceptibles de aplicarse á todo, 
porque sus efectos son indeterminados, fugaces, in­
diferentes, y l3ien ó mal administrados podrían res­
ponder siempre á cualquier accidente diciendo: «Yo 
no he sido.»

El bello ideal de una medicina seria, científica, dig­
na de hombres consagrados al estudio, sería aquella 
en donde á perturbaciones tan claramente conoci­
bles de ordinario, como lo son las distocias, pudieran, 
aplicarse remedios de acción tan segura, tan iiiva-
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riable y definida como lo es cornezuelo; el problema 
entrañaría aquí dos términos oblig-ados, y sobre los 
cuales podría y debfa exig-irse estrecha responsabili­
dad al médico: conocer el mecanismo del mal en to­
dos los límites que le permite conocerlo la ciencia ya 
adquirida, y conocer el remedio en el grado que lo 
permite la Terapéutica ya conquistada. Pedir que un 
medicamento eficaz se* proscriba — siendo así que 
son tan pocos los que aún podemos considerar como 
tales — á título de que hay muchos profesores que 
por ignorancia y torpeza aplican en mala dirección 
la fuerza que tal agente entraña, es una ocurrencia 
peregrina que me hace temblar cuando veo que 
quien la sostiene figura como catedrático de la asig­
natura. A. mí en este caso sólo se me ocurriría caer 
de hinojos ante el medicamento y pedir que se em­
prendiera á censuras con los que, teniendo el sacro­
santo deber de conocer su empleo, lo desconocen y le 
usan sin embargo. La Medicina requiere tanta ma­
yor sabiduría y prudencia cuanto más verdadera es; 
rechacemos lo útil, lo enérgico, lo que realmente 
obra, y entónces confundámonos en un mismo pelo­
tón catedráticos especialistas, médicos de bazar, mi­
nistrantes, comadres y charlatanes, y llamémonos 
todos de iú, porque podemos decir aquello de que si 
hacemos caso omiso de esa pequeña condición de sa­
ber ó no saber, en todo lo demás pata.

11
¿Se ha delerminado ya la accio)i del cornezuelo?
No me refiero yo á la acción íntima, el cómo y el 

por qué del resultado contráctil que el cornezuelo ma­
nifiesta, porque esta disquisición fisiológica, que in ­
teresa mucho al médico como hombre de ciencia, 
deja de interesarle como clínico que tiene á su lado 
una parturiente; yo me refiero á si se tiene la segu­
ridad de que el medicamento obra con arreglo á efec­
tos y gradaciones conocidos; y acerca de este punto 
me parece que debemos responder afirmativamente, 
puesto que los Sres. Alonso liubio, Calderin y Torres 
Fabregat lo sostuvieron con el testimonio de los au­
tores y el de su propia observación, y los impugna­
dores no lo han combatido.

El Sr. Calderin, que fué quien desarrolló con más 
lujo doctrinal este punto, habló de que, á partir de 
una corta dósis de cornezuelo de centeno hliez cen­
tigramos), y elevándose gradualmente á dósis más 
crecidas, se ])odfan ir provocando sucesivamente ac­
ciones tónicas, despertadoras, conservadoras y tetá­
nicas, que ya eran verdaderas acciones tóxicas sobre 
la fibra muscular lisa del útero, permitiendo así que 
el profesor gradúe el efecto que quiera obtener.

Esta opinión fué corroborada por el Sr. Alonso 
Rubio, quien — después de recordar que los calome­
lanos, la digital, el nitrato potásico, etc., producían 
efectos distintos, según las dosis á que .se emplea­
ban — afirmaba del cornezuelo que en dósis de 10 á 20 
centigramos obra como tónico; que á la de un gra­
mo .se convierte en oxitócico, produciendo dolores 
uterinos por contracciones de la matriz; que difieren 
de las fisiológicas en ser continuas, no obstante, áun 
dentro de esta continuidad, se contraiga más todavía 
la matriz de vez en cuándo, atestiguando una verda­
dera intermitencia. Un poco más allá sobreviene el té­
tanos uterino, luégo la congestión, después la infla­
mación, y, por último, la eclampsia. De aquí se des­
prende — decía—la necesidad de precisar mucho sus 
indicaciones: deben emplearse sólo una dósis, á veces 
dos y cuando más tres: si éstas no producen el re­
sultado apetecido hay que desistir, porque, de lo con­
trario, hay que temer los desastres; pero, contenién­
dose en las dósis dichas, no hay por qué temerla.®, no 
producen daño.

Creo que esta cuestión dista mucho de hallarse re­
suelta con clara evidencia y aceptada igualmente 
por todos los autores en los términos que la hemos 
presentado; tengo una porción de ellos al alcance de 
la mano, tocólogos y terapeutas (Joulin, Playfair, 
Cazeaux, Trousseau, Fonssagrives, Creiisy otros va­
rios) y advierto que se limitan á decir del cornezuelo 
que determina contracciones continuas permanen­
tes. Me parece que aquí hay un defecto de observa­
ción, y es el de que todos hablan de dósis á partir de 
medio gramo, y no refieren haberse preocupado de 
ilustrarse acerca de si este medicamento es incapaz 
de otra acción que no sea la de producir contraccio­
nes permanentes, ó si en realidad dicha acción es 
sólo un grado extremo de una acción que, surgiendo 
de la tónica, puede llegar por aumento de dósis hasta 
la tetánica. Me parece que el punto merece una ilus­
tración definitiva, pues según lo que resulte así se 
podrán señalar de diferente modo los usos del corne­
zuelo. Bueno es advertir, sin embargo, que en la So­
ciedad Ginecológica se ha aceptado como verdad cor­
riente que es múltiple esa acción, y de mi parte me 
limitaré á decir que juzgo muy posible sea la conti­
nuidad del tétanos como la línea luminosa que reco­
ge nuestro ojo cuando un punto inflamado se mueve 
con vertiginosa rapidez; se suceden con tal celeridad 
los puntos, que la vista los confunde en una línea; 
pues bien; puede ocurrir que por exceso de medica­
mento se sumen y confundan de tal modo las contrac­
ciones que una serie de éstas tengan al músculo como 
si sólo tuviese una de ellas.

( S t  c o n c l u w h . )

SECCI ON P R Á C T I C ACOLOBÜMA CONGÉNITO
DE AMBOS P Á R P A D O S  S U P E R I O R E S

Si no la mayor parte, al menos gran número de los ca­
sos teratológicos son un estudio de pura curiosidad, no 
tienen ulteriores consecuencias; pero el que he observado 
recientemente en mi clínica y tenido la honra de presen­
tar en la Sociedad Ginecológica Española, objeto ahora de 
las presentes líneas, además de ser muy excepcional, 
pues apénas si la ciencia registra unos trece casos seme­
jantes (1). es el primero descrito en España , por lo cual 
debe ser conocido, saberse las tristes consecuencias á que 
conduce y lo que para evitarlo debe hacerse.

Trátase de un niño de cuatro meses de edad, á quien le 
falta más de la mitad interna de ambo.s párpados superio­
res. En el lado izquierdo la escotadura del párpado estaba 
libre, es decir, no existía adherencia alguna; pero en el de­
recho había, como se ve perfectamente en el grabado, un 
simblefaron que se extendía desde el tercio superior de la 
córnea hasta el borde rudimentario del párpado, que raya­
ba con el borde orbitario.

Esta criatura es el tercer hijo de un matrimonio no con­
sanguíneo en el que, léjos de presentar vicio orgánico algu­
no, ostentan ambos consortes una bella y robusta organi­
zación, no adoleciendo tampoco sus dos primeros hijos del 
menor defecto.

Cuando presentaron al niño en mi consulta el ojo iz­
quierdo estaba completamente atrofiado, manifestando la 
familia que á los pocos días de nacido se le había presen­
tado una inflamación en el ojo, perdiéndolo en muy poco

(1) Ilandhich der gesammten Av.gcnheilkuv.de. Grmfe y 
Sch<nmisch.

Ayuntamiento de Madrid



3 3 0 EL SIGLO MÉDICO

tiem po. Ka el lado derecho existía  u a  absceso central en la 
córnea, lo que, teniendo en cuenta la falta del velo protec­
tor de esa m em brana en el congénere. m uy de tem er era 
que ta l aconteciese ahora. No oculté al padre el peligro

R e fle x io n e s :  s im b le fa ro n , in d ic a  en  m i  concep to ,
q u e  in d u d a b le m e n te  fu é  la  c a u sa  del co lobom a u n a  in fla ­
m ac ió n  en  la  época  de la  evo luc ión  p a lp e b ra l, y  no u n a  de­
ten c ió n  de d esarro llo .

2.® E l m éd ico  q u e  d e sg ra c ia d a m e n te  se e n c u e n tre  en 
p resen c ia  de casos s e m e ja n te s , si b ien  h a y  p a ra  e s ta r  t r a n ­
qu ilo , pu es  es te  f r e m io  g o rd o  v iene  m u y  de ta rd e  en  ta rd e , 
y  e l de e s ta  e x tr a c c ió n , p o r m is  p e c a d o s , m e h a  tocado  á 
m í ,  debe te n e r  m u y  p re se n te  qne cu an d o  p r in c ip ia  el ojo á 
la g r im e a r , in y e c ta rse , e tc ., no  se t r a t a  de u n a  c o n ju n t iv i t i s ,  
s in o  de  la  n e c ro s is  de  la  córnea  q u e  se in ic ia , y  s e ría  u n  p u ­
n ib le  e rro r  t r a t a r  ese e s ta d o  con  ¡n i t r a to  de p la ta ,  su lfa to  
de z inc  ó c a ta p la sm a s  de  b izcocho con  le c h e !

D ii. O síu .

que se corría y que era necesario in ten ta r una  operación, 
so pena, en caso de no hacerse, de ver ta l vez en pocos días 
la pérdida completa del ojo.

M iéntras la fam ilia resolvía llené la indicación del m o­
m ento uniendo los párpados con tiras  ag lu tinan tes , unas 
compresas encima y todo sostenido por un  monóculo. A los 
cuatro días decidióse al fln por la operación, y es digno de 
consignarse que en tan  poco tiempo, y tan  sólo teniendo el 
ojo al abrigo de influencias ex ternas, había m ejorado muy 
m ucho el estado de la córnea.

¿Qué operación debía hacer? U na blefarosplastia por 
cualquiera de los métodos de B u ro w , Dieffenbach , F ric- 
ke, etc., no me parecía lo m ás conveniente, teniendo en 
cuenta lo poca inm ovilidad que puede conseguirse en un 
niño de tan  tie rna  edad ; así fué que me lim ité prim ero á 
operar el sim blefaron, disequé la conjuntiva bulbar, la uní 
con dos puntos de su tu ra  y en seguida avivé los bordes del 
coloboma como si se tra tase  de uu labio leporino, uniéndo­
los con tres punto i de su tu ra  m etálica. Pre.stábase ta n  
poco á la disección la parto de la piel lim ítrofe á la nariz, 
que en verdad con g ran  esfuerzo pude poner en contacto 
la parte  in te r n a  a v iv a d a  de la m itad  ex terna  del párpado 
con la parte in terna. N aturalm ente, la abertu ra  palpebral 
quedó por demás estrecha; pero podría darm e por bien ser­
vido si lugraba la unión, pues quedaría el ojo á salvo de las 
influencias ex ternas, y  siem pre m ás tarde podríase, en con­
diciones diferente.s, obrar de o tra  m anera. Cubrí los pár­
pados con tafetán ingles, una suave compresa, y  todo ase­
gurado con un monóculo ligeram ente apretado. A los seis 
días levantó el apósito, y con g ran  disgusto  vi que el pun­
to  de su tu ra  inferior se había desprendido, aconteciendo 
otro tan to  con el segundo á los do.s días. Se logró la unión 
de la parte  superior ta n  sólo, pero es lo bastan te  para que 
el niño tenga  la córnea cubierta con el párpado (lo que no 
Sucedía antes) durante  el .sueño. Esto es conseguir b astan ­
te, si no bajo el punto de vista plástico, al menos porque 
creo evitará la supuración de la córnea. Ocioso es decir que 
he aconsejado á la familia que cuando saqueu el niño á pa­
seo, y aun dentro de casa, de cuando en cuando le pongan 
delante del ojo algo que le proteja contra las influencias 
nocivas exteriores.

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL: LDecolacion del fémur. =EXTriANJERA: Ii. No- 
la sobre el líquido amniólico. — IlL Criterios diagnósticos 
de la siíilis cerebral.

En el último número do nuestro estimado colega FA G e n io  

M é d i c o - Q u i r ú r g i c o ,  da cuenta el Sr. D. Slnforiano G. Mansi- 
lla de una notable operación practicada en las clínicas de la 
Facultad par el Dr. Encinas.

Trátase de un hombre de veinticuatro años de edad, labra­
dor, que en Abril del año pasado notó un l)uUo del volumen 
de una nuez en la parte superior interna de la región poplí­
tea, notándolo de un modo casual, pues no iba acompañado 
de dolor ni molestia alguna. E-te tumor ha ido creciendo 
gradualmente basta tener el volumen actual, sintiendo des­
de hace dos meses algunos dolores, aunque poco intensos, 
pero que se le exacerbaban cuando hacía ejercicio, y que sin 
duda son debidos sólo á la distensión de los tejidos por la 
presencia del mismo.

El tumor que nos ocupa es a de forma ovoidea, que com­
prende los dos tercios inferiores de la parte interna y posterior 
del muslo izquierdo, con la base inferior corres|)oadiendo al 
espacio poplíteo y vértice superior á la unión del tercio su­
perior con lo.s dos inferiores. La piel que le cubre, deslizable 
sobre el misino, presenta muchas venas varicosas, y diversas 
manchas y punto.s rojos correspondientes á sanguijuelas y 
cantáridas que le han aplicado.))

Por la palpación se encontró que la extremidad inferior 
delférnur estaba abultada, y que el tumor, en general, era 
duro, resistente, si bien presentaba un punto ílucluanle en 
el vértice y menor dureza en la base.

Al tratar de imprimirle movimiento se observó que era 
algo movil)lo lateralmente, y perfectamente lijo de abajo á 
arriba.

El Dr. Encinas hizo el diagnóstico de sarcoma, q u e  h a b í a  

c o m e n z a d o  s u  e v o l u c i ó n  p o r  e l  p e r i o s t i o  d e l  c ó n d i l o  i n t e r n o ,  y  

q u e  s e  h a b í a  i d o  p r o p a g a n d o  d  lo  l a r g o  d e  l a  l i n e a  á s p e r a  d e l  

f é m u r .

La Operación se practicó el á7 de Enero último, empleando 
el procedimiento de Manee, con su not.ible modiiicacion, del 
siguiente modo:

«Desinfectada la atmósfera de la cátedra mediante pulveri­
zaciones de agua fenicada y lavados todos los instrumentos 
eu el mismo liquido, como igualmente las manos del opera­
dor y ayudante, se procedió á la anestesia dcl enfei'ino, pre­
viamente sometido al uso del liidralo de clora!. Sosteniendo 
el muslo uu ayudante, y comprimiendo otro la arteria femo­
ral sobre la eujinencia íleo-pectinea, el operador, colocado á 
la parle externa del miembro, cogió con la mano izquierda
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los tegumentos y  carnes de la p irle anterior del muslo, al 
paso que con la derecha hundía de plano un cuchillo de am ­
putaciones en la parte media del espacio que separa la espi­
na ¡haca antero-superiordel trocánter mayor, é in troducién­
dolo hacia adentro perforó la cápsula articular, saliendo la 
punta por el pliegue de la ingle: le deslizó luego hacia abajo 
pasando por delante del cuello y cuerpo del fémur, quedando 
asi formailo un colgaj\> anterior interno do borde semilunar, 
y cuya altura ei'a de diez cenlimcti’os. 1-ovaiilado este col­
gajo y ligadas las arlerias, proceilió el IJr. Ku.'inasá trazar 
una sección sem iciratl'.r á nivel d.-l surco i-iferior do la 
nalga, q u e . comprendiendo la piel, [a aponeurósis y los 
músculos superliciales, venia á tenuinar en los extremos del 
colgajo. Atacó luógo la cápsula articular por su parle poste­
rior, ya rota desde el prim er tie npo de la operación, ó im ­
primiendo al muslo un movimiento do addiiccion, salióla 
cabeza de la cavidad coliloidea, terminando con la sección de 
los rnúscuios profundos do la parte posltMior. con lo que el 
miembro quedó desarticulado. Ligadas las arterias, princi­
palmente la obluratriz, que tenía un considoj'able desairollo, 
liasta el punto de ser mucho mayor ejue la Cemoral. y feui- 
cada la extensa superíicie traumática (|iie resultó, se coloca­
ron tres tubos de desagüe, dos e.i los extre m s y uno en la 
parle media que descansaba en la cavidad coliloidea; se p rac­
ticó la .sutura entrecortada.em pleando alternativamente los 
puntos de hilo de plata y de catgut, y, por último, locura  
de l.isler.

»La modilicaciondel Dr. Encinas consiste, como se ve, en 
seccionar el ligamento capsular al trazar el colgajo y los 
músculos posteriores en dos tiempos, evitando así la hemor- 
ragia de la arteria isquiálíca. causa sin duda de los pocos 
casos favorables que se obtienen en esta operación.»

El 21 de Abril se dió de alta al enfermo perfectamente cu­
rado.

II

Las investigaciones químicas hechas sobre ciertos iíqui- 
dos orgánicos procedentes de especies inferiores (agua de las 
almejas, ostras, quistes hidalidicos y del cisticerco^e^uico- 
llis) por losSres. Moursou y Schlagdenhauffen, han revelado 
cierta analogía de composición entre ellos: lodosconlienen
bastante cantidad de sales fijasdel m ism oórden. en las cua­
les dominan el cloruro de sodio y buena proporción de ma- 
terias orgánicas, de las que unas son normales — la albúm i­
n a — y las otras son productos excrementicios — urea, ácido 
úrico, oxaialo de c a l , ptomaína y otras materias extractivas 
más ó menos definidas.

Por otra parle, el estudio de sus efectos sobre el organís- 
mo humano lia demostrado á dichos señores que lodos pro­
ducen accidentes que han supuesto más marcadosen las épo­
cas del desove para los acuáticos, y probablemente en la épo­
ca del nacimiento de los equinococos para los hidálides; ta­
les son, en los casos ligeros, la urticaria y algunos fenómenos 
nerviosos (dolores epigástricos, dispnea, vómitos, fiebre, etc.), 
y, en los casos graves, los síntomas de una intoxicación pro­
funda, y á veces la muerte. La ptomaína seria la causa pro­
bable de estos accidentes. Su grado de toxicidad variaría con 
la actividad nutritiva del animal y las diversas fases de la 
generación.

Creyendo reconocer en estos heciios una ley fisiológica casi 
constante en los sores inferiores, han sospechado los profe­
sores citados si existiría también en la escala anima!, es de­
cir, si seria una ley general.

En efecto; el liquido amniótico hum ano tiene gran analo- 
Kia de composición con los anteriores liquides. Su composi- 
ciou está repre.sontada por 13,70 gramos de materias .sólidas,

de las cuales 10 gramos son materias orgánicas (1,90 de a l­
búmina y 8.10 de materias extractivas) y 5.90 gramos de sa­
les fijas. Entre éstas figura sobre todo el cloruro de sodio, y 
entre las m a'erias orgánicas se encuentran el laclatode sosa 
la urea, la c r e a l i n l a  creatinina, la glucosa , la albúmina v 
la rnucositia. ^

 ̂ En vista de esto h iii tratado de avoriíiiar los Sres. Mour- 
I  son y s dilagdciilnulVensi en el líquido ainnióUco. compara- 
I ble a esos líquidos, existiria .alguna sustancia tóxica, una plo- 
; uioina capaz de explicar ciertos accidentes que se observan 

en la e¡)Oca do la ge4acij,i en la intij''r. Tudos los ensayos 
lieclns lian demoslr.odo la presencia d« una ptomaína Hé 
aquí un ejemplo: 380 c. c. do Iíqui lo amniótico procedente 
do cinco punciones de la membrana amniótica se evapora­
ron y dieron 11.35 gr. do residuo seco. Cotocado en aparato 
conveniente para tratarle por el cloroformo, se obtuvo 0 47 
gramos de sustancias principalmente formadas por cuerpos 
grasos. Tratado después este residuo por el alcohol dió 
2,85 gr de extracto, el cual, tratado por el agua ligeramente 
aoiilulada, dio todas Lis reacciones de las pto nainas, preci­
pitación por los reactivos de los alcaloides V precipitación 
en azul mmcdiatam enlc al contado del cianuro rojo y del 
porcloniro de liierro.

Esta ptomaína no ejerce, al parecer, acción sobre la rana- 
pero las cantidades emplead .s eran demasiado pequeñas á 
cansa del poco líquido amniótico de que se disponía para quo 
debamos atenernos á este prim er resultado.

¿Cuál puede ser la consecuencia de la presencia de una 
ptomaína, probablemente tóxica, en este liquido? Para con­
testar esta pregunta es necesario referirse al origen de ésto 
admitido por los autores, y respecto á este puulo nos encon­
tramos con tres distintas teorías.

La primera hace derivar estos líquidos de los vasos san -u í- 
neos de la madre por trasudación, lo cual es en parte expre­
sión de la verdad. La segunda lo atribuye un origen retal­
las exhalaciones cutáneas del feto y la excreción de su aparato 
urinario se verificarían en este liquido. Los hechos en que se 
apoya este teoría son también verdadero.s. La tercera conci- 
lia las dos anteriores; según ella, el líquido amniótico ten - 
dría un doble origen fetal y materno.

¿No puede haber condiciones en que la ptomaína fetal la 
que procede de su orina, sea reabsorbida por el organismo 
materno en cantidad normal ó anorm.il? si se acepta la teo­
ría deG ub lerde  la superalbum inósis. pn- la cual la album i­
nuria, casi constante en la eclamp.sia. «implica una produc­
ción excesiva desustanciasalbuininoide.osen relación con las 
necesidades del organismo materno y fetal», convirtiéndose 
en causa de los accidentes eclámpsicos, ¿qué tendría de ex ­
traordinario que este exceso de mHerías albumiuoideas tu ­
viese por consecuencia un exceso de ptonnin.i en la orina 
fetal, puestoqiie esta sustancia excrementicia deriva de estas 
materias?

Las investigaciones hechas en este sentido sobre la orina 
de las mujeres embarazarlas y .«obre el liquido amniótico. se­
rán las únicas (jue podr.in d.ir ó negar valor á esta hipó­
tesis. ^

III

lié aqui las conclusiones de la tésis presentada por el doc­
tor Alberto Rovighi al R.al Instltulo Superior de Florencia, 
acerca de los criterios dignósticos de ia sífilis cerebral y nu- 
blicada en L o S p e r im e n ta le :  ’

1.‘ Ningún sintonía es e x c lu s iv o  de esta alteración m or­
bosa, ni hay desorden encefálico que no pueda ser producido 
por la infección sifilítica.

i .*  El diagnóstico de la sifilis del cerebro es muy dificil.
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y sólo puedo fundarse en la tíTí^uííiri'íaí/, en la variabili­
dad, eu la inslantaneidad y en \a fugacidad de las formas que 
pueden presentarse.

3. * Todos los episodios de la sílilis oerebral pueden per­
manecer stparados y dislinlos, como ii^ualmente puede uno 
estar coligado, intercalado ó ser derivado de otro.

4. * La sífilis del cerebro pueile revelarse por manifesta­
ciones enlei’amenlc nuevas, diversas de las (pie coinnnniente 
se describen,y en osli anomaita, en esta extrañeza de tales 
fenómenos es en lo que el médico debe encontr.ir un indicio 
par.» atribuirlas á la alteración sifilítica.

5. ® 1.a ind.ígacion do los ante:cden!es sifilíticos y de los 
s i g n o s  ennoornitantes puede saniinislrar la base segura, racio­
nal y objetiva para caiifirniar lo que primero sólo fue una 
sospecha ó una creencia sujetiva.

6. ® La evolución de la sífilis i'erebra! puede niot/í/fcorse y 
detenerse por el tratamiento esiiecifico. Este es el que revela 
la naluraleza ile la enfermedad; es como el reactivo para el 
diguóstico, y lodos los autores le conceden en estos casos 
innegable valor. Sólo con grundisima razón oltservan los 
Sres. Z imb ico, .Murri, l-'ouiMier y otros ipic este criterio debe 
leaer.'.e en grau consideración cuando da resultados positi­
vos, mas no cuando los da negativos. Si el virus lia produ­
cido ya lesiones profundas y destructoras de lu sustancia ce­
rebral, es ineficaz la acción del mercurio y dcl ioduro; ade­
más, hay algunos individuos maiiiliestamente sifilíticos ó do 
especial consLilucioii orgánica ó indiosincrásica que resisten 
á la benéfica inllueucia de la cura mixta.

Da. R amón Seubet.

SECCION OF I C I AL

M O N T E - P í o  F A C U L T A T I V O
SECBETARÍA GENERAL 

A v iso  á  lo s  S o c io s  ju b i la d o s

Con arreglo á lo acordado por la J u n ta  de Apoderados, 
se previene á  los pensionistas jubilados de este ^ lo n te -P ío  
que deben presentar en esta Secretaría general, calle de 
Cedaceros, nám . 13, bajo derech.», la certiüc .cion que de­
term ina el artículo 12 del Reglam ento en los quince pri­
meros días del mes de Junio  próxim o, legalizada por el 
Subdelegado de Medicina del partido, ó en su defecto por 
el juez municipal; advirtiéndoles que. Je  no verificarlo, les 
parará el perjuicio de no ser incluidos en la nóm ina cor­
respondiente.

B e c u e r d o  d e l  p a g o  d e  d iv id e n d o

Se recuerda á los Socios que el ú ltim o día de este m es te r­
m ina el plazo ORDINARIO del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles ios perjuicios que de no verificar­
lo se les habrían  de irrogar.

El pago se ha  de hacer en las tesorerías de las Ju n ta s  
delegadas correspondientes, ó por libranza a favor del Te­
sorero de la de Madri l, D. José F o n t y  M artí, dirigiéndola 
al Presidente del M o n te -P io  en la oficina d é la  Sociedad, 
calle de Sevilla, nú in . 14, cuarto principal de la segunda

M adrid 21 de Mayo de 1883. «  El Secretario general, 
E steb a n  S á n c h e z  de  O caña.

SOCIEDADES CIENTÍFICASREAL ACADEMIA DE MEDICINA
SESION LITERARIA DEL 5 DE MAYO DE 1883

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dió cuenta de las comunicaciones y obras recibidas,

acordándose que pasara á la Sección de Cirugía la 
Memoria, figuras y plano presentados por D. Fer­
nando Oñoro sobre un sillón-camilla para parturien­
tes, de que ha adquirido privilegio de invención, á 
fin de que dicha Sección informe lo que se le ofrezca 
y parezca.

Concedida la palabra al Sr. G a r c ía  Ca b a l l e r o , di­
cho señor dió cuenta de un notable caso práctico 
observado hace pocos años, y que es una prueba más 
del poder curativo del organismo.

Una mujer joven ingresó en la sala del Hospital 
general que estaba á su cargo, ofreciendo, entre 
otros síntomas gravísimos, respiración entrecortada, 
tos penosa, debilidad extraordinaria de las pulsacio­
nes arteriales y cardiaca.s, anasarca, abultamiento de 
vientre y perturbación de la inteligencia. _

Había sufrido, hacía dos meses, uua violentísima 
agresión, que fué seguida de ictericia, tos, dispnea y 
esputo sanguíneo, creyendo unos qu'  ̂ se trataba de 
una pneumonía, otros quede hemoptisis y algunos 
que podría ser un padecimiento del hígado. Parecía 
que la enferma se hallaba embarazada, y que existía 
un foco de pus en las cavidades pectoral o abdominal.

Estableció el Sr. García Caballero una medicación 
tónica y antiespasmódiea, y después de haber pedido 
consejo al difunto Sr. Martínez Leganés, se decidió 
á hacer una punción con el trócar de Uieulafoy en el 
hipocondrio derecho, donde parecía existir un gran 
^bso0so

Antes de dar principio á la operación la_ enferma 
fué acometida de un síncope, y empezó á arrojar 
gran cantidad de pus por la boca y por la vulva, 
inundando la cama.

La mejoría fué inmediata: se despejaron las facul­
tades intelectuales, y los aparatos más comprometi­
dos por la enfermedad, que eran el respiratorio y el 
digestivo, recobraron sus condiciones normales, re.s- 
tableciéndose la enferma de una manera suave y 
paulatina. Evacuado el pus se confirmó la existencia 
del embarazo, que llegó á término satisfactorio.

El Sr. García Caballero hizo después algunas re­
flexiones acerca de este caso, deteniéndose en el in­
flujo que el traumatismo pudo tener en la supura­
ción de los pulmones, hígado, peritoneo y tejhlo ce­
lular de la pélvis, y eii las facultades de esa fuerza 
propia de los seres vivos, que conduce al cumpli- 
iniento de los fines fisiológicos y al restablecimiento 
de la salud en los estados morbosos.

Reanudada la discusión sobro la quina y la qui­
nina ,

ElSr. Castro  empezó felicitándose de que, al acep • 
tar el Sr. CoLMEiRo sus ideas respecto á Mutis, haya 
dado á éste la importancia y el valor científico que 
le corresponde como jefe de la expedición de Nueva- 
Granada, citando los elogios que el hijo de Liimeo, 
Cavanilltís y La Gasea hicieron de Mutis, y consig­
nando que Siuforoso Mutis, sobrino del_ célebre bo­
tánico que lleva el mismo apellido, fué indultado de 
la pena capital por los inerecimieiitos de su tío.

Manifiesta que La Gasea se encargó en 3 de Octu­
bre (le 1817, ])or órden del Rey, de los trabajos y co­
lecciones de Mutis; lamentándose de que, habiendo 
muerto éste en 1808, no se enviaran á ia  Península 
los preciosos raaterial_es que recogió en Nueva-Gra­
nada hasta ranchos anos después.

El Sr. Castro añade que en su primer discurso se 
propuso hacer mención de ios botánicos españoles 
que á fines del siglo pasado estudiaron las quinas, 
y que no teme que lleguen á escasear dichas corte­
zas, sino que carezcan de las proporciones de quini­
na, tan necesarias para que produzcan sus accione.s 
terapéuticas, por haberse extraído dicho alcaloide. 

Habla del cultivo de la quina en las colonias ingle-
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sas y holandesas; del hecho observado de que las 
cortezas que están á cubierto del aire y de la luz 
contienen mayor cantidad de quinina, por lo cual se 
cubren con musgos los troncos de los cascarilleros; 
y de la doctrina de los d i n a m ó f o r o s  ó d in 'im ó f je n o S y  
que en poca materia contienen gran poder medicinal.

Trata después el Sr. Castro de la sustancia llamada 
q i Ú M c i n a  por Guyosen, cuyas propiedades han sido 
confirmadas por Gubler, reputado clínico y farma­
cólogo, y dice que esa sustancia se obtiene por pre­
cipitación de la orina de las personas que han hecho 
uso de los preparaiíos quínicos, es amorfa y amarga, 
habiendo resultado inactiva en las experimentacio­
nes hechas en los animales.

Todos los médicos se hallan conformes en que la 
quinina es un tónico neurosténico, y el Sr. Castro 
asegura que en los meilicainentos debe tenerse en 
cuenta la materia y la fuerza; que hay sustancias 
que comunican al organismo cierto grado de ener­
gía, y que en el fondo existe mucho de positivo en 
la idea de las sustancias d i n a m ó f o r a s .

Trata después de los, f e r m e n t o s  a j u o r f o s , que tanto 
infiujo tienen en la función digestiva, y de los fer­
mentos figurados; se opone á ía teoría parasitaria 
para explicar la periodicidad, porque no encuentra 
fundamento sólido en que pueda apoyarse, y termi­
na combatiendo la hipótesis de que en las afecciones 
periódicas se forma también periódicamente q n in o i -  
d i n ' i  en el hígado, que mata el parásito causa de ta­
les manifestaciones morbosas.

El Sr. ViLANOTA hizo después uso de la palabra 
para manife.star que la doctrina para.sitaria no debía 
juzgar.se de ligero, y ménos hacerla objeto de la hila­
ridad ó del ridículo, v que, aplicada á la explicación 
de las afecciones paludica.s, lo atinado era apelar á la 
experimentación ó aguardar por lo ménos el resulta­
do de los experimentos que otros practiquen.

Habiendo trascurrido el tiempo reglamentario, el 
señor Presidente levanto la sesión.

El Secretario-Contador.

Manuel Iglesias y D íaz.
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M e o c u p a r é c o n a l g u n í i  m a y o r  e x l e n s i o n  d e  e . s l a s  t r e s  f o r m a s .

Al f i j a r  u n  p o c o  la  a t e n c i ó n  s o b r e  l o s  q u e  d e s e r t a n  d e  la  

v id .T . p r o n t o  s e  a d v i e r t e  q u e  h a y  d o s  g r a n d e s  g r u p o s  d e  s u i ­

c i d a s .  H a y  u n o s  e n  l o s  q u e  e l  a l e n t a d o  s e  p r e s e n t a  c o m o  r e ­

s u l t a d o ,  y a  d e  u n a  o f u s c a c i ó n  e x p l o s i v a ,  y a  d e  u n  c .U c u I o  d e ­

t e n i d o ,  p e r o  s i e m p r e  c o m o  u n  r e c u r s o  c o n  e l  c u a l  p r e t e n d e  

r e s o l v e r  e l  i n d i v i d u o  s i t u a c i o n e s  d e s v e n t u r a d a s  d e  o t r o  m o ­

d o  i r r e s o l u b l e s ;  e l  s u j e t o ,  a b r u m a d o  p o r  e n f e r m e d a d e s  i n c u .  

r a b i e s ,  p o r  l a n c e s  d e  d e s h o n o r ,  p o r  p é r d i d a s  i r r e p a r a b l e s ,  

p o r  o t r a s  m i l  e n o r m e s  t r i b u l a c i o n e s  d e  la  v i d a ,  s e  s i e n t e  c o m o  

d e t e n i d o  e n  l a  m a r c h a  o r d i n a r i a  d e  s u  e x i s t e n c i a  p o r  a q u e l  

h o r r i b l e  c a t a c l i s m o ,  a c u d e  á  m e d i o s  p a r a  c o n j u r a r  s u  d e s g r a ­

c i a  y  é s t o s  n o  r e s p o n d e n :  t o d o s  l o s  c a m i n o s  s e  p r e s e n t a n  i n ­

e f i c a c e s  p a r a  s u  r e p a r a c i ó n ,  y  e n t o n c e s ,  c a j e r o  d e  s u s  i n t e r e ­

s e s  l o d o s ,  l o  m i s m o  f í s i c o s  q u e  m o r a l e s ,  h a c e  u n  b a l a n c e  

d e s e s p e r a d o  d e  l a s  r a z o n e s  q u e  l e  s u j e t a n  á  l a  v i d a  y  d e  l a s  

q u e  l e  r e c h a z a n  d e  e l l a ,  p e s a  e l  p r o  y  e l  c o n t r a ;  q u i z á  l a  f a l ­

l a  ó  l l o j e d a d  d e  s e n t i m i e n t o s  r e l i g i o s o s  p e s a n  p o c o  e n  e l  p l a -

igle- V é a s e  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r .

t i l l o  d e  l a  e x i s t e n c i a ,  q u i z á s  a r r e b a t o s  p a s i o n a l e s  h a g a n  p e ­

s a r  d e m a s i a d o  l a s  p a r t i d a s  a c u m u l a d a s  e n  e l  p l a t i l l o  d e  la 

m u e r t e :  p e r o  d e  t o d a s  m a n e r a s  h a y  c o n d i c t o  d e  i n t e r e s e s ,  

h a y  b a l a n c e  s e r i o  d e  r a z o n e s ,  y  e n t ó n c e s  e l  i n d i v i d u o  a p r i ­

s i o n a  e l  a r m a  f a t a l  y  c o n s u m a  e l  c r i m e n  c o m o  u n  r o s u l l a d c  

d e ' a q u e l  d i s c u r . s o .

P e r o  o t r a s  v e c e s  n o  s u c e d e  e s t o ;  l a  l u c h a  n o  e x i s t e ,  e l  b a ­

l a n c e  n o  e s t á  j u s t i f i c a d o ;  e l  i n d i v i d u o  n o  e x p e r i m e n t a  g r a n ­

d e s  p é r d i d a s ,  n i  h o r r o r o s a s  a g i t a c i o n e s  q u e  l e  e m p u j e n  á  t a ­

m a ñ a  l i q u i d a c i ó n :  n a t í a  le  f a l t a ;  a m o r ,  f o r t u n a ,  p o s i c i ó n  s o ­

c i a l ,  r e s p e t o  d o  l o s  i n f e r i o r e s  y  c o n s i d e r a c i ó n  d e  s u s  s e m e ­

j a n t e s . . . ,  t o d o  lo  t i e n e ,  y .  s i n  e m b a r g o d e  e s t o ,  s e  c l a v a  e n  s n  

m e n t e  l a  i d e a  d e l  s u i c i d i o  c o m o  u n  a c t o  q u e  d e b e  r e a l i z a r ,  

c o m o  u n  a c t o  n e c e s a r i o  .á l a  p e r t u r b a c i ó n  d e  s u  c e r e b r o ,  b u s ­

c a n d o  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  e s t e  c r i m e n  la  s a t i s f a c c i ó n  d e  

u n  d e s e o ,  d e  u n  a p e t i t o  i n s e n s a t o ,  c o m o  a l g u n a s  h i s t é r i c a s  

b u s c a n  e n  e l  y e s o ,  e n  e l  v i n a g r e ,  e n  e l  c a r b ó n . . .  I i s a t i s f a c ­

c i ó n  d o  e s e  a p e t i t o  a n o i ’m u l  q u e  l l a m a m o s  l o s  m é i l i c o s  p i c a  ó 

m a l a c i a .

D e  a q u i  q u e  á  l o s  p r i m e r o s  f u e r a  f á c i l  d e s v i a r l o s  d e  s u  a b o ­

m i n a b l e  r e s o l u c i ó n  c o n  s ó l o  b o r r a r  la  c a u s a  q u e  l a  p r o d u j e ­

r a ,  e n t r e g a n d o  m i l l o n e s  a l  n e g o c i a n t e  a r r u i n a d o ,  c o r r e s p o n ­

d e n c i a  d e  a m o r  a l  a m a n t e  d e s a t e n d i d o ,  r e p a r a c i ó n  s u f i c i e n t e  

a l  d e l  h o n o r  u l t r a j a d o . . .  m i é u l r a s  < p ie  e n  l o s  s e g u n d o s  t o d o  

e s  i n ú t i l ,  | ) o r q u e  s u  e n a j e n a c i ó n  n o  s e  c i f r a  e n  l a  r e s u l t a n t e  

l ó g i c a  d e  c u a l q u i e r a  d e  e s U s  i n í l u o n c i a s .  A n t e s  p o r  e l  c o n ­

t r a r i o ,  p u e s t o  e l  p e n s . i i n i e n t o  d e l  i n d i v i d u o  e n  e s t a  a s p i r a ­

c i ó n  f a t a l ,  l o d o  c u a n t o  l e  o c u r r e ,  t r i s t e  ó  a l e g r e ,  l o d o  l e  e s  • 

l i m u l a  e n  s u s  d e s o r d e n a d o s  a p e t i t o s ;  s o n  s e r e s  m i s á n t r o p o s ,  

q u e  t i e n e n  c o l o c a d o s  a n t e  s u s  o j o s  e l  c r i s t a l  o s c u r o  q u e  h a  

d e  d a r  t i n t e s  d e  n e g r u r a  á  c u a n t o  o b s e r v a n ;  y  c o m o  o c u r r e  

e n  e l  o r g a n i s m o  q u e  v i b r a n  l o s  s e n t i m i e n t o s  c o n  m a t i c e s  s u ­

b o r d i n a d o s  t a n t o  ó  m á s  á  l a  d i s p o s i c i ó n  d e l  a n i m o  q u e  á  la  

n a t u r a l e z a  d e l  a g e n t e  q u e  l o s  e s t i m u l a ,  o c u r r e  q u e  á u n  l a s  

s i t u a c i o n e s  m á s  a l e g r e s  y  d e s p e j a d a s  a u m e n t a n  s u  t e d i o  y  

a m a r g u r a ,  c o m o  p u e d e n  i í a c e r l o  la .s m á s  t r i s t e s  y  s o m b r í a s ,  

y  e l l o s  r e v e l a n  q u e ,  d e s p u é s  d e  l o d o ,  s e  d e s l i z a n  l a s  i n -  

f i u e n c i a s  e x t e r i o r e s  p o r  e n t r e  n u e s t r o s  s e n t i m i e n t o s ,  c o m o  

s e  d e s l i z a  e l  a g u a  p o r  e n t r e  l a s  m á r g e n e s  d e  s u  c a u c e ,  q u e ,  

n o  o b s t a n t e  s e a  e l l a  d e  p o r  s í  s i e m p r e  a g u a  ,  s e  h a c e  v e g e t a l  

c u a n d o  s e  f i l t r a  e n  l a  p l a n t a ,  p i e d r a  e n  e l  m i n e r a l ,  e s  p e r ­

f u m e e n  la  l l o r  q u e  b r o t a  e n  l a  r i b e r a ,  y  v e n e n o  e n  e l  r e p t i l  

q u e  s u r c a  s u s  o n d a s ,  d e m o s t r a n d o  q u e  h a y  e n  e l  j u e g o  n a t u ­

r a l  d e  n u e s t r a s  f a c u l t a d e s ,  c u a n d o  é s t a s  s e  p e r v i e r t e n  , c o ­

m o  u n  l a b o r e o  f a t a l i s t a  q u e  s e  a s i m i l a  y  l o  i r a s f o r m a  t o d o  

p a r a  e l  d e s a r r o l l o  y  a c e n t u a c i ó n  d e  s u s  n a t u r a l e s  p r o d u c t o s .

Y  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  ó  l a s  m o d a l i d a d e s  d e  e s t e  c a r á c t e r  

s u i c i d a  s e  p r e s e n t a n  d e  v a r i a s  f o r m a s ,  y  o b e d e c i e n d o  á  m u l ­

t i t u d  d e  c a u s a s ;  u n a s  v e c e s  d u r a  a ñ o s  l a  a b e r r a c i ó n  d e l  s e n -  

l i n n e n l o ,  o l í  a s  d u r . i  m e s e s ;  e n  o c a s i o n e s  l a  d e s p i e r t a n  c a m ­
b i o s  o r g á n i c o s  d e b i d o s  á  t r a n s i c i o n e s  d e  l a  e d a d ,  c o m o  l a  p u ­

b e r t a d ,  q u e  e s  e n  la  q u e  c o n  m á s  f r e c u e n c i a  s e  o b s e r v a ;  o t r a s  

v e c e s  s e  d e b e  á  c a u s a s  d i s t i n t a s  q u e  n o  p r o c e d e  e n u m e r a r ,  

n i  s e  c o n o c e n  s i e m p r e ,  p o r q u e  s i  n u m e r o s a s  s o n  l a s  c a u s a s  

p o r  l a s  c u a l e s  u n a  v i s c e r a  s e  i n f l a m a  y  s e  t r a s t o r n a  e l  e q u i ­

l i b r i o  d e  l o s  ó r g a n o s  d e l  c u e r p o ,  m á s  n u m e r o s a s  s o n  t o d a v í a  

a q u e l l a s  p o r  l a s  ( ¡ u e  s e  p e r v i e r t e  e l  e i j u i l i b r i o  d e  l a s  f a c u l t a d e s  

d e l  a l m a .

Y  a s i  c o m o  p u e d e n  s o r  n u m e r o s a s  l a s  c a u s a s ,  p u e d e n  s e r  

t a m b i m  m ú U i ( i l e s  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e l  m a l  y  e l  p r o c e d i ­

m i e n t o  p o r  e l  c u a l  s e  l l e g a  á  l a  c o n s u m a c i ó n  d e l  h e c h o .  N o  

p r o c e d e  d e t a l l a r l a s  a ( | u í ,  p e r o  s í  a d v e r t i r o s  q u e  s e  p o d r í a  l l e ­

g a r  A u n a  d i v i s i ó n  i n t e r e s a n t e  y  c o m p l i c a d a  q u e  p r e s e n t a s e ,  

n o  y a  m a t i c e s  d i s t i n t o s ,  s i n o  h a s t a  f o r m a s  d i v e r s a s  d e  e n f e r ­

m e d a d e s  m e n t a l e s .  S i n  e m b a r g o ,  a l  m é n o s  d e s e o  p r e s e n t a r o s  

a l g u n a s  c u y o  c o n o c i m i e n t o  h e  d e  p r o c u r a r  f a c i l i t a r o s  e x -
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t r a o r d i o a r i a m e n t e  c o n  l a  e x p o s i c i ó n  d e  d i s t i n t o s  c a s o s ,  e n  lo s  

c u a l e s  s e  l l e g a  p o r  lo s  c a m i n o s  m á s  d i v e r s o s  á  u n  m i s m o  y  

t r i s t e  r e s u l t a d o .

1 .  ”  G u i s l a i n  p r e s e n t a  e n  u n a  d e  s u s  l e c c i o n e s  u n  i n d i v i ­

d u o  e n  q u i e n ,  d e s p u é s  d e  a l g u n o s  m e s e s  d e  t r i s t e z a ,  e s t a l i ó  

e l  m a l  d e  u n a  m a n e r a  s ú b i t a ;  e l  e n f e r m o  e s t á  c o m o  p e r s e g u i ­

d o  y  á u i i  i m p u l s a d o  p o r  u n a  f u e r z a  i n t e r i o r .  H a b l a  e n  g e n e ­

r a l  c o n  i n t e l i g e n c i a  p e r f e c t a ;  s u  r e U t i x i o n  n o  l ia  s u f r i d o  m e ­

n o s c a b o  a l g u n o .  S e  o c u p a  d e  s u  e n f e r m e d a d  y  e x p l i c a  c ó m o  

s e  s i e n t e  a r r a s t r a d o  á  p e s a r  s u y o . . .  l o s  a c c e s o s  d u r a n  h o r a s ,  

u n  d i a ,  y  e n  e l l o s  l u c h a  e l  i n s t i n t o  d e  la  c o n s e r v a c i ó n  c o n t r a  

e l  c a s t i g o  d e l  s u i c i d i o  y  a t e n t a  c o n t r a  s u  v i d a .

2 .  ® C o n o c í  y  t r a t é  d u r a n t e  a l g u n o s  a ñ o s  a l  h é r o e  d e  e s t e  

t r i s t e  e p i s o d i o ,  á  R . . .  u n  m u c h a c h o  i n t e l i g e n t e ,  n e r v i o s o ,  p á ­

l i d o ,  d e  o j o s  a z u l e s ,  l i i j o  d e  u n a  h i s t é r i c . i  d e  n o v e l a ,  u n a  

a d ú l t e r a ,  q u e  m u r i ó  a ñ o s  a n t e s  q u e  s u  h i j o  s e  s u i c i d a r a .  D e s ­

d e  p e q u e ñ o  s e  f i jó  e n  la ¡ d e a  d e  la  m u e r t e ,  y  v i v í a  p e r s e g u i ­

d o  p o r  e s t a  i d e a  m u c h o  t i e m p o ;  e n  a l g u n a s  t e m p o r a d a s ,  la  

p r i m a v e r a  e s p e c i a l m e n t e ,  s u  a b e r r a c i ó n  a t r a v e s a b a  p e r í o d o s  

d e  p r u e b  i;  v a r i a s  v e c e s  t r a t ó  d e  c o n s u m a r  e l  a l e n t a d o  y  p u ­

d i e r o n  e v i t á r s e l o .  S i n  r a z o n e s  m u y  a b o n a d a s  p a r a  e l l o  j u z ­

g a b a  l a  v i d a  c o n  u n  c r i t e r i o  m e l a n c ó l i c o ,  i m p r o p i o  d e  s u  

e d a d ,  d e  s u  r e l a t i v o  b i e n e s t a r ,  d e l  a p r e c i o  q u e  m e r e c í a  y  

d e l  r e s u l t a d o  q n e  a i c a l z a b u n  s u s  p r o p ó s i t o s .  E n  s u s  c i r c u n s ­

t a n c i a s ,  o t r o  j o v e n  h u b i e r a  s i d o  f e l i z ;  é l  e r a  p r o f u n d a m e n t e  

d e s g r a c i a d o .  D i s c u t í a  s o b r e  la  n e c e s i d a d  d e  s u i c i d a r s e ,  y  p i n ­

t a b a  e s t e  c r í f i i e n  c o m o  u n  t e s t i m o n i o  d e  v a l o r  e x t r a o r d i n a ­

r i o ;  l e  v e i a  r o d e a d o  d e  u n a  a u r e o l a  s i n g u l a r m e n t e  p o é t i c a ,  y  

s e n l i a  l a  v a n i d a d  d e  s u  g r a n d e z a .  S i  a s i s l i a  á  u n  e s p e l á c u l o  

d e  c o m e d i a ,  l a s  r i s a s  d e  l o s  d e m á s  a n m e n l a b a n  s u  a m a r g u ­

r a ,  g u s t a b a  d e  l a  s o l e d a d ,  y  s e  m o s t r a b a  t a n  r e s e r v a d o  d e  

o r d i n a r i o ,  q u e ,  s i e n d o  y o  a m i g o  d e  é l ,  n o  c o n o c í  l o s  e p i s o ­

d i o s  m á s  i n l e i ' e s a n l t í s d e  s u  v i d a  l i a s l a  d e s p u é s  d e  s u  m u e r t e .

E n  la p r i m a v e r a  d e l  a ñ o  1 8 7 2  s u  p a s i ó n  s u i c i d a  s e  e x a c e r ­

b ó ,  y  d e c i d i ó  m a t a r s e  s i n  n u e v a s  c a u s a s  c o n o c i d a s ,  n i  d i s ­

g u s t o s  e x t r a o r d i n a r i o s ,  a m a n d o  á  l a  s a z ó n  á  u n a  J o v e n  v i r ­

t u o s a  y  s i e n d o  d e  e l l a  c o r r e s p o n d i d o ,  q u e r i d o  d e  s u  p a d r e ,  

a p r e c i a d o  d e  s u s  a m i g o s ,  s i n  q u e b r a n t o s  m o r a l e s ,  s i n  l a s  

c o n t r a r i e d a d e s  d e l  j u e g o  ú  o t r o s  v i c i o s ,  s i n  r a z ó n  n o t o r i a  a l ­
g u n a  e n  f in .

U n a  l a r d e  d e  m e d i a d o s  d e  M a r z o  d e l  a ñ o  d i c h o  s e  e n c i e r r a  

e n  e l  d e s p a c h o  d e  s u  p a d r e ,  l e  e s c r i b e  u n a  c a r t a  d e  d e s p e d i ­

d a ,  b r e v e ,  t i e r n a  y  e x p r e s i v a  { t d e s p u é s  u n a  n o t a  d i s p o ­

n i e n d o  c a m b i o  d e  l i b r o s  q u e  h a b í a  p r e s t a d o  á  c o m p a ñ e r o s  ó 

c o n s e r v a b a  d e  e l l o s  e n  s u  p o d e r ,  y  la  c o l o c a  e n  s i t i o  d o n d e  

p u d i e r a  e n c o n t r a r s e  f á c i l m e n t e .

T e r m i n a d o  e s t o  s e  m e t i ó  u n a  p i s l o i a  d e  d o s  c a ñ o n e s  e n  e l  

b o l s i l l o ,  e s l a v o  d e s p u é s  j u g a n d o  c o n  l o s  d e p e n d i e n t e s  d e  s u  

c a s a ,  a !  p a r e c e r  m á s  c o n t e n t o  q u e  o t r a s  l a r d e s ,  y  y a  a n o c h e ­

c i d o  s e  d e s p i d e  p a r a  v e r ,  s e g ú n  c o s t u m b r e ,  á  s n  n o v i a .

V iv ía  é s t a  e n  la  c a l l e  d e  S a n  B e r n a r d o ,  y  a l  l l e g a r  a l l í  la

( 4 )  H é  a q u í  s u  t e x t o  l i t e r a l  s i n  v a r i a r  u n a  c o m a :

« M a r z o  4 . . .  d e  i 8 7 2 .

B p a d r e  m i ó :  P o r  n o  h a c e r t e  s u f i i r ;  p o r  n o  a m a r g a r  l o s  ú l ­
t i m o s  a n o s  d e  t u  e x i s t e n c i a  ; p o r  e v i t a r l e  e l  s e n t i m i e n t o  d e  
m i  i n g r a t i t u d ,  d e  m i  c r i m e n  y  d e  m i  m u e r t e ,  h e  r e n u n c i a d o  
v a r i a s  v e c e s  á  q n i t a r m e  la  v i d a ,  ú n i c o  a l i v i o  á  m i s  p a d e c i ­
m i e n t o s  m o r a l e s .  H o y  y a  i r i i  d o l o r  e s  t a n  g r a n d e ,  y  m i s  s u  - 
f r i m i e n t o s  t a n  s u p e r i o r e s  á  la  r e s i s t e n c i a  q u e  p u e d o  o p o n e r ,  
q u e  t e m o  l l e g u e  á  r e a l i z a r s e  e n  e s t e  d i a  e l  i n s e n s a t o  d e s e o  
q u o a l i e n l a  m í  t r a s t o r n a d a  r a z ó n  h a c e  a l g ú n  t i e m p o .

» l i n  e s t e  c a s o ,  p a d i e  m i ó ,  e s p e r o  q u e ,  h a c i e n d o  J u s t i c i a  á  
m i s  d e s d i c h a s ,  m e  c o n c e d a s  t u  p e r d ó n  y  t e  c o m p a d e z c a s  d e  
u n  l i i jo  q u e  p o r  e n v i a r l e  s u  ú H U t io  y  c a r i ñ o s o  a d i ó s  e s t á  p a ­
s a n d o  e l  m á s  h o r r o r o s o  y  c r u e l  d e  l o s  t o r m e n t o s .

« A d i ó s ,  p a d r e  q u e r i d o ,  a d i ó s ;  r e c i b e  m i  b e n d i c i ó n  y  m i c a -  
r i ñ o ,  y  r u e g a  a l g u u a  v e z  p o r  t u  d e s v e n t u r a d o  h i j o .  — f í .n

s u p l i c ó  s a l i e s e  á p a s e a r ,  m a n i f e s t á n d o l a  s i n  p e r í f r a s i s  s u  l o c o  

p r o p ó s i t o .

S o b r e c o g i d a  l a  i n f e l i z ,  y  n o  d u d a n d o  d e  a q u e l l a s  p a l a b r a s ,  

a b a n d o n ó  s n  c a s i  c o n f o r m e  s e  h a l l a b a  v e s t i d a ;  y  e l l a ,  t r a ­

t a n d o  d e  d i s u a d i r l o ,  y  é l  i r r e v o c a b l e  e n  s u  r e s o l u c i ó n ,  e s t u ­

v i e r o n  r e c o r r i e n d o  c a l l e s  h a s t a  h o r a  a v a n z a d a  d e  l a  n o c h e .

C e r c a  d e  la u n a  d e  la  m a ñ a n a  s e r i a ,  y  h a l l á b a n s e  a m b o s  

e n  l a  c a l l e  d e  S i l v a ,  c u a n d o  e l  s e m b l a n t e  d e  R i c a r d o  c o m e n ­

z ó  á  d e s c o m p o n e r s e  j ) o r  u n a  v i o l e n t a  e x a l t a c i ó n .

E n  v e z d e  s u  p a l i d e z  o r d i n a r i a ,  a p . a r e c i ó  e n c e n d i d o  c o m o  s i  

t u v i e s e  e l  j o v e n  a b r a s a d o r a  c a l e n t u r a ;  s u s  o j o s  l á n g u i d o s  s e  

i o y e c t a r o a  d e  . s a n g r e  c o m o  s i  f u e s e n  á  s i l t . i r ,  y  l a n z a b a n  n 1 

t r a v é s  d e  l a s  p u p i l a s  r a y o s  d e  f u e g o ,  b a ñ a b a  s u  f r e n t e  u n  s u ­

d o r  f r í o ,  l a s  m a n o s  s e  c r i s p a b a n  t e t á n i c a m e n t e  y  e l  p e d i o  s e  

a g i t a b a  c o n  o p r i m i d a  a n s i e d a d .

E r a  a q u e l  u n  v é r t i g o  h o r r i b l e ,  u n a  v e r d a d e r a  s a c u d i d a  d e  

c r u e l e s  p a d e c i m i e n t o s  q n e  d e b í a n  a t e n a c e a r  s u  a n g u s t i a d a  

a l m a ,  p u e s  l l e v á n d o s e  e l  d e s d i c l n d o  s u  c o n v u l s a  m a n o  á  la  

f r e n t e  y  a p r e t á n d o l a  c o m o  s i  t e m i e s e  q u e  e s t a l l a r a  c o n  la  f u e r ­

z a  d e  s n  l o c u r a ,  e x c l a m ó  c o n  v o z  e n r o n q u e c i d a  y  m i r a n d o  
a l  c i e l o :

—  ¡ M a d r e ,  m a d r e  m í a ,  q u é  n o c l i e  m á s  c r u e l  e s t o y  s u ­
f r i e n d o  I

Y  d e  p r o n t o ,  d e s p i d i é n d o s e  d e  s u  a m a d a ,  s a l i ó  c o r r i e n d o  

e n  d i r e c c i ó n  á  la  p l a z a  d e  S a n t o  D o m i n g o ,  s e  d i s p a r ó  u n  t i r o  

e n  la  s i e n  y  q u e d ó  m u e r t o  ¡ n s t a n l á n o a m e n l e .

O s  p r e s e n t a r é  o t r o  s e g u n d o  e j p r n p l o ,  o b s e r v a d o  p o r  M a u d s -  

l e y ;  s e  p a r e c e  m u c h o  a l  a n t e r i o r  y  e s  d e  s u  m i s m a  e . s p e c i e .  

a u n q u e  p r e s e n t a  y a  a l g u n o s  r a s g o s  p r o p i o s ,  i n d i v i d u a l e s .

3 .  °  U n  C a b a l l e r o  d e  m e d i a n a  e d a d  y  d e  g r a n d e s  m e d i o s ,  

b i e n  c a s a d o ,  p e r o  p r o c e d e n t e  d e  u n a  f a m i l i a  e n  la  q u e  o t r o s  

m i e m b r o s  h a b í a n  e s t a d o  l o c o s ,  q u e  á n l e s  d e  s n  m a t r i m o n i o  

h a b í a  v i v i d o  c o n  u n a  v i d a  m u y  d i s i p a d a  y  q u e  s u f r i a  e n  la 

a c t u a l i d a d  l o s  e n e r v a d o r e s  e f e c t o s  d e  s u s  e x c e s o s ,  l l e g ó  á  

s e r  v í c t i m a  d e  u n a  l o c u r a  s u i c i d a  d e s e s p e r a d a .  A n t e s  h a ­

b í a  t e n i d o  o t r o  a t a q u e  s e m e j a n t e ,  d e l  q u e  s e  h a b í a  r e p u e s t o  

a l  c a b o  d e  a l g u n o s  m e s e s .  E n  e s t a  o c a s i ó n  e s t a b a  t e r r i b l e ­

m e n t e  a b a t i d o  y  d i s p u e s t o  á  d e s t r u i r s e  á  s i  m i s m o  e n  r a ­

z ó n  d e  s u  i m p u l s o ,  q u e  n o  e r a  o t r a  l a  c a n s a  d e  s u  a b a t i ­

m i e n t o ;  p e r o  á  l a  v e z  d e c l a r u b i  t r a n q u i l a m e n t e  q u e  d e b í a  

h a c e r l o ,  y  q u e  a n t e s  lo  i i n b i e r a  h e c h o  á  n o  s e r  u n  c o b - a r d e .  

-A t o d o s  l o s  i n t e n t o s  d e  c o n s o l a r l e  c o n  l a  s e g u r i d a d  d e  q u e  

lo  h a b í a  h e c h o  la  p r i m e r a  v e z ,  s e  r e í a  i n c r é d u l a m e n t e ,  r e ­

p i t i e n d o  s u  d e c l a r a c i ó n  d e  q u e  d e b í a  h a c e r l o .  S e  l e  h a b í a  r e ­

c o m e n d a d o  q u e  v i a j a s e  p a r a  c a m b i a r d e c i i m a ;  p e r o  c o m o  i n ­

t e n t ó  a r r o j a r s e  a i  m a r ,  f u é  n e c e s a r i o  e n c e r r a r l e  e n  u n a  h a ­

b i t a c i ó n  y  p o n e r l o  b a j o  u n a  v i g i l a n c i a  e s p e c i a l .  C o n t i n u a b a ,  

s i n  e m b a r g o ,  e n  e l  m i s m o  e s t a d o  d e s e s p e r a d o ,  p r o t e s t a n d o  

t r a n q u i l a m e n t e  d e  q u e  d e b í a  h a c e r l o ,  q u e  e r a  d e s g r a c i a d o  y  

q u e  la g e n t e  l e  d e s a f i a b a  n o  m i r á n d o l e  á l a  c a r a  á  c a u s a  d e  s u  

c o b a r d í a  p a r a  r e a l i z a r l o ,  y  t o d o  e s t o  d e  u n  m o d o  t a n  t r a n q u i l o  

q u e  d i f í c i l m e n t e  s e  c r e í a  p o s i b l e  q u e  s i n t i e s e  e n  r e a l i d a d  lo  

q u e  d e c í a .  S i n  e m b a r g o ,  u n a  m a ñ a n a  e l u d i ó  l a  v i g i l a n c i a  

d e  s u s  a s i s t e n t e s ,  y  s e  d i r i g i ó  t a n  r á p i d a i n e n l e  c o m o  l e  f u é  

p o s i b l e ,  s a l t a n d o  m a t a s  y  z a n j a s ,  p e r s e g u i d o  d e  c e r c a ,  a u n ­

q u e  e n  v a n o ,  a l  f e r r o - c a r r i l ,  t r e p ó  á  u n  e l e v a d o  t e r r a p l é n  y  

s e  t e n d i ó  a t r a v e s a d o  s o b r e  l o s  l a i l s  e n  e !  m o m e n t o  d e  p a s a r  

u n  t r e n ,  q u e  l e  d e j ó  m u e r t o  e n  e l  a c t o .  E x c e p t o  e n  q u e  e s t e  

d e s g r a c i a d o  c a b a l l e r o  t e n i a  i m p u i s o  s u i c i d a  d e m e n l e .  y  p e n ­

s a b a  d e  s i  m i s m o  q u e  e r a  u n  h o m b r e  d e s g r a c i a d o ,  q u e  n o  p o ­

d í a  l e v a n t a r  la  c a b e z a  n u n c a  á  c a u s a  d e  s u  c o b a r d í a ,  b a j o  

t o d o s  lo s  d e m á s  a s p e c t o s  e s t a l ) a  e n  a p a r i e n c i a  s a n o .

4 .  °  V a y a  o t r o  c a s o  d e  f o r m a  d i s t i n t a .  S e  t r a t a  d e  n n  e p l -  

l é p l i c o ,  h i j o  d e  u n  b o r r a c h o  ( p i e  s e  a l i o r c ó  y  d e  u n a  t í s i c a  

q u e  m u r i ó  e n  e l  h o . s p i t a !  d e  S a n  A n t o n i o  d e  P a r í s .  P a s a b a  e l  

c h i c o  p o r  s e r  u n  b u e n  o b r e r o , p e r o  t e n i a  a r r e b a t o s  s i n g u l a -
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r e s .  A  l o s  d o c e  a ñ o s  h a b í a  t e n i d o  v é r t i g o s ,  y  d e s p u é s  a c c e s o s  

i n c o m p l e t o s .  E s  u n  c a s o  q u e ,  c o m o  v e r e i s  , t i e n e  g r a n d e s  

a n a l o g í a s  c o n  l o s  d o s  a n t e r i o r e s ,  p e r o  q u e  o f r e c e  d i f e r e n c i a s  

f ^ t c i l n i e n t e  a p r e c i a b l e s  p a r a  e l  m é d i c o ,  q u e  a t e s t i g u a n  u n  

m e c a n i s m o  p e r t u r b a d o r  d i s t i n t o  d e  l o s  c a s o s  a n t e r i o r e s .  

T o m o  e l  c a s o  d e  e n t r e  l o s  v a r i o s  q u e  c o n t i e n e  l a  n o t a b l e  m o ­

n o g r a f í a  d e  L e g r a n d  d u  S a u l l e  s o b r e  ¡ o s  e p i l é p t ic o s  b o jo  e l 
p u n t o  ¡le  v i s t a  m é d ic o  l e g a l .  D i c e  a s i :

B  . d e  d i e z  y  s i e t e  a ñ o s  d e  e d a d ,  a p r e n d i z  d e  s a s t r e ,  s e  a r ­

r o j ó  e n  J u l i o  d e  1 8 7 5  a l  S e n a ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  e s c r i t o  á  s u  
a b u e l a  la  s i g u i e n t e  c a r t a  :

« M i  q u e r i d a  a b u e l a ;

o S a b e s  t u q u e  y o  l e  a m o ,  y  q u e  n o  q u e r r í a  a p e n a r t e ;  p c i ’O 

e s  n e c e s a r i o  q u e  c o m p r e n d a s  b i e n  q u e  y o  n o  s o y  d u e ñ o  d e  

m í ,  y  q u e  t e n g o  e n  e l  c o r a z ó n  u n  g r a n  s e c r e t ó  q u e  m e  a h o g a .  

T o d a s  l a s  v e c e s  q u e  m e  a t a c a  m i  m a l  y o  n o  m e  p e r t e c e z c o ,  y  

h a y  n e c e s i d a d  d e  q u e  v a y a  á  c u a l q u i e r  s i t i o  q u e  c o n o z c a .  

A s í ,  e l  o t r o  d í a .  c u a n d o  y o  l e  d i j e  á G e r v a s i o  q u e  s o  q u e d a r a  

á  c o m e r  c o n  n o s o t r o s ,  e r a  p o r q u e  t e n í a  m i e d o  d e  q u e d a r m e  

s o l o  c o n t i g o ,  m i  p o b r e  y  q u e r i d a  a b u e l a ,  y  p o r q u e  m e  s e n t í a  

e m p u j a d o  á  a r r o j a r t e  e n c i m a  c u a b j u i e r  c o s a .  E s t o  e s  I m r r i -  

b l e ,  y  s e  l o  h e  d i c h o  á  l a  m u j e r  d e l  m a e s t r o ,  q u e  m e  h a  a m e ­
n a z a d o  c o n  m a n d a r m e  d e t e n e r .

« T e n g o  t a n  m a l a  la  c a b e z a  d e s d e  e s t a  m a ñ a n a ,  q u e  e s t o y  

c o m o  u n  l o c o  y  q u e  v o y  c o m p l e t a m e n t e  a t o n t a d o .  V e o  q u e  

e s t o  m e  r e a p a r e c e ,  y  v o y  á  h a c e r  u n a  d e s g r a c i a .  S i  v u e l v o  á 

c a s a ,  s á l v a t e ;  p e r o  s i  n o  m e  v e s  e s  q u e  h a b r é  c o n c l u i d o  c o n  

m i  v i d a ,  p o r q u e  n o  p u e d e  d u r a r  a s i .  N o  lo  s i e n t a s ,  p o r q u e  

h u b i e r a  v u e l t o  m a l o  y  q u i z á  h u b i e r a s  s i d o  t ú  l a  v í c t i m a  d e  
u n a  a t r o c i d a d  h e c h a  p o r  m i .

« S i e n t o  q u e  t o d a  m i  s a n g r e  s e  a b r a s a ;  v e s  c ó m o  e s c r i b o  

m a l  y  c ó m o  t i e m b l a  m i  m a n o .  H a s t a  v e r n o s ,  q u e r i d a  a b u e ­

la .  ¡ D i o s  m í o ,  q u é  v o y  á h a c e r  y o !  T e  a g r a d e z c o  t u s  b o u d a d e s ,  

y  h é  a q u í  q u e  l a  c a b e z a  r a e  e m p i e z a  á  h e r v i r  y  q u e  la  p l u m a  

b a i l a  e n  m i s  d e d o s .  A d i ó s  p a r a  s i e m p r e .  —  U r b a n o  R .

« N o  t e n g a s  p e n a .  Y a  v e s  q u e  é s t e  e s  m i  d e s t i n o  y  q u e  t e n ­
g o  m u c h o  v a l o r . »

L a  c o a f r o n t a c i o n  d e  e s t a  c a r t a  c o n  i a  a n t e r i o r  d e  R . ,  a r r o j a  
e x t r a ñ a s  a n a l o g í a s .

S e  t r a t a  d e  u n  c l i e n t e  m i ó ,  A . . .  p a n a d e r o  d e  o f i c i o ,  

r o b u s t o ,  m u s c u l o s o ,  d e  a u c h a s  c a v i d a d e s  y  n o t a b l e  d e s a r r o ­

l lo  ó s e o ,  m u y  d a d o  á  l a  b e b i d a ,  y  p o r  e l l a  s u f r e  u n  d e l i r u m  

t r e t n e n s  q u e  a c . o m p a n a  á  t o d o s  l o s  c a r a c t é r e s  d e  u n a  p a r á l i s i s  

p r o g r e s i v a .  H a c e  a ñ o s  q u e  l e  a s i s t í  á  u u  a t a q u e  d e  m a n í a  

a g u d a  q u e  l e  d u r ó  s e i s  d i a s  y  c e d i ó  c o a  u n  t r a t a i n i e u t o  e n é r ­

g i c o .  y  d e s p u é s ,  e n  d i s t i n t a s  o c a s !  > n e s ,  h a  t e n i d o  o t r o s  v a ­

r i o s ,  d e  l o s  c u a l e s  s e  h a  a l i v i a d o .  S i g u e  b e b i e n d o ,  l a s  c o n ­

g e s t i o n e s  s e  r e i ) i t e n .  l o s  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  s e  a u m e n t a n ,  

h a y  t e m b l o r  e n  la  l e n g u a ,  a t a q u e s  d e  h e m i p l e g i a ,  p é r d i d a  

d e  l a  m e m o r i a , m u t a c i ó n ,  a l u c i u a c i o n e s  . y  c u n a d o  s e  e n ­

c u e n t r a  s o l o  d e l i r i o ,  d e s ó r d e n e s  d e  o r d i n a r i o  t a n  t o l e r a b l e s  

q u e  l e  p e r m i t e n  s e g u i r  e n  s u s  o c u p a c i o n e s  , v e n d i e n d o  e l  

p a n ,  l o  c u a l  r e a l i z a  c o n  c i e r t o  a u t o m a t i s m o .

E n  u n  p e r í o d o  d e  e x a l t a c i ó n  t e n i d o  d u r a n t e  e l  a ñ o  p a s a d o ,  

s e  p a s ó ,  c o m o  d e  c o s t u m b r e ,  m u c h a s  n o c h e s  s i n  p o d e r  c o n ­

c i l i a r  e l  s u e ñ o ,  y  e n  u n a  d e  l a s  m a ñ a n a s  h i z o  e l  r e p a r t o  d e  

s u  c o m e r c i o  á  d o m i c i l i o ,  v o l v i ó  á  s u  c a s a ,  d e j ó  e l  t a l e g o  d e l  

p a n ,  s a l i ó  d e  p a s e o ,  s e  f u é  a u t o m á t i c a m e n t e  e n  d i r e c c i ó n  a l  

R e t i r o  y  s e  a r r o j ó  a l  e s t a n q u e  g r a n d e  c o m o  s e  h u b ie r a  e c h a ­

do en  l a  c a m a  ( s o n  s u s  f r a s e s ) ,  l ' u d o  s e r  e x t r a í d o  p r o n t o  y  l i ­
b r a d o  d e  l a  m u e r t e .

á 6 .» P o r  ú l t i m o ;  t i p o  d e  o t r a  v a r i e d a d  l o  e s  e s t e  o t r o  c a s o  

q u e  t a m b i é n  p u d o  o b s e r v a r .  U n  s a c e i d o l e  a t a c a d o  d e  m a n í a  

r e l i g i o . s a ,  q u e  s e  c r e e  p o s e s o  d e l  d e m o n i o ,  u n  v e r d a d e r o  d e -  ! 

n i o n i a c o  d i g n o  d e l  s i g l o  X V l l , o d i a  s u  e x i s t e n c i a  a b a n d o n a d a  ¡ 

® la  g r a c i a  d i v i n a  , s u f r e  d e  p a r o x i s m o s  f r e c u e n t e s  y  h a  i

a t e n t a d o  m u c h a s  v e c e s  c o n t r a  s u  v i d a  p o r  c o n s i d e r a r s e  i n ­

d i g n o  d e  p o d e r  a l c a n z a r  l a  m i s e r i c o r d i a  d e l  c i e l o .

P u e s  b i e n ;  c o n  p o c o  ( j u c  o s  f i j é i s  e n  e s t o s  h e c h o s  a d v e r ­

t i r é i s  f á c i l m e n t e  m a t i c e s  d i s t i n t o s ,  q u e  s o n  m u y  e x p r e s i v o s  

p a r a  e l  m é d i c o  e n  c u a n t o  l e  p e r m i t e n  e s t a b l e c e r  v a r i e d a d e s  

d e  f o r m a , y  q u e  l o  s o n  t a m b i é n  p  i r a  v o s o t r o s  p o r q u e  o s  

P ' ' n n i t i r á n  c o n o c e r  c ó m o  p o r  m e c a n i s m o s  m u y  d i s t i n t o s  

l o g r a  la  p e r t u r b a c i ó n  m e n t a l  p r o d u c i r  e l  s u i c i d i o .  E n  e l  

p r i m e r  c a s o  s o r p r e n d e  v e r  u n  i n d i v i d u o  p e r f e c t a m e n t e  l ú ­

c i d o  q u e  m e t e  e n  l u c h a  s u  r a z ó n  c o n t r a  e l  v é r t i g o  i m p u l s o r  

q u e  l e  e m p u j a  <al s u i c i d i o ;  e l  r e s a l t a d o  l o  d e c i d i r á n  l a s  m u ­

t u a s  d i f e r e n c i a s  q u e  r e s u l t e n  d e  l a  e n e r g í a  p r o p o r c i o n a l  e n ­

t r e  l a  r e f l e x i ó n  j  e l  v é r t i g o ;  p e r o  a d v e r t i d l o  b i e n :  e n  e s t e  

c a s o  h a y  l u c h a ,  y  l u c h a  á  v e c e s  d e s e s p e r a d a ;  c o m o  d i c e n  

l o s  t r a t a d i s t a s  d i s t i n g u i d o s ,  e s t o s  e n f e r m o s  p i d e n  á  m e n u ­

d o ,  y  á  v e c e s  p i d e n  á  g r i t o s ,  q u e  s e  t o m e n  m e d i d a s  c o n t r a  

s u  e s t a d o ,  q u e  s e  l e s  m e t a  e n  u n  m a n i c o m i o ,  q u e  s e  l e s  r e ­

d u z c a  á  l a  i m p o t e n c i a ,  q u e  s e  l e s  v i g i l e  s i n  d e s c a n s o ,  y ,  s i n  

e m b a r g o ,  c u  i n d o  e l  a c c e s o  l l e g a  b u r l a n  t o d a  v i g i l a n c i a  y  
s e  m a t a n .

E n  e l  s e g u n d o  c a s o  n o  h a y  l u c h a ;  p a r e c e  q u e  l a s  f a c u l ­

t a d e s  t o d a s  —  p e r m i t i d m e  l a  e x p r e s i ó n  —  r e s p i r a n  c o n  d e ­

l e i t e  la  a t m ó s f e r a  d e l  s u i c i d i o ,  y  q u e  c o n v i e r t e n  g o z o s a s  e n  

a l i m e n t o  é  i n c e n í i v o  d o  s u  a s p i r a c i ó n  c o n s ' a n t e .  d j  e m b e ­
l e s o ,  t o d o  l o  (} u e  l e s  i m p r e s i o n i ,  b u e n o  ó  m a l o ,  a l e g r e  ó 

t r i s t e ,  p r o p i c i o  ó  a d v e r s o .  S i n  d u d a  s e m e j a n t e  e s t a d o  f o r ­

m a  e l  t e r r e n o  m i s  f a v o r a b l e  p a r a  l o s  d e . s a t í n o s  d e  u n  r o ­
m a n t i c i s m o  e x a l t a d o .

E n  e l  t e r c e r o  s u r g e  l a  p r e o c u p a c i ó n  d e  u n  v a l o r  p e r s o n a l ,  

c o m o  e l  p r i n c i p a l  i n c e n t i v o  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e l  v é r t i g o .

E n  e l  c u a r t o  s e  m a r c a  u n  v é r t i g o  e p i l é p t i c o ,  a r r o l l a d o r ,  

d o m i n a n t e ,  f i e r o  y  b r u s c o ,  c o m o  s u e l e n  s e r l o  l a s  e x p l o s i o n e s  
d e  l a  e p i l e p s i a .

E n  e l  < | u i n i o  h a y  c a r e n c i a  a b s o l u t a  d e  t o d a  l u c h a  y  d e  

I t o d o  i m p u l s o  d e s t r u c t o r ;  h a y  s o l o  u n  a u t o m a t i s m o  q u e  de .s -  

p i e r t a  i n c o n s c i e n t e m e n t e  u n  a r t o  r e l l e j o  c o  n o  e n  r e s p u e s t a  

n a t u r a l  á  u n  e s t í m u l o  a p r o p i a d o ;  e l  e n f e r m o  A . ,  a n t e  e l  r e ­

f l e j o  d e l  a g u a ,  s e  l a n z ó  a l  e s i a m j u a  c o m o  p u e s t o  e n  u n  b a l ­

c ó n  s e  h u b i e r a  a r r o b a d o  á  l a  c a l l e ,  c o m o  c o l o c a d o  a n t e  e l  

f u e g o  s e  h u b i e r a  m e t i d o  e n  é l ,  s i n  m á s  p r o p ó s i t o  d e  m o r i o  

q u e  e l  q u e  p o d r í a  t e n e r  s i  s e  h u b i e r a  a r r o j a d o  e n  l a  c a m a  

e n  c a s o  d e  h a b e r l a  t e n i d o  d e l a n t e .

Y ,  p o r  ú l t i m o ,  e n  e l  s e x t o  s u r g e  e l  s u i c i d i o ,  n o  y a  c o  n o  

d e s c a n s o ,  n i  c o m o  u n  a c t o  i n d i f e r e n t e ,  s i n o  c o m o  u n a  r e p a ­

r a c i ó n  d e l  s e n t i d o  m o r a l ,  d e l  e s p í r i t u  r e l i g i o s o  p r o f u n d a ­
m e n t e  p e r v e r t i d o .

D e j a d  a h o r a  q u e  l o s  m é d i c o s  p r e c i s e n  s u s  c a u s a s ,  q u e  

d i s t i n g a n  e s t a s  v o r i o d a d e s  c o n  n o m b r e s  d i v e r s o s  y  s e  e s  

e s f u e r c e n  p o r  e x p l i c a r  l a s  p e r t u r b a c i o n e s  s u s i a n c i a l e s  q u e  

t a l e s  d i í e i  e n c i a s  e n t r a ñ a n ; p a r a  v o s o t r o s  s ó l o  l i a y  u n a  v e r ­

d a d  i n t e r e s a n t e :  q u e  l o s  i n d i v i d u o s  s o n  i r r e s p o n s a b l e s .

P u e s  d o y  a h o r a  u n  p a s o  m á s  y  v o y  á  o c u p a r m e  d e  l a  l o ­

c u r a  h o m i c i d a ,  la  m á s  g r a v e  d e  t o d a s  l a s  l o c u r a s .

N o  t r a t o  d e  p r e s e n t a r o s  a h o r a  l a s  m ú l t i p l e s  m a n e r a s ,  

f o r m a s  y  m ó v i l e s  q u e  c o n v i e r t e n  a l  l o c o  e n  u n  s é r  h o m i c i ­

d a  ( I ) ;  v o s o t r o s  a c e p t á i s  d e  b u e n  g r a d o  q u e  e l  l o c o  p u e d e  

s e r  c r i m i n a l ;  l o  h a b é i s  c o n s i g n a d j  a s í  e n  e l  C ó d i g o  p e n a l ,  

y  p o b l a d o s  e s t á n  l o s  m a n i c o m i o s  d e  e n f e r m o . ^  á  l o s  q u e  h a ­

b é i s  e x i m i d o  d e l  c a s t i g o  d e  l a  j u s t i c i a  y  e a t r e u a d o  a l  t r a t a ­

m i e n t o  d e l  m é d i c o ;  p e r o  s i  e l  m a n i a c o ,  e l  l i p e m a n i a c o  y

( 1 ) I n s i s t o  e n  l l a m a r  la  a t e n c i ó n  d e l  l e c t o r  s o b r e  q u e  n o  
p r e s e n t o  n i n g u n a  c l a s i f i c a c i o i i  m é d i c a  d e  e a f e r m e d a d e . s  m e n ­
t a l e s ;  h e  p r o c u r a d o  l i i i i i i a r m e  á  e s t u d i a r  h e c h o s  p u r a m e n t e  
' i * p u e d e n  e s t a l l a r  e n  n u m e r o s a s  f o r m a s  
d e b i d a s  a  m u l t í p U c a d a s  c a u s a s ) ,  y  q u e  s o n  l o s  ú n i c o s  q u e  
i n t e r e s a  c o n o c e r  a  l o s  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  j u s t i c i a .
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o í r o s  q a e  s u f r e n  d e  e n a j e n a c i o n e s  m e n t a l e s  b i e n  o s t e n s i ­

b l e s  n a d a  t i e n e n  q u e  t e m e r  d e  v u e s t r a  o f u s c a c i ó n ,  n o  s u ­

c e d e  a s í  c o n  a q u e l l o s  o t r o s  q u e  o b r a n  b a j o  l a  i n f l u e n c i a  d e  

u n  v é r t i g o  i m p u l s i v o  q u e  b r o t a  d e  p r o n t o  e n  m e d i o  d e  u n a  

c o r d u r a  r e a l  ó  a p a r e n t e ,  a r r o l l a  a l  i n d i v i d u o  y  l e  h a c e  c o ­

m e t e r  u n  a c t o  c r i m i n a l ,  r e a p a r e c i e n d o  m á s  l a r d e  o t r a  v e z  

a q u e l  e s t a d o  s e r e n o  y  e s t i m a d o  c o m o  r e s p o n s a b l e  q u e  b a -  

b i a  a n t e s  i l e l  a t a q u e .  E n  e s t a s  f o r m a s  e x i s t e  la  l o c u r a  b a j o  

u n a  c o r d u r a  a p a r e n t e ,  a u n q u e  o c u l t a ,  d o r m i d a  , r e t i r a d a  

c o m o  l o  e s t á  e l  c i e n o  e n  e s o s  r e m a n s o s  q u e  c o n t i e n e n  u n  

a g u a  l i m p i a  y  c r i s t a l i n a ,  ú t i l  p a r a  a p l a c a r  la  s e d  e n  e s t i d o  

d e  r e p o s o ,  p e r o  q u e  s i  l o s  a g i t á i s  r e m o v é i s  d e l  f o n d o  u n  l é ­

g a m o  c o r r o m p i d o  q u e  s e  d e s p a r r a m a  p o r  t o d a  la  m a s a ,  la  

e n t u r b i a  y  e n v e n e n a ,  h a s t a  q u e  n u e v a  t r a n q u i l i d a d  v u e l v e  

á  r e c o g e r l o  e n  e l  f o n d o ,  y  t o r u a  e l  a g u a  á  m o s t r a r s e  t r a s p a -  

r e u l e  y  s a l u d a b l e .
(Se continuará,)GACETA DE LA SALUD PUBLICAEstado sanitario de Madrid.

Observaciones meteorológicas de  la  semana . —  A l ­
t u r a  b a r o m é t r i c a  m á x i m a .  7 0 9 , 8 5 ;  m i n i i n a .  í 0 3 , 6 8 ;  t e m p e ­
r a t u r a  m á x i m a ,  2 9 » , 3 ;  m í n i m a ,  1 0 " , 0 .  V i e n t o s  d o m i n a n ­

t e s ,  S O . ,  N E .  y  E .  . . 1
L os p a d e c i m i e n t o s  a g u d o s  h a n  e x p e r i m e n t a d o  m u y  e s ­

c a s a s  v a r i a c i o n e s  d u r a n t e  l a  s e m a n a  q u e  a c a b a  d e  t e r m i ­
n a r .  S i g u e n  l o s  r e u m a t i s m o s  a g u d o s  f e b r i l e s  s i e n d o  i r e -  
c u e n t e s ,  y  t a m b i é n  l a s  e x a c e r b a c i o n e s  d e  l o s  c r o m e o s ,  l a s  
a r t r i t i s  r e u m á t i c a s  y  l a s  n e u r a l g i a s  d e  i g u a l  n a t u r a l e z a .  
1  a s  f i e b r e s  c o n  l o c a l i z a c i o n e s  f i b r o - m u c o s a s  e x t e n s a s ,  l a s  
n a l ú d i c a s y l a s  e r u p t i v a s ,  p a r t i c u l a r m e n t e  e l  s a r a m p m n ,  
a u n q u e  n u m e r o s a s ,  s e  h a n  p r e s e n t a d o  c o n  f o r m a s  m e n o s  
e r a v e a  é  i n t e n s a s .  L a s  e r u p c i o n e s  c u t á n e a s  d e p e n d i e n t e s  d e  
e s t a d o s  d i a t é s i c o s  c o m o  l a s  e s c r o f ú l i d e s ,  h e r p e t i d e s  y  a r t r i -  
t i d e s ,  h a n  o f r e c i d o  r e c r u d e s c e n c i a s  p r o p i a s  d é  l a  e s t a c i ó n .

D i s m i n u y e  v i s i b l e m e n t e  e l  n ú m e r o  d e  l a s  l a r i n g i t i s  y  
a m i g d a l i t i s  i n t e n s a s  q u e  s e  v e n í a n  p r e s e n t a n d o ,  d e  l a s  p n e u ­
m o n í a s ,  l a s  b r o n q u i t i s  y  l a s  p l e u r e s í a s .  L o ^  m i s m o  s u c e d e  
c o n  l a s  c o n g e s t i o n e s  y  h e m o r r a g i a s  d e  l o s  ó r g a n o s  r e s p i r a ­
t o r i o s  y  d e  l o s  c e n t r o s  n e r v i o s o s .CRÓ N ICA

S í n d i c o s  y  c l a s i f i c a d o r e s . — L a  c l a s e  d e  m é d i c o - c i r u ­
j a n o s  d e  M a d r i d  h a  n o m b r a d o  p a r a  s í n d i c o s  y  c l a s i f i c a d o r e s  
a l o s  s e ñ o r e s  s i g u i e n t e s :

S ín d ic o s :  ü .  M a r i a n o  M o n t e s .  — D. R a m ó n  G a p d e v i l a  y  d o n

F r a n c i s c o  O s o r i o .  n  -n
C l a s i f i c a d o r e s  p o r  e ¿  g r e m io :  D . S a n d a h o  S a i z  C a m p i l l o . —  

I). A n t o n i o  E s p i n a  y  C a p o .  —  D .  E n r i q u e  V á r e l o .  —  D . P a z  
A l v a r e z  y  D .  F r a n c i s c o  H u e r t a s .

C la s i f io a d o r e s  p o r  s o r te o :  D- . l a c í n t o  P e i r ó .  — D . . l u á n  C r u z  
V á z q u e z .  —  Ü. M i g u e l  G a r c í a  M o r a l . —  D. J o s é  M a r í a  F e r n a n ­
d e z  C á r c e l e s  y  D . J o s é  P a l o m i n o .

N o m b r a m i e n t o s ,  —  l i a n  s i d o  n o m b r a d o s  c a t e d r á t i c o s  
a u x i l i a r e s  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  Z a r a g o z a  Ü .  G a s p a r  
L ó p e z  y  ü .  F é l i x  C e r r a d a ,  y  d e  l a  d e  S e v i l l a  D .  M a n u e l  H e i i -  
j u i n e d a  y  D. E n r i q u e  M o r e s c o .

D o s  f o l l e t o s . —  E u  e s t a  s e m a n a  h e m o s  r e c i b i d o  d o s  e j e m ­
p l a r e s  d e  la  t e s i s  d e  d o c t o r a d o  p r e s e n t a d a  y  s o s t e n i d a  p o r  
D .  J u a n  A l v a r a d o  G ó m e z ,  c u y o  l e m a  e.s C o n s id e r a c io n e s  g e n e ­
r a l e s  p r á c t i c a s  a c e r c a  d e  l a  o p e r a c ió n  d e  l a  c a t a r n í - t ,  y  o t r o s  d o s  
d e  l a  B r e o e  n o t i c i a  d e  lo s  b a ñ o s  d e  C a l d a s  d s  B a s a i j a ,  e n  c u y o  
o p ú s c u l o  s e  c o m p r e n d e  la  s i t u a c i ó n  g e o g r á f i c a  , t o p o g r a f í a ,  
c l i m a ,  d e s c r i p c i ó n  d e l  e s l a b l e c i i n i e n l o ,  f o n d a s  y  h o s p e d e r í a s ,  
c a r a c t é r e s f í a i c o - q u i i n i c o s  d a  l a s  a g u a s ,  v i r t u d e s  m e d i c i n a l e s ,  
e n f e r m e d a d e s  e n  q u e  s e  e m p l e a n ,  e t c . ,  e t c .

D a m o s  l a s  m á s  c u m p l i d a s  g r a c i a s  á  lo s  a u t o r e s  ó  e d i t o r e s  
d e  a m b o s  o p ú s c u l o s .

La Madre y el Niño. — S e  h a  p u b l i c a d o  y a  e l  n ú m e ­
r o  b . °  d e  e s t a  i n t e r e s a n t e  R e v i s t a ,  c u y a  a c e p t a c i ó n  a u m e n t a  
d e  d i a  e n  d í a .  E l  n ú m e r o  á  q u e  n o s  r e f e r i m o s  c o n t i e u e  e x c e ­

l e n t e s  a r t í c u l o s  d e  P a r e z  G u l d ó s ,  B e n a v e n t e ,  T o l o s a  L a t o u r ,  
A l o n s o  v R u b i o ,  R o d r í g u e z  P i n i l l a ,  E n c i n a s ,  E c l i e g a r a y ,  O r ­
t e g a  M u n i l l a ,  E m i l i o  Z o l a ,  e t c . ,  e t c .  A  m á s  d e  e s t e  n u m e r o  
h a  v i s t o  la  l u z  o t r o  e x t r a o r d i n a r i o  e l  1 5  d e l  c o r r i e n t e ,  c o n t e ­
n i e n d o  a r t í c u l o s  d e  L e l a m e n d i , B a r i n a g a  , C a s l e l a r  , M o r e l ,  
F e r n a n d e z  B r e i n o n ,  M a r t í n e z  M o l i n a ,  P a r d o  B a z a n .  P i  y  M a r -  
g d l l ,  E c l i e g a r a y ,  E n c i n a s ,  C a l a l r a v e ñ o ,  V i t a l  A z a ,  B e n a v e n l e .  
y  o t r o s  v a r i o s .  N o  e s  d e  e x t r a ñ a r ,  p o r  t a n t o ,  q u e  n u e s t r o  
a p r e c i a b l e  a m i g o  e l  D r .  T o l o s a  L a t o u r  v a y a  v i e n d o  c o r o n a d o s  
s u s  e s f u e r z o s  c o n  u n a  r e s p e l a b í e  s u s c r i c i o n .  C o m o  y a  e n  
o t r a s  o c a s i o n e s  l i e m o s  d i c h o ,  e s t a  R e v i s t a  p u e d e  s e r  d o  n o  
e s c a s a  u t i l i d a d  á  l a s  f a m i l i a s .

M o n u m e n t o  á  B u f a l i n i .  —  L o s  i t a l i a n o s  s a b e n  h o n r a r  
c o m o  e s  d e b i d o  la  i i i e i n o r i a  d e  s u s  g r a n d e s  h o m b r e s .  E n  C e -  
s e n a ,  l a  a n t i g u a  c i u d a d  d e  la  G a l i a  C i s a l p i n a ,  h a n  l e v a n t a d o  
u n  b a s a m e n t o  d e  g r a n i t o  s o b r e  e l  c u a l  s e  h i e r g u e  la  e s t a t u a  
d e  u n  h o m b r e  d e " f r e n t e  e s p a c i o s a ,  d e  m i r a d a  i n t e l i g e n t e  y  
q u e  t i e n e  u n  l i b r o  e n t r e a b i e r t o  e n  l a s  m a n o s .  E s a  e s t a t u a  o s  
la  e f i g i e  d e  M a u r i c i o  B u f a l i n i ,  y  e l  l i b r o  p o r  é l  e s c r i t o  s e  t i ­
t u l a  : F u n d a m e n t o s  d e  P a t o l o g í a  a n a l í t i c a .  ¡ G l o r i a  á  l o s  p u e ­
b l o s  q u e  d e  t a l  m a n e r a  s a b e n  r e c o m p e n s a r  e l  m é r i t o  d e  s u s  
h i j o s  1

T a m b i é n  e n  I n g l a t e r r a  s e  h a  c e l e b r a d o  e s t o s  d í a s  u n a  c e ­
r e m o n i a  m u y  i n t e r e s a n t e  p a r a  la  p r o f e s i ó n .  G r a n  n ú m e r o  d e  
m é d i c o s  i n g l e s e s  s e  h a n  r e u n i d o  p a r a  h a c e r  u n a  m a n i f e s t a ­
c i ó n  e n  h o n o r  d e l  D i r e c t o r  d e l  B r i t i s k  M e d ic a l  J o u r n a l ,  s e ñ o r  
l l a r l ,  y  h a n  o f r e c i d o  [ )o r  s u s c r i c i o n  á  s u  s e ñ o r a  u n  e x c e l e n t e  
r e t r a t o  d e l  m a r i d o .  E l  S r .  I l a r t  h a  t o m a d o  p a r t e  s i e m p r e  q u e  
s e  h a  t r a t a d o  d e  d e f e n d e r  á  la  c l a s e ;  h a  c o n t r i b u i d o  m u c h o  
á l o s  p r o g r e s o s  d e  la h i g i e n e ;  h a  h e c h o  u n a  v i g o r o s a  c a m p a ­
ñ a  e n  f a v o r  d e  l a s  v i v i s e c c i o n e s  y  h a  p u b l i c a d o  n u m e r o s o s  
e s c r i t o s  a c e r c a  d e  l a  p r o p a g a c i ó n  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  p o l ­

l a  l e c h e .

C o n c u r s o .  —  F.l ¡ l e a l  I n s t i t u t o  d e  e s t u d io s  s u p e r i o r e s  p r á c ­
t i c o s  y  d e  p e r fe c c io n a m ie n t o  d e  F l o r e n c i a  h a  a b i e r t o  u n  c o n ­
c u r s o  p a r a  a d j u d i c a r  e l  p r e m i o  B u f a l i n i ,  c o n s i s t e n t e  e n  l a  
c a n l i d a d  d e  c in c o  m il  l i r a s .  E l p l a z o  p a r a  p r e s e n t a r  l a s  M e ­
m o r i a s ,  q u e  d e b e r á n  e s t a r  e s c r i t a s  e n  l a l i n  ó  e n  i t a l i . i n o ,  t e r ­
m i n a r á  e l  3 1 d e  O c t u b r e  d e l  a ñ o  p r ó x i m o  ( 1 8 8 4 ) .  El t e m a  s e ­
ñ a l a d o  y a  p o r  e l  m i s m o  B u f a l i n i  o s  e l  s i g u i e n t e :  o S i e n d o  e v i ­
d e n t e  la  n e c e s i d a d  d e  a s i g n a r  a l  m é t o d o  e x p e r i m e n t a l  la  v e r ­
d a d  e n  t o d - i s  l a s  c i e n c i a s ,  d e m o s t r a r  e n  u n a  p r i m e r a  p a r t e  
d e  q u é  m a n e r a  h a  d e  u s a r s e  e l  m é t o d o  s u p r a d i e h o ,  y  e n  u n a  
s e g u n d a  p a r t e  c u á n t o  h a  p r o g r e s a d o  la  c i e n c i a  e n  e l  t i e m p o  
t r a s c u r r i d o  d e s d e  e l  ú l t i m o  c o n c u r s o  h a s t a  a h o r a ,  y  c ó m o  
d e b e  a t r i b u i r s e  e s t o á  la f ie l  o b s e r v a n c i a  d e l  m i s m o  m é t o d o . »

L a  v a c a n t e  d e  S é d i l l o t .  —  P a r a  o c u p a r  la  v a c a n t e  q n e  
e l  r a l l e c i m i e n t o  d e l  S r .  S é d i l l o t  d e j a r a  e n  la  A c a d e m i a  d e  
M e d i c i n a  d e  P a r í s ,  h a  s i d o  e l e g i d o  e l  S r .  R e i c h e t  p o r  3 2  v o ­
t o s  c o n t r a  2 3  o b t e n i d o s  p o r  B r o w n - S é q u a r d .  y  3  p o r  J u l i o  
G u c r i n  e n  s e g u n d a  v o t a c i ó n ,  p u e s  q u e  e n  l a  p r i m e r a  n i n g u ­
n o  o b t u v o  m a y o r í a .

E l  d o c t o r  M a r t í n e z  R e g u e r a . — D e  e s t e  d i s t i n g u i d o  
c o m p a t r i o t a  n u e s t r o ,  d i r e c t o r  d e  l a s  a g u a s  d e  P u e r l o l l a n o ,  
t r a e  u n o  d e  l o s  ú l t i m o s  n ú m e r o s  d e  l a  O a z e l te  d e s  T o u r i s t e s  
e l  r e t r a t o  y  u n  e x t e n s o  a r t í c u l o  b i o g r á f i c o ,  d o n d e  s e  r e g i s ­
t r a n  d e t a l l a d a  y  c r o n o l ó g i c a m e n t e  i o s  ú t i l í s i m o s  t r a b a j o s  
a c o m e t i d o s  y  l a s  n u m e r o s a s  o b r a s  p u b l i c a d a s  p o r  e s e  i l u s ­
t r a d o  p r o f e s o r ,  q u e  t a n t o  h o n r a  a l  C u e r p o  d e  m é d i c o s  h i d r ó ­
l o g o s  e s p a ñ o l e s .  C e l e b r a m o s  q u e  e n  e l  e x t r a n j e r o  s e  b a g a  
j u s t i c i . i  a  n u e s t r o s  l a b o r i o s o s  c o m p a t r i o t a s ,  y  f e l i c i t a m o s  a l  
S r .  R e g u e r a  p o r  e s t a  d i s t i n c i ó n .

C a l d a s  d e  B e s a y a .  —  E s t e  r a a g n i n c o  e s t a b l e c i m i e n t o  
b a l n e a r i o ,  q u e  r e c o r d a r á n  n u e s t r o s  l e c t o r e s  n o s  m e r e c i ó  
s i n c e r o s  a p l a u s o s  e n  e l  a ñ o  a n t e r i o r  c o n  m o t i v o  d e  s u s  e s ­
p l e n d i d a s  i n s t a l a c i o n e s ,  h a  s u f r i d o  o t r a s  n u e v a s  y  t a n  n o t a ­
b l e s  r e f o r m a s  e n  e l  a ñ o  a c t u a l ,  q u e  p u e d e  c o n s i d e r á r s e l e  y a  
c o m o  u n o  d e  l o s  p r i m e r o s  d e  E s p a ñ a  y  u n o  d e  l o s  q u e  m e ­
j o r  r e s p o n d e n  á  l a s  m ú l t i p l e s  n e c e s i d a d e s  d e  u n a  l i e r m o s a  
i n s t a l a c i ó n .  L a s  m o d e r n i i s  r e f o r m a s ,  e n  l a s q u e  s e  l i a n  i n v e r ­
t i d o  c e r c a  d e  m e d i o  m i l l ó n  d e  r e a l e s ,  a c r e d i t a n  A s u  i n t e l i ­
g e n t e  p r o p i e t a r i a  d o ñ a  V i c e n t a  C r u z a d a  d e  u n  d e s p r e n d i ­
m i e n t o  y  u n  c e l o  d i g n o s  d e  e n t u s i a s t a  a p l a u s o  y  p r o t e c c i ó n .  
A g r e g ú e s e  á  e s t o  la  b o n d a d  d e  l a s  a g u a s  c l o r u r a d o - s ó d i c a s  
b i c a r b o n a t a d a s  y  f e r r u g i n o s a s ,  d e  u n a  l e r m a l i d a d  d e  y 
s e  c o m p r e n d e i T r c o n  c u á n t a  r a z ó n  t r i b u t a m o s  n u e s t r o s  s i n ­
c e r o s  a j i l a u s o s  á  l a  e s t a c i ó n  b a l n e a r i a  d e  C a l d a s  d e  B e s a y a .

Madrid: 1883.— Im prenta de Enrique Teodoro 
Amparo, lü¿, y Ronda de Valencia, 8

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  f o t o g r a f í a s ,  p r o s p e c t o s  y  c u a n t o s  d e t a l l e s  s e  d e s e e n ,  s e  
d a n  e n  B a r c e l o n a ,  c a l l e  d e  E s c i i d i l l e r s .  n ü m .  6 í ,  e s q u i n a  á  
l a  d e  A r a y ,  f a r m a c i a  d e l  D r .  M a n í ,  m é d i c o - c i r u j a n o .

L a  p o . n c i o n  t o p o g r á f i c a  q u e  o c u p a  e l  I n s t i t u t o  e s  t o d o  lo  
q u e  c a b e  h a l a g ü e ñ o :  d e s c u e l l a  m a j e s l u o s o  d i c h o  t e m p l o  d e  
s a l u d  e n  u n a  v e g a  d e  d e l i c i o s a s  v i s t a s ,  c u y o s  d i l a t a d o s  h o -  
r r o n l e s  c i e r r a n  l o s  m o n t e s  d e l  l l a n o  d e  B a r c e l o n a  y  l a  s i n  
ig L  i l  m o n t a ñ a  d e  M o n s e r r a t .

C ‘m p l e t a m e n t e  l e n u i n a d o s  d i c h o s  E s t a b l e c i m i e n t o s ,  c o n  
e x u b e r a n c i a  r e l a t i v a  d e  e d i f i c i o s  y  t e r r e n o s  q u e  l a  m a n o  d e l  
h o n  b r e  h a  e m b e l l e c i d o  c o n  t o d o  g é n e r o  d e  f a n t a s i a .  a s i  e n  
b o  q u e s .  j a n i i n e s  y  p r a d o s ,  s e c u n d a d o  p o r  u n  r a u d a l  d e  r i ­
c a s  a g u a s ,  e s  e s p l é n d i d a  y  d e l i c i o s a  m o r a d a ,  d o n d e  e n c u e n ­
t r a n  la  s a l u d  l o s  e n f e r m o s ,  y  s o s e g a d a  y  p l á c i d a  l o n g e v i d a d  
l o s  v a l e t u d i n a r i o s  y  l o s  a n c i a n o s  d e s d e  l o s  6 0  a ñ o s .

A l a s  i n c o n t e s t a b l e s  c o n d i c i o n e s  d e  s a l u b r i d a d ,  b e l l e z a ,  
t r a t o  e s m e r a d o  y  d i r e c c i ó n  m ó d i c a  i n t e l i g e n t e  s e  d e b e  e l  q u e  
c a s i  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  lo  h a y a n  a d o p t a d o  p o r  
s u  M a n i c o m i o  o f i c i a l ,  e l  q u e  l o s  e j é r c i t o s  d e  m a r  y  t i e r r a  e n ­
v í e n  á  é l  s u s  e n a j e n a d o s ,  y ,  p o r  lo  m i s m o ,  e l  q u e  e s t e  E s t a ­
b l e c i m i e n t o  s e a  c o n s l a n l e m e n l c  a s u n t o  d e  i n s p e c c i o n e s  m é ­
d i c a s  o f i c i a l e s  q u e  n o s  c o l m a n  d e  d i c h a ,  p u e s  q u e  s i e m p r e  
t r a e n  e n  p o s  d e  s i  b o n r o s í s i m o s  d i c t á m e n e s .

P a r a  c o m b a t i r  l o s  m a l e s  q u e  r a d i c a u  e s e n c i a l m e n t e  s o b r e  
e l  e s p í r i t u ,  s o n  m e n e s t e r  p r o c e d e r e s  y  m é t o d o s  q u e  o b r e n  
s o b r e  e l  e s p í r i t u  m i s m o ;  d e l  t r a t a m i e n t o  m o r a l ,  p u e s ,  a s i  
c o m o  d e  l o d o s  l o s  d e m a s  I r a l a m í e n l o s  q u e  c o n v i e n e  e m p l e a r  
y  e s t á n  e n  b o g a  e n  l o s  m a n i c o m i o s  m á s  p r i n c i p a l e s  d e  E u r o ­
p a ,  l e n e m o . s  n o t i c i a s  c o m p l e t a s ,  r e c i e n t e s  y  v e r í d i c a s  q u e  
n o s  h a  p r o p o r c i o n a d o  la  d e t e n i d a  i n s p e c c i ó n  q u e  d e  e l l o s  
h e m o s  h e c h o .

E n  e l  E s t a b l e c i m i e n t o  ó  I n s t i t u t o  h a y  e s c u e l a  p r á c t i c a  d e  
a g r i c u l t u r a ,  t a l l e r e s  d e  l a b o r  p a r a  l o s  p e n s i o n i s t a s  a p t o s ,  u n  
g i m n a s i o ,  b i b l i o t e c a ,  b i l l a r e s ,  c a n i n o  y  e s c u e l .n  d e  m ú s i c a ,  
COMIO i g u a l m e n t e  u n  b i e n  o r g a n i z a d o  s e r v i c i o  r e l i g i o s o  e n  e l  
g r a n d i o s o  t e m p l o  d e l  E s t a b l e c i m i e n t o .

P a r a  s e ñ o r a s ,  s a l a  d e  l a b o r ,  í l o r i c u l t u r a ,  l e c t u r a  y  o t r o s  
e n t r e t e n i m i e n t o s  p r o p i o s  d e l  s e x o .

L a  s e c c i ó n  d e  b a ñ o s  e s  c o m p l e t a .
N u e s t r o s  p o n s i o n i . s l a s  c o m e n ,  d u e r m e n ,  s e  o c u p a n  y  d i ­

v i e r t e n  c o n f u n d i d o s  c o n  l o s  e m p l e a d o s  s u p e r i o r e s  d e  l a  c a s a ,  
q u e ,  c u a l  j e f e s  d e  f a m i l i a ,  d i r i g e n  s u s  a c c i o n e s ,  a c o m p a ñ á n ­
d o l e s  e n  t o d a s  l a s  e x c u r s i o n e s  y  p a s e o s  p o r  e l  c a m p o .

P E R S O N A L  D E L  E S T A B L E C I M I E N T O

M é d i c o - d i r e c t o r ,  m é d i c o - v i c e d i r e c t o r ,  d o s  m é d i c o s  r e s i ­
d e n t e s ,  m é d i c o - c o n s u l t o r ,  u n  c a p e l l á n ,  u n  f a r m a c é u t i c o ,  
p r a c t i c a n t e s ,  a d m i n i s t r a d o r ,  m a y o r d o m o s ,  t r e s  c o c i n e r o s  c o n  
s u s  a y u d a n t e s  y  l o s  c a m a r e r o s  y  e n f e r m e r o s  n e c e s a r i o s .

P a r a  c u i d a r  á  l a s  s e ñ o r a s ,  u n a  d i r e c t o r a ,  s u b d i r e c l o r a ,  c a ­
m a r e r a s  y  e n f e r m e r a s ,

P R E C I O  D E  L A S  P E N S I O N E S

D e  d i s t i n g u i d o s ............................ tOO d u r o s  a l  m e s .
t .*  c l a s e .............................................  36   —
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4 .  "  —  p r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s .

E l  p e n s i o n i s t a  q u e  q u i e r a  t e n e r  u n  c r i a d o  p a r a  s u  s e r v i ­

c i o ,  a b o n a r á  1 5  d u r o s  m e n s u a l e s  s o b r e  l a  p e n s i ó n .

A p e t i c i ó n  d e  l a s  f a m i l i a s ,  e l  E s l a b i e c i m i e o t o  s e  e n c a r g a  
d e  l a  t r a s l a c i ó n  d e  l o s  e n f e r m o s .

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó S boras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQpEJL. 
Arenal, a. Madrid, y  principales 

farmachis.
60 rs. frasco, y  i>or 63. se remite 

certifleado á provincias.

ilfill.is IIÎ 'ERO-IIEDICILILES
DE

MARMOLEJO
E s p e c i a l e s  c o n t r a  l a s  d i s p e f i s i a s ,  c a t a r r o  c r ó n i c o  d e l  e s t ó ­

m a g o .  g a s t n i l g i i i  c o n g e - l i o u  é  i n n a m a c i o n  d e l  h í g a d o ,  c ó l i c o  
n e í n l i c o  y  h e p á t i c o ,  l i i i a . s i s  ú t i c n ,  a l b u m i n u r i a ,  d i a b é l e s  s a ­
c a r i n a ,  c l o r o s i s  y  o t r a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o ,  h í g a d o  
y  v í a s  u i i n a n a s .  ® u i o - u u

T e m p o r a d a s  o f i c i a l e s :  d e s d e  1 5  d e  A b r i l  á  1 5  d e  J u n i o ,  y  
d e s d e  1 . d e  S e i i e n i b i  e  a  31 d e  O c t u b r e .  ^

I n f o r m e s  y  p r o s p e c t o s  .«e f a c i l i t a r á n  e n  la  A d m i n i s t r a c i ó n  
d e M a r m o l e j o ,  o  e n  la  d i r e c c i ó n ,  c a l l e  d e  S e r r a n o ,  3 5  M a d r i d

R ECO N STITU Y EN TE FISIOLOGICO ACTIVO

EL TRATAUIK.VTO

le la Anemia, Rajulüsino, Osteomalacia y Tnlierenlósis

d e

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
QDIMTCAMENTK puro

C en o i» ^ .  p o r s u  c o m p o s i c i ó n ,  e s  n n  v e r -

n i f Q r ? l é r s i ' í ? ' n í ^ " f ^  w í o m á r / u i c o ,  y  p r o d u c e  s u s  e f e c t o s  
n a t u r a l e s  s i n  m o l e s t a r  e n  l o  m .x s  m í n i m o  ti l o s  e n f e r m o s -  e s ­
t a  p e r l e c l a m e n t e  i n d i c a d o  e n  t o d a s  l a s  é p o c a s  d e  la  v i d a  v  
e s p e c i a l m e n t e  e n  la  d e c r e p i t u d ,  a u n q u e  s e  e s t é  e n  b u e n a s  
c o n d i c i o n e s  d e  v i d a ,  p o r q u e  r e s t i t u y e  u n o  d o  l o s  p r i n c i p a l e s  
e l e m e n t o s  i n o r g á n i c o s  á  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e l  c u e r p o  h u i i f a n o  
s i n  e  c u a l  la  s a l u d ,  y  p o r  c o n s e c u e n c i a  l a  l o S g e S a d  8 ^ 6 ^  
c u e n t r a n  m a s  ó  m é n o s  c o m p r o m e t i d a s .

/ o r n a r s e ,  á n t e s  ó  d e s p u é s  (fa c a d a  c o m id a ,  
u n a  c u c h a r a d a  r e g u l a r ,  p u d t e n d o  a u m e n t a r  s u  d o s i s  h a s t a  e l 
d o b le , y  p a r a  lo s  n i ñ o s  l a  m i t a d .

e x p e r i m e n t a r  l o s  e f e c -  
e o s a y o !  í e s  e n t r e g a r á  u n  f r a s c o  p a r a

E s p l ñ r  p r i n c i p a l e s  f a r m a c i a s  d e

V E N T A  A L  P O R  M A Y O R

G e n o v é .  R a m b l a  d e l  C e n t r o  
n u m .  1 3 ,  f r e n t e  a l  L i c e o .  P r e c i o ,  3  p e s e t a s  f r a s c o .

EN MADRI D

F a r m a c i a  d e  la  s e ñ o r a  v i u d a  d e  S o m o l i n o s ,  I n f a n t a s  2 6  
F a i m a c i a  d e l  S r .  M o r e n o  .M iq u e l .  A r e n a l ,  2 ,
F a r m a c i a  d e  M e d i n a ,  S e r r a n o ,  3 6 .

EN VALE.■yCIA

F a r m a c i a  d e l  S r .  A l i ñ o ,  C a l a l r a v a ,  2 2 .

HAOANA

F a r m a c i a  d e l  D r .  L e ó n ,  M e r c a d e r s ,  1 8 .

V I R U E L A S
P í d a s e  Z m i / u e n t o  y  B á l s a m o  E g i p c i o  d e l  D r .  A b a d  Q u i t a  

l o s  h o y o s  d e  la  c a r a  p r o d u c i d o s  p o r  l a s  v i r u e l a s  s e a n  a iU  
« ' l e j o r  e l o g i o  e s  la  r e c o m e n d a c i ó n  d iar i . '»  

q u e  d e  e l l o s  h a c e n  a s u s  c l i e n t e s  i n f i n i d a d  d e  p r o f e s o r e s  v

® ® r e s u l t a d o  o b t e n i d o  p o r  lo.s i m e r e -
s a d o s .  C o r r i g e n  l a s  c i c a t r i c e s . s e a n  d e b i d a s  i  o u t u a d u r a y

y  o t r o s .  S e  e x p e n d e  M a d r i d  : A l ­
c a l á .  3 ,  f a r m a c i a ;  M a y o r ,  4 1 ;  A t o c h a ,  9 2 :  J a c o m e l r e z o  4 
[ r e c i o  c o n  la  i n s t r u c c i ó n  p a r a  u s a r l o s ,  4 0  r e a l e s .  S e  r e m i t e

a  p r o v i n t i a s p o r 4 6 .  D i r i g i r s e  a l  D r .  A b a d .  P a c i f i c o ,  1 3 ,  M a ­
d r i d .  D e s c u e n t o  p o r  m a y o r .

Ayuntamiento de Madrid



ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í

H a c e r  d e s a p a r e c e r  l o s  i n c o n v e n i e n t e s  d e  l a  a d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e l  A c e ite  d e  h if fa d o  d e  b a c a la o  l i a  s i d o  e l  o b j e t o  d e  e s t a  
p r e p a r a c i ó n ,  h a b i é n d o l o  c o n s e g u i d o  d e  t a l  m o d o  q u e .  s i n  
p e r d e r  n i n g u n a  d e  s u s  p r o p i e d a d e s ,  s e  h a c e  t o l e r a b l e  h a s t a  
p o r  l o s  e s t ó m a g o s  m á s  d e l i c a d o s ,  r e u n i e n d o  la v e n t a j a  d )  
p o d e r l o  a s o c i a r ,  n o  s ó l o  á  u n o  d e  l o s  m e j o r e s  c o m p u e s t o s  d e  
h i e r r o ,  q u e  e s .  s i n  d u d a  a l g u n a ,  e l  io d u r o  f e r r u s o ,  s i n o  t a m ­
b i é n  á  la  q u i n a ,  a l  l a c i o - f o s f a t o  d e  c a l .  c r e o s o t a ,  e t c .  P r e c i o :  
c o n  h ie r r o  y  q u i n a ,  1 6  r e a t e s ; c o n  l a c t o - f o s f a t o  d e  c a l ,  2 0  r e a ­
l e s ;  c o n  c r e o s o t a .  2 0  r e a l e s .

t í n i c o  d e p ó s i t o  e n  M a d r i d :  c a l l e  d e l  C a b a l l e r o  d e  G r a c i a .  2 3  
d u p l i c a d o ,  f a r m a c i a  d e l  D r .  P o n t  y  M a r t í .H E L m i N A

C O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAlilE.VTO CUHATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBERCULOSIS

S e  d a n  p r o s p e c t o s  á  q u i e n e s  l o  s o l i c i t e n .  D e p ó s i t o  c e n t r a l .  
F a r m a c i a  d e  A .  C o i p e l ,  B a r q u i l l o ,  1 ,  M a d r i d .

A S M A

C A L E N T U R A S

D e n tic in a  in fa lib le
P r e g u n t a d  á  l o s  m i l l a r e s  d e  m a d r e s  q u e  s a l v a n  á  s u s  h i j o s  

d e  la  n i u e r i e ,  y  o s  d i r á n  ( j u e  l a  d e n t i c i n a  e s  e l  p a n  b e n d ito  
d e l  h u g a r .  N o  m u e r e  n i  u n  s o l o  n i ñ o  d e  la d e n t i c i ó n ,  p u e s  
l o s  s a l v a  a u n  e n  la  a g o n í a ;  l o s  h a c e  b r o t a r  la  b a b a  s u p r i ­
m i d a ,  c o r l a  la  d i a r r e a  q u e  l o s  a n i q u i l a ,  e x t i n g u e  l a s  e r u p ­
c i o n e s  d e  la  b o c a  q u e  l e s  m o l e s t a n ;  l e s  a r r e g l a  e l  e s t ó m a g o ,  
l e s  h a c e  a r r o j a r  la  l l e m a . i i n p i d e  la  a l f e r e c í a  y  b r o t a n  f u e r ­
t e s  d e n t a d u r a s ,  y  d e s e n c a n i j a  á to s  n i ñ o s ,  t r ^ ' s f o r m á n d o l o s  
e n  r o b u s t o s .  E s  " p r e c i s o  s e a  la  D e n t i r in a  d e  I z q u ie r d o ,  q u e  
c u e > l a  i 2 i , s .  c a j a ,  y  s e  r e m i t e  p o r  i 4  d e s d e  M a d r i d .  P o n t e -  
j o s ,  6 ,  b o t i c a ,  y  e n  t o d a s  l a s  b u e n a s  d e  p r o v i n c i a s .

If f lO  D I  Q D IM  F E l D G i m O
P R E P A R A D O

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

S e g ú n  l a  f ó r m u l a  p u b l i c a d a  e n  l a  L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o ­
l a  ( 1 8 8 1 ) .  y  e n  d o n d e  s e  d e m u e s t r a n  s u s  v e n t a j a s  s o b r e  t a s  
c o n o c i d a s  i i a s l a  e l  d i a .  —  P r e c i o ,  5  p e s e t a s  f r a s c o .  U n i c o  
d e p ó s i t o  e n  M a d r i d :  c a l l e  d e l  C a b a l l e r o  d e  G r a c i a .  2 3  d u p l i ­
c a d o ,  f a r m a c i a  d e l  D r .  P o n t .

AGUAS DE MARMOLEJO
B I C A R B O N A T A D A S - S Ó D I C A S - F E R R U G I N O S A S

S i n  c o m | i e t e n c i a  p a r a  la  c u r a c i ó n  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  
e s t ó m a g o ,  h í g a d o ,  r i ñ o n e s  y  v i a s  u r i n a r i a s .

i n m e j o r a b l e s  p a r a  f a c i l i t a r  l a s  d i g e s t i o n e s  y  r e c o m e n d a b l e  

e n  e x t r e m o  s u  u s o  e n  l a s  c o m i d a s .  . . .
P e r f e c t a m e n t e  e m b o t e l l a d a s ,  s e  v e n d e n  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  

f a r m a c i a s ,  f o n d a s  y  r e s l a u r a n t s .  á  6 ,  4  y  3  r e a l e s  b o t e l l a s  d e  
l i t r o ,  m e d i o  y  c u a r t o  d e  l i t r o ,  y  p o r  c a j a s  d e  á  1 2 .  d i r i g i e Q -  
d o s e  a l  a d m i o L - t r a d o r ,  e a  M a r m o l e j o ,  ó  á  l a  d i r e c i o u ,  c a l l e  

d e  S e r r a n o ,  3f), M a d r i d .

D R . G O Ñ I
E s p e c i a l i s t a  e n  l a s  v i a s  u r i n a i i a s  y  m a t r i z .  M o n t e r a ,  5 ,  

s e g u u d o .

T U B O S  D E  lO D U U O  D E  E T I L O  D E L  D R .  A L I Ñ O

CORTAN 1NSTANTANEA.MENTE LOS ACCESOS ASMÁTICOS

Ú n i c a  e s p e c i a l i d a d  e s p a ñ o l a  q u e  p i d e n  d e l  e x t r a n j e r o ,  y  
u s a d a  c o n  g r a n  é x i t o  e n  l a s  C l í n i c a s  d e  t o d a s  l a s  F a c u l t a d e s

d e  E s p a ñ a .  „  .  i-
D e  v e n t a  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s ;  l o s  p e d i d o s  a l  D r .  B. A l i ­

ñ o ,  V a l e n c i a .

V A C A N T E S

id ic a .s .  in t e r m i t e n t e s ,  s e  c u r a n  i n / n l i o / f m e n t e  c o n  n \ s p u a o i a s  
•b r i f u g o - v i  f a l ib le s  d e  F e r n a n d e z .  C m¡ ii d e  4 0  p i l d o r a s  p a r a  l a s  
e n i g i i a s ,  2  r s . ,  y  d e  81 p a r a  l a s  r e b e l d e s .  2 4  r .s . .  y  p o r  d o s  
j a l e s  m á s  s e  r e m i t e n  p o r  e l  c o r r e o .  S e  h a c e n  p o r  l a n e g a s .

C u a r t a n a s ,  t e r c i a n a s  y  c u o t i d i a n a s ,  t o d a  c l a s e  d e  f ie b r e s  p a ­
l ú d i c a s .  in t e r m i t e n t e s ,  s e  c u r a n  in f a l ib le m e n t e  c o n  h \s  p i l d o r a s  

f e b r i f i  
b e n i g i
r e a l e s  m á s  s e  r e m i t e n  p o r  . . . -
s e  v e n d e n  m i l l o n e s  d e  c a j a s ,  y  l a s  i m i t a c i o n e s  n o  h a n  
p o d i d o  m e r m a r  l a  i n m e n s a  c l i e n t e l a .  E x p e i u l e i i o r e s  y  e l a b c -  
r a d o r e s  p o r  m a y o r :  P a b l o  F e r n a n d e z ,  M a i l r i d ,  P o n t e j o s ,  6 ,  
Y J u . s t o  F e r n a n d e z ,  C a l z a d a  d e  O r o p e s a  ( T o l e d o ) ;  A h d o n  
L u e n g o .  A l m a r á z  ( G á c e r e s  ) ,  y  p r i n c i p a l e s  b o t i c a s  d e  E s p a ­

ñ a  l a s  v e n d e n .

S e  h a l l a  v a c a n t e  la  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  U l u l a r  d e  
e s t e  d i s t r i t o ,  c o n  la  d o t a c i ó n  a n u a l  d e  1 2 5  p e s e t a s ,  p a g a d a s  
p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  d e  l o s  l o n d o s  m u n i c i p a l e s , p o r  la  
a s i s t e n c i a  d e  l a s  f a m i l i a s  p o b r e s ,  e n f e r m o s  t r a n s e ú n t e s ,  a i i -  
l o p s i a s  V d e m á s .

L o s  a s p i r a n t e s  p r e s e n t a r á n  s u s  s o l i c i l u d c . s  d o c u m e n t a d a s  
e n  l é r i i i i n o  d e  q u i n c e  d í a s  . á  c o n t a r  d e s d e  la  i n s e r c i ó n  d e  
e s t e  a n u n c i o  e n  e l  l io le t in  o j e i a l  d e  e s t a  p r o v i n c i a  , a d v i r -  
l i e n d o  q u e  l o s  a s p i r a n t e s  á  e l l a  h a n  d e  c o n t a r  p o r  lo  m é n o s  
o c h o  a ñ o s  d e  s e r v i c i o  e n  p a r t i d o .

A l f o z  d e  B r i c i a  ( B ú r g o .s )  2 2  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 .
__ l l a g o  s a b e r :  q u e  t e r m i n a n d o  e n  3 0  d e l  i n m e d i a t o  m e s

d e  . l u n i o  e l  c o n t r a t o  q u e  h o y  l i g e  c o n  l o s  f a c u l t a t i v o s  t i t u l a ­
r e s  d e  e s t a  p o b l a c i ó n ,  e l  A y u n t a m i e n t o  q u e  p r e s i d o ,  e n  s e ­
s i ó n  d e  e s t a  f e c h a  , h a  a c o r d a d o  la  p r o v i s i ó n  d e  l a s  do.s  
p l a z a s  d e  m é d i c o s - c i r u j a n o s  d e  e s t a  v i l l a ,  c o n  e l  s u e l d o  y 
c o n d i c i o n e s  f i j a d a s  e n  e l  e x p e d i e n t e  i n s t r u i d o  a l  e f e c t o ,  l o s  
c u a l e s  d e b e n  e m p e z a r  á  e j e r c e r  s u  c a r g o  e l  d í a  1 ."  d e  J u l i o  

p r ó x i m o .
E n  s u  c o n s e c u e n c i a  s e  p u b l i c a  l a  p r e s e n t e  c o n v o c a t o r i a  

l l a m a n d o  a s p i r a n t e s  á  t a s  c i t a d a s  p l a z a s  p o r  e l  t é r m i n o  d o  
t r e i n t a  d i a s .  c o n t a d o s  d e s d e  l.a i n s e r c i ó n  d e  la  m i s m a  e n  e l  
B o le t ín  o f i c ia l  d e  la  p r o v i n c i a ,  á  f in  d e  q u e  d e n t r o  d e  d i c h o  
p e r i o d o  s e  p r e s e n t e n  l a s  s o l i c i t u d e s  c o n  l o s  d o c u m e n t o s  p r o ­
c e d e n t e s .

H u e l m a  ( J a é n )  19 d e  M a y o  d e  1 8 8 3 . — E l a l c a l d e ,  J o s é  

D ia z .
__ H a g o  s a b e r  q u e  p o r  a c u e r d o  d e l  A y u n t a m i e n t o  y  J u n t a

m u n i c i p a l  q u e  t e n g o  e l  h o n o r  d e  p r e s i d i r  s e  h a  c r e a d o  u n a  
t e r c e r a  p l a z a  d e  f a c u l t a t i v o  t i t u l a r  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g í a  
p a r a  la a ' - i s l e n c i a  d e  l a s  f a m i l i a s  p o b r e s  d e  e s t a  p o b l a c i ó n ,  
d o t a d a  c o n  e l  s u e l d o  d e  7 5 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  p a g a d a s  p o r  
m e s e s  v e n c i d o s  d e l  p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l ,  s i n  p e r j u i c i o  d e  
l o s  c o n t r a t o s  p a r t i c u l a r e s  q u e  e l  p r o f e s o r  p u e d a  h a c e r  c o n  
l a s  f a m i l i a s  a c o m o d a d a s  p a i  a  s u  a s i s t e n c i a ,  e n  l o s  c u a l e s  n o  
t i e n e  p a r t i c i p a c i ó n  e l  A y u u t a m i e n l o .

P o r  l o  t a n t o ,  s e  a b r e  c o n c u r s o  p o r  t e r m i n o  d e  v e i n t e  d í a s ,  
á  c o n t a r  d e s d e  e l  d e  l a  i n s e r c i ó n  d e  e s t e  a n u n c i o  e n  la  G a ­
c e la  d e  M a d r id  y  B o le l in  o f ic ia l  d e  la p r o v i n c i a ,  p a r a  q u e  i o s  
p r o f e s o r e s  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g í a  q u e  q u i e r a n  a s p i r a r  á  d i ­
c h a  p l a z a  p r e s e n t e n  e n  e s t a  A l c a l d í a  s u s  s o l i c i t u d e s  d o c u ­
m e n t a d a s  d e n t r o  d e l  i n d i c a d o  t e r m i n o ,  p a s a d o  e l  c u a l  s e  
p r o v e e r á  c o n  s u j e c i ó n  a l  r e g l a m e n t o  d e  2 4  d e  O c t u b r e  d e  1 8 7 3 ,
* C a n d e l e o  d e  M a y o  d e  1 8 s 3 .  — José' B e l l r a v .

—  S e  h a l l a  v a c a n t e  e n  e s t a  v i l l a  l a  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r u ­
j a n o  t i t u l a r ,  c o a  la  d o t a c i ó n  d e  2 . 5 0 0  p e s e t a s  a n u a l e s ,  q u e  
’h a  d e  p r o v e e r s e  e n t r e  l o s  q u e  r e ú n a n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  
p r e s c r i t a s  p o r  l a s  d i s ] i o s i c i o u e s  v i g e n t e s .

E n  e l  t é r m i n o  d e  l i e i n l a  d í a s ,  á  c o n t a r  d e s d e  la  p u b l i c a ­
c i ó n  d e l  p r e s e n t e  a n u n c i o  e n  la  U n c e la  d e  M a d r id ,  r c m i i i r á n  
l o s  a s p i r a n t e s  s u s  s o l i c i t u d e s  a l  A y u n t a m i e n t o  d e  e s t a  v i l l a  
p o r  c o n d u e l o  d o  la  a ' c a l d i a .

V i l l a  d o  I c o d .  e n  la  p r o v i n c i a  d e  C a n a r i a s ,  3 0  d e  A b r i l  d e  
18S.3. _  Kl a l c a l d e  a c c i d e n t a l ,  J u a n  d e  T o rre s .

—  C o n s i g n a d a  w i  e l  p r e s u p u e s t o  m u n i c i p a l  d e  e s t a  v i l l a  y  
p r ó x i m o  a ñ o  e c o n ó m i c o  d e  1 8 8 3 - 8 4  la  s u m a  d e  2 . .5 0 0  p e s e t a s  
c o n  d e s t i n o  á  u n a  n u e v a  U l u l a r  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g í a ,  y  t e r ­
m i n a n d o  c o n  e l  p r e s e n t e  e j e r c i c i o  e l  c o n t r a t o  c e l e b r a d o  c o n  
e l  a c t u a l  m é d i c o  t i t u l a r ,  c u y o  s u e l d o  e s  e l  d e  1 .7 5 0  p e s e t a s ,
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e l  A y u n t a m i e n t o  d e  m i  p r e s i d e n c i a  h a  a c o r d a d o  p u b l i c a r  a m ­
b a s  v a c a n t e s  p a r a  p o d e r  h a c e r  o p o r t u n a m e n t e  l o s  n o m b r a ­
m i e n t o s ,  y  q u e  a l  e n t r a r  d i í d i o  a ñ o  1 8 8 3  8 5 -e m p i e c e n  á  e j( ‘r -  
c e r  s u  c a r g o s  l o s  e l e g i d o s ,  l o s  c u a l e s  p e r c i b i r á n  s u s  h a b e r e s  
m e n s u a l  ó  I r i m e s i r a l m e n l e , q u e d a n d o  a d e m á s  e n  l i b e r t a d  
p a r a  h a c e r  i g u a l a s  c o n  l o s  v e c i n o s  q u e  n o  s e a n  p o b r e s .

L o  q u e  s e  h a c e  p ú b l i c o  p o r  e l  p r e s e n t e  e d i c t o ,  A í i i i  d e  q u e  
o s  a s p i r a n t e s  p u e d a n  p r e s e n t a r e n  e s t e A v u n t a m i e o t o  l a s s o -  

l i C i l u d e )  y  d o c u m e n t o s  q u e  e s t i m e n  c o n v e n i e n t e s  d u r a n t e  
c i  t e i  i n m o  d e  3 0  d í a s ,  q u e  e m p i e z a  á  c o r r e r  y  c o n t a r s e  d e s d e  
e s t a  f e c h a .

M i n a s  d e R i o t i n l o  16 d e  M a y o  d e  1 S 8 3 . = E I  a l c a l d e ,  f / e u f e -  
n o  H e r í .

—  S e  h a l l a  v a c a n t e  l a  p l a z a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  t i t u l a r  d e  
e s t a  v i l l a ,  p o r  t e r m i n a c i ó n  d e  c o n t r a t o ,  d o t a d a  c o n  e !  s u e l d o  
a n u a l  d e  7 5 0  p e s e t a s  p a g a d a s  p o r  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s  d e l  p r e ­
s u p u e s t o  m u n i c i p a l ,  c o n  la  o b l i g a c m n  d e  a s i s t i r  : o  f a m i l i a s  
p o b r e - s .  q u e d a n d o  e l  d e r e c h o  d e  i g u a l a l o r i a  c o n  l a s  f a m i l i a s  
n o  p o b r e s .

L o s  a s p i r a n t e s  d i r i g i r á n  .su s o l i c i t u d e s  d o c u m e n t a d a s  á  e s t e  
A y u n U m i e n l o .  a  t e n o r  d e  lo  q u e  d i s p o n e  e l  K e g l a m e n l o  d e  
2 4  d e O c t u b r e d e  1 8 8 3  e n  e l  t é r m i n o  d e  3 0  d i a s ,  c o n t a d o s  d e s -  
( l e  e l  e n  q u e  a p a r e z c a  e s t e  a n u n c i o  e n  e l  B o t e t in  o f i c i a l  d e  la 
p r o v i n c i a .  '

l’i c o n  a  d e  M a y o  d e  1 8 8 3 .
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S e  v e n d e  a l  p r e c i o  d e  2 , 5 0  p e s e t a s .  L o s  p e d i d o s  a l  a u t o r ,  
e n  E g e a  d e  l o s  C a b a l l e r o s .

T r a t a d o  d e l  a r t e  d e  l o s  p a r t o s , p o r  S .  T a m í e r ,  
p r o f e s o r  a g r e g a d o  á  la  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s ,  c i ­

r u j a n o  e n  j e f e  d e  i a  M a t e r n i d a d ,  i n d i v i d u o  d e  l a  A c a d e m i a  
d e  M e d i c i n a ,  d e  la  S o c i e d a d  d e  C i r u g í a ,  e l e . ,  y  S .  < h . n i -  
I r e u i l ,  p r o f e s o r  a g r e g a d o  A l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s ,  
c o n  f i g u r a s  i n t e r c a l a d a s  e n  e l  t e x t o .  T e m o  p r i m e r o ,  v e r t i d o  
a l  c a s t e l l a n o  p o r  I) .  P a b l o  L e ó n  y  l . u q u e  

P r e c i o  d e l  t o m o  p r i m e r o :  1 6  p e s e t a s  e n  M a d r i d ,  y  n  e n  
p r o v i n c i a s .

M a d r i d ,  1 8 8 3 ,  N i c o l á s  M o y a ,  e d i t o r .  S e  b a i l a  d e  v e n t a  e n  
la  c a l l e  d e  C a ñ  e t a s ,  8 , e n  l a s  } i r i u c i p a ! e s  l i b r e r í a s ,  v  e n  e s t a  
A d m i n i s t r a c i ó n .
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
P rincipios de Terapéutica general, 6  el Medica­

mento esíVfdiadó^ bajo los p u n to s  de v is ta  fis io ló g ico , pa to ­
lógico y  c lín ico , por J. B. Fonssagrives.— Ha costado a los 
suscritores de E l S ig l o  M é d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo me­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada la 1.* edición y está en prensa la 2.®)
T ratado de las enfermedades del corazón, por 

A. Friedreicli. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
T ratado práoti <■' de las enfermedades crónicas, 

por el Dr. : rand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 
Cuesta á los .suscritores 50 reales, y en Francia 90. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)
T ratado de Análisis química aplicada  á la  F isio log ía  y  

á la  P ato logía , por F. Hoppe-Seyler. — Costo a lo s sus­
critores 15 reales próximamente, y su precio en trancia 
es 40. (Está agotada.)

T ratado teórico y práctico del Arte de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)
T ratado de las enfermedades de la piel, por el doctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 
para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)Las pulmonías crónicas, por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.)
C ompendio de las enfermedades de los niños, por 

el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales para los sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
T erapéutica ocular, por L. de Wecker, con magníficos 

grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su
coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

E nfermedades del recto fD ia g n ó stico  y  T ra ta m ien to /, 
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6 reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

T ratado de las enfermedades de los órganos res­
piratorios, por Walshe.— Un abultado tomo. (Está 

agotada.) 20 rs. para los suscritores (su precio 40).

ratado clínico de las enfermedades del sistema 
nervioso, por M. Roaenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo menos de 26 rea- 
fes, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)
T

D elfau. —  M a n u a l completo de  la s  en ferm edades de la s  v ias  
u r in a r ia s  y  de  los órganos g e n ita le s .— U n  grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

T ratado de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.^0 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46 reales. (Está agotada).

L ebert. — T ra tado  clín ico  y  p rá c tico  de la  t is i s  p u lm o n a r.
— Precio: 14 reales ara los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

C irugía ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

A tthill. — T ra tado  de la s  enferm edades de la  m u je r . — Pre­
cio : 8 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

B '
:

onis.—
'para

-. —  L o s p a r á s ito s  de l cuerpo hum ano. — P yooío: 
los suscritores. (Quedan ejemplares.)

12 rs.

A D V E R T E N C I A

Quedando muy pocos ejemplares de las obras que no están agotadas, sólo podre­
mos servirlas á los suscritores de la « Biblioteca» que no las tengan, con el aumento, 
sin embargo, de una peseta por cada tomo.

OBRAS QUE H AY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  EL, P R E S E N T E  A Ñ O

BARTELS. — L a s  enferm edades de  los r iñones. 

ERICHSEN. — l a  C iencia y  e l a r te  de la  C iru g ía . 
PANZETTA. — Tra tado  de operaciones q u irú rg ic a s .

BUDD. — T ra tado  de en ferm edades de l hígado.
ZEISSL. — T ra tado  de la s  en ferm edades venéreas y  s i f i ­

lítica s .

Madrid ; 1883. — Im prenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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